
EL CORREO DE ESPAÑA
C O N D IC IO N E S .

R E V I S T A  Q U I N C E N A L
s u s o n i c i o N .

El Coksso m  Kspaía  u lo  en Madrid los días 
13 y 28 de cada mes,

Su fonnay distrilmcion onlinarias son las de 
esto número.—Su oliJeW es tener al imlilico de 
nuestras colonias y de los países independbntea 
de América, al tanto del moTimiento politico, 
cconimicoy social de Eiropa, y traln jar por la 
liuer.a inteligencia y el progresode la gran fami­
lia csnUola.

La Dirección de El Corrko solo tace snyos los 
.artículos no tirmados.

Liis columnas del periódico están abiertos á to- 
d<w los matices do la oiúnion liberal.

^  o se devuelTstt manuscritos
De todosjoB libros de qne se enrie un ejemplar 

a la Dirección, se dari cuenta en las coinmuas de 
El CORRIO.

A r v o  I-—ÌV U M  5 .

M A D R I D
Precios: Antillas ^leflolas. un ano, 10 seu 

nesca, 0 —NAmcros sueltos. SO centavos.
Continente americano y Filipinas, un aflo. 12.— 

Seis meses, 7.—Húmeros snoltos, 60 centavos de 
peso.

La ailministracion solo servirá las snseñeiones 
acreditadas per recibo flnuado iior el lácrente.

Para obtener este recibo loe señores Agentes y 
particnlares se servirán remitir adelantado el im- 
lorte de sus snscriciones,

8c suplica á los señores abonailos den cuenta ¡n> 
mediatamente de cualquier Caltadcl servicio,

Se admiten anuncios á  precios convencionales. 
La correspondencia toda se dirigirá franca de 

iiorte al Gerente D. JOSE RAFAHj VIZCAR- 
KOHDO. CALLE PILA PVBBLAi HÚMERO 12. Ma- 
PRÍP.

I)f))l!\ti0 N  DE \OVIE)liiRE DE ISIO.
> NAA/wV- • ' ‘VWWWVS'WV

SUMARIO.

I. CRÓNICA G E N E R A L .= {E llia isv ftá  constituirse,= Negocia­
ciones d o la  candiiLatiira Aosta. == L a reunion de! Senado. ssBatalls 
entre  el gobierno y la  m inoría reinibiicano. =Loe dos bandos. — 
R íos Rosas y Kuiz Zorrilla. = L a  capitulación do Metz. v^Eipia- 
(don terrible del imperio, ¿Este aeontecimieoto lia obedecido á 
una  traición ó á u na  neoesidad!= Energía del gobierno de la  de­
fensa nauiotial. ̂  Rccliazado el aimisticiu), ¡x>r J osé F ernando 
( iOSZALBZ, jiág. 1.*, coL 2.“

n. NU ESTRA S KELACTONES CON LA AM ERICA LATINA, 
IKjr XIX, i>ág. 1.“ col. 5.'“

IIL  I A 8  NECESIDADES DEL HOMBRE, por F s u x  de S o­
sa , pág. 7.*, co l L*

IV . R U S IA : SU EJÉR C ITO  Y  SUS RECURSOS, i>ov Ladis­
lao Corral, jiág. 9.*, co l 2.‘

V. ¿L.A LUNA T IE N E  ATMÓSFERA? ]>or J osé Echeoaray, 
lúg. 13, ooL 1.*

VL LA  CUESTION RÈGIA, (Curtes eaiiafiolas. =  Discursus 

do los Srus. Castelar, Prim , Morot, Ríos Rosas, Ruin Zorrilla y 
Sagosta), jiág. 19, col. 1.*

V IL  LO QUE PA SA E N  BARCELONA. =  (Esperanzas d eq u e  
tonnm e la  flebre. =  Regreso de fugitivos. =  E l tíe inpa  =Dcfuü- 
clones esiecialmcnte km cntaiias. ^Enferm os el I." do Noviom- 
bre. =  LaBaroelüucta,=CuestecioneBpia<losa8.=Crcacion do la- 
raretoa, =  E l puerto de Tarragona. •= Proyectos de obras piibli- 
cas. = Im  camlídalniaTógia. i-U n  rey verdaderamente autip-itico), 
por R.UMrsDO FoxÁ, iiág. 29. col. 1,*

V i l i .  LO QUE P .\S A  EN  M ADlUI). =  (La conmemoración de 
los difuntea. =Meditaoioiie8 lúgubres. =  Los comenterios. =  La 
prosa de la  vida, = I a)8 teatro-cafés. =  Parodia b u fad o  Z>. Juan  
TVnorio. =Pronósticoa eumpíidos. =-La voz del oorazon. =  O ufira  
(í la  f fu e m i , j)or M as' uel D íaz L a visa , pág. 30, col. 1,*

IX . REV ISTA  DE MODAS, jior María  del P ilar  S inüks de 

Marco, pág. 31. col. 2.“

CRÓNICA GENERAL
Por Ae , después de tantos temores y  de tantas áii- 

sias, nuestro país va á constituirse. La candidatura 
del duque de Aosta está aceptada y  presentada; las 
Córtes están á punto de reunirse para proceder á la 
elección de monarca; la escuadra del Meditárraneo 
apercibida para traer al elegido con la severidad y  
grandeza que corresponde á la majestad soberana; el 
ejército dispuesto para recibirlo, y  las gentes de esta 
villa, que viven y  medran con los esplendores y  el 
fausto de la monarquía, decididas á que Madrid arda 
en fiestas en su coso para celebrar, como es justo, el 
suceso mas trascendental de la revolución de Se­
tiembre.

Justo es decir que la gloria-si la hay-de todo esto 
corresponde única y  esclusivamente al general Prim. 
Los documentos publicados no dejan lugar á duda. 
En 20 de Agosto de 1870, cuando mas descuidndos 
estábamos todos los españoles, y  cuando nadie, acaso, 
pensaba en liablar mal de'la interinidad, el Presidente 
del Consejo de Ministros escribid una carta á su ami­
go el Sr. D. Francisco de Paula Moiitemar, nuestro 
representanteen Florencia, diciéndoleque creía llegado 
el caso de renovar las gestiones cerca del señor duque 
do Aosta para lograr la aceptación, por parte de este 
de la candidatura al] trono de España. Aquel mismo 
dia se abrió la negociación; y  desde entonces, puesta la 
una mano en el telégrafo, estendida la otra como en 
señal de silencio, el general Prim no ha descansado un 
momento hasta conseguir la aceptación del candidato, 
el reconocimiento y  aun el aplauso de las demás po­
tencias, y  lo que seguramente es mas difícil que todo 
esto, el nlimero de votos que para la votación i!e mo­
narca exije la ley como necesario.

Porque todo esto se ha conseguido, mucho que pese 
á los enemigos de esta candidatura; y  en honor de la 
verdad se ha conseguido con un tacto y  con utia r e -
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serva que honran en extremo á las cualidades diplo­
máticas del general Prim. Leyendo la relación que lia 
publicado el periódico oficial de las coinunicaciones 
que han mediado en la negociación de la candidatura 
del duque de Aosta a¡ trono de España, el menos 
amigo del actual presidente del Consejo de Ministros 
tiene que reconocer que en él se hermanan el arrojo 
casi temerario en los campos de batalla, y  la pruden­
cia mas esquisita en las negociaciones difíciles de la 
diplomacia, Aquella refinada cortesía con que el gene­
ral Prim, en su despacho del 12 de Octubre manifiesta 
la profunda y  entrañable gratitud con que acoge todo 
lo que el rey de Italia hace para que nuestro país 
salga de la situación en que se encuentra; aquella hu­
mildad con que á continuación manifiesta que cree 
algo depresivo, cualquiera que sea la forma que S3 
emplee, consultar á las potencias estranjeras, cuando 
España tiene un derecho indisputable á constituirse 
como mejor convenga á sus intereses; aquella flexibi­
lidad con que acoje la fórmula definitiva espresada 
por el Sr, Sella, ministro de Hacienda en Italia, según 
la cual, la esploracion debe fundarse en que el cai'ác- 
ter generoso y  noble del pueblo español no puede 
permitir que so cree nn embarazo al rey Víctor Ma­
nuel que, con tan buen deseo se lia prestado á con­
solidai’ la obra de la revolución; aquella manera, en 
fin, con que recaba la aceptación oficial del candidato, 
antes de presentarlo á las Córtes, son todas muestras 
relevantes de que el general Prim, que en la campaña 
de Africa alcanzó fama de guerrero legendario, me­
rece alcanzarla también, en la negociación del duque 
de Aosta, de político florentino.

Llevado este asunto por tan buenas vías, y  alcan­
zado el benéplacito de todas las potencias, quedaba 
una dificultad, la mayor de todas: conseguir que los 
partidos políticos gobernantes se agruj>aj’an en torno 
de esta candidatura. Aquel voto particular del señor 
Rojo Arias, elevado después á ley, no dejaba lugar á 
dudas: era necesario contar con los progresistas, con 
los demócratas y  con casi todos los unionistas. Ade­
más, procediendo, en este punto como debe, el can­
didato impone una condición, y  es la de que aceptará 
el trono si el voto do las Córtes le prueba que, esta 
es la voluntad de la nación española. El general Prim 
jio vaciló: convocó á todos los diputados monárquicos 
á una reunión secreta en el Senado, y  allí, á puertas 
cerradas, esperó que estallai’á la tempestad para com­
batirla ó conjurarla.

Aquí, y  desde esto punto, es donde empieza la sèrie 
(le manejos, disgustos á intrigas que constituyen hoy 
el enredo de nuestra política. El presidente del Con­
sejo do ministros no podia engañarse: sabia de ante- 
man(j que contaba con los progreaiatos que siempre 
le han sido fieles y  devotos; sabia también que podía 
disponer á su arbitrio de aquellos antiguos y  altivos 
demócratas reducidos alioi’a á  la impotencia por sus 
divisiones y  por otros escesos; pero no ignoraba que

hobia de encontrar una oposición tenaz y  (nuda en 
los hombres mas importante.s de la union liberal. El 
general Prim afrontó el peligro: confiado sobre todo 
en el deseo unánime de poner término á la interini­
dad, manifestó en el Senado lo que habia hecho y  lo 
que habia conseguido, y  anunció la resolución del 
gobierno de presentar á  las Córtes la candidatura del 
duque de Aosta. Una sola voz resonó en favor del du • 
que de Moiitpensier y  fué la del Sr. Topete. E l ilustre 
marino es un hombre leal, franco y  consecuente, y  á 
fuer de todo esto, proclamó que pues éi habia con­
traido, como otros muchos, compromisos que los de­
mas olvidaban, necesitaba manifestar que su candi­
dato, ahoray siempre, seria el duque de Montpensier. 
Algo mas dijo censurando ruda y  fuertemente la con­
ducta del general Prim, que parece que no se ha 
conducido en este asunto con toda la consecuencia 
que, para su buen nombre fuera de desear; pero el 
(Ii.sgusto no pasó á mayores, porque el presidente del 
Consejo de ministros tiene siempre en su mano el se­
creto para desarmar las iras del Sr. Topete. Una dis­
cusión entre estos dos hombres es un espectáculo no­
table. Es aquella rula de que habla Cervantes en el 
Quijote entre el Bachiller estudiante y  Corelmelo. E l 
uno, el Sr. Topete, tiene, como Corcliuelo, la fuerza, el 
ímpetu, el brio, y  acaso también la razón; el otro, el ge­
neral Prim posee toda la destreza, toda la flexibilidad 
que se necesita para desarmar á  un adversario seme­
jante, y  lo desoi’ma, haciendo caso omiso de todos sus 
invectivas, y  devolviéndole con voz mansa y  cariñosa 
alabanzas por ataques. Ante una lucha como esta el 
Sr. Topete es impotente: se desahoga al piincipio; 
busca oposicien, combate, fuerza; y  se encuentra con 
aquella palabra tranquila y  flexible que se desliza, 
como la punta de una espada, por todas partes, sin he­
rir jamás, y  haciendo toda clase de habilidades y  de 
vistosos juegos.

Lo que pasó en la reunion secreta del Senado acon­
teció después en la pública y  solemne del Congreso, 
La espectacion'era estraordinaria y  las tribunas rebo­
saban de gentes. El general Prim se levantó, y  con 
palabra lenta, fría y  casi solemne hizo una reseña de  
las dificultades con que habia tropezado en la mi­
sión que se habia impuesto, concluyendo por presen­
tar al .Congreso lu candidatura del príncipe Amadeo. 
No era fácil desempeñar este cometido sin provocar 
tempestades: el conde de Reus salvó esta dificultad, 
no sin dirigir do pasada algunas reconvenciones, que 
entonces parecieron justificadas, á los que habían 
malévolamente insinuado que él era el obstáculo 
principal para toda solución monárquica y  el sostene­
dor do la interinidad. Los jefes de la union liberal so 
mantuvieron en sus tiendas: reservados y  frios no se 
permitieron sino una ligera escai'amuza sobre inter­
pretación del reglamento sostenida por el Sr. R íos 
Rosas con frase y  tono que dejaban entrever el ruido 
de la tormenta.
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La minoría republicana no tenia para tjué g-uavJar 
estos escrúpulos de los conBervadore,s. La candida­
tura monárquica estaba presentada; aquellas esporan- 
Ziis de hacer de Prim un Washington ó un Cronwell 
60 liabian desvanecido; no quedaba, pues, mas medio 
que presentar resueltamente la batalla El Sr. Caate- 
lar, tan dado á los estudios clásicos debió acoi-darse en 
aquel instante de los últimos cantos de la Illioda 
Aquilea recogió sus armas de su madre Thetis, y  em- 
braaS el escudo forjado por Vulcano tan pronto como 
supo la muerte dada j)or Héctor á su amigo Patro­
clo: el Sr. Cas‘-elar, que tiene á la república un amor 
no monos grande que el que profesaba ó  su amigo el 
jefü griego, buscó toda.s sus fuerzas, y  se vistió de 
Ru.s armas, casi también divinas, para hundir en el 
polvo á ese general Prim que ha dado muerto á la 
causa republicana. ¡Inútiles esfuerzos! La palabra elo­
cuente, ardorosa del Sr. Castelar, entusiasmó al pú­
blico de las tribunas; pero no conmovió las libras de 
esos troyanos que componen la mayoría. Es necesario 
acabar con la interinidad; es necesario establecer la 
monarquía, y  es necesario que todo esto se haga sin 
comprometer las conquistas hechas y  sin perjudicar 
ni al general Prim ni á la libertad.

Presenqjada esta batalla mas vistosa que eficaz, en­
tre el gobierno y  la minoiía republicana, suspendié­
ronse las Córtes por trece dias para que en este tiem­
po, entregado cada representante del país á las inspi­
raciones de su conciencia, se resuelva á votar la 
candidatili a que estime mas conveniente para los in­
tereses de su patria! Aquí es donde han empezado 
los manejos, las divisiones y  las intrigas. Los unio­
nistas han celebrado multitud de reuniones sin que 
hayan logrado ponerse de acuerdo. Los jefes sostie­
nen á Montpensiei-; los demás, y  son el mayor núme­
ro, sostienen al candidato del gobierno. Los unos y 
los otros, los amigos y  los adversarios desplegan en 
estos momentos todas sus fuerzas y  todos sus recur­
sos para hostilizarse y  para conseguir el intento que 
recíprocamente se proponen. Como era do esperar, los 
campos están ya perfectameule deslindados. De una 
parte el gobierno, es decir el general Prim, con toda 
su influencia oficial, con los progresistas, con los de­
mócratas y  con la mayoría de los unionistas; y  de la 
otra esa coalición compuesta de todos los elementos 
hostiles, que no son poco.s, á la nueva dinastía. Que la 
guerra entre los unos y  los otros es cruda no hay para 
qué decirlo: se trata del acto mas importante de la re­
volución de Setiembre; se trata sobre todo de satisfa­
cer la aspiración mas vehemente de los partidos polí­
ticos y  es natural, y  bosta piovoclioso, que se apele á 
toda clase do medios para disputar un triunfo que tan 
directamente ha de influir en ios destinas de todos.

Dos hombres parecen personificar en las actuales 
circunstancias estos dos distintos bandos; el Sr. R íos 
Rosas y  el Sr, Ruiz Zorrilla. Conocida es la actitud 
del primero. Ó por amistad al duque de Montpen-

sier, ó por re.spoto á personales compromisos, ó por 
espirita intimusigente, ó por fiereza de alma, el señor 
R íos Rosas se ha opuesto desdo un principio á la 
candidatura del duque de Ao-sta en nombro del par­
tido conservador. A  su lado, y  como brillante, aun­
que reducido estado mayor, figuran el Sr. Calderón 
Collantes, notable por la fiialdad repulsiva de su 
talento y  de su carácter; el marqués de la Vega do 
Aimijo, especie de coronel de huíanos y  el mas te­
mido de todos los de su bando por su febril activi­
dad, por la perseverancia de sus propósitos y  por una 
aptitud estraordinaria para las cabalas é intrigas de 
la política; el Sr. Romero Orbiz, digno de loa por la 
gratitud con que siempre sigue al Sr. Calderón Co­
llantes, y  el Sr, Lorenzana, ilustre entre los nías 
ilustres por ser, como inteligencia y  como escritor, 
una do las glorias de nuestra patria. Estos cuatro 
jefes son los únicos que se han mantenido firmes y  
resueltos á todo en esta dbpersion de la unión liberal. 
Pocos por el número, pero influyentes por su calidad, 
los cuatro montpensieristas hacen ahora lo que, en 
situaciones análogas, han hecho todos los generales do 
valor y  de prestigio; se presentan ante los dispersos, 
les aconsejan y  les arengan; y  con ¡a bandera en la 
mano lo esperan todo de un momento de entusiasmo 
ó de su personal influencia. Reunidos estos jefes de 
la antigua unión liberal forman el gran centro do 
donde parte todo lo que á la candidatura de Aosta 
puede perjudicar. De allí han salido emisarios inte­
ligentes para Italia; órdenes para el resto de España; 
resoluciones para las juntas auti-interinistas; artícu­
los para ¡aprensa nacional y  estranjera; allí so seña­
lan los puntos de defensa y  el plan de ataque; a llí se 
urde y  fragua la coalición, so buscan nuevas fuerzas 
y socorros; allí, en fin, en òdio al general Prim, ó cu 
pró del duque do Montpensier, se alienta todo lo que 
puede debilitar la candidatura italiana

El otro bando esUÍ, como liemos dicho antes, ca¡ii- 
taueado por el Sr, Ruiz Zorrilla. Si el Sr. Ríos Rosas 
con sus tres compañeros, recuerda .í Leónidas en el 
paso de las Tennópilas, el presidente de la Cámara, 
al frente de sus numerosas hue.ites de demócratas, 
progresistas y  unionistas, trae á la memoria los ejér­
citos de Jerges que saquearon á Atenaa El trabajo 
principal del Sr. Ruiz Zorrilla consiste en mantener 
en sus gentes la cohesión y  la discii>lina. Para conse­
guir ambas cos.as reparb • sonrisas, apretones de ma­
no, abrazos y  caricia«; halaga con esperanzas á mu­
chos á quienes profundamente detesta; ordena el 
ataque en toda línea; hace que los fuegos converjan 
contra el Sr. R íos Rosas ó contra el duquá de llo n -  
pensier; manda á  los unos que escriban, á los otros 
que hablen, á loa otros que corran, y  á  todos amenaza 
con el establecimiento de la república unitaria si fra­
casa esta ocasión de constituir el país.

Tal es el cuadro que ofrece hoy la cuestión déla  
candidatura italiana. ¿Quiénes vencerán? Parécenos
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que la ventaja está de parte del gobierno y  del señor 
Iluiz Zorrilla; el piáncipo Amadeo será elegido; acaso 
también venga á España; lo que no puede asegurarse 
es qúe resista durante mucho tiempo á esta coalición, 
lio}' (lel)Íl é incipiente, mañana formidable y  necesa-
I la.

Triste lia sido también esta quincena para las ar­
mas francesas, ¡iletzha capitulado! Cuando see.speraba 
una heróica resistencia, que acaso hubiera contribui­
do á la salvación completa de Francia, el telégrafo nos 
comunica aquel breve y  severo telégi'ama del rey 
Guillermo á su esposa Augusta en el cual le comuni­
caba la capitulación de Metz, y  del ejército de Ba­
zaine; la rendición de 150.000 prisioneros, y  la segu­
ridad de que toda la g^iarniclon depondría las armas. 
U n ejército de 150.000 hombres que se rinden en su 
propio territorio ante otro estranjero de 200.000 es 
un suceso inaudito. El sentimiento público ha visto 
en él una ti'aicion para la cual, como ha dicho elo­
cuentemente el gobierno de la defensa nacional, no 
tieno castigo la justicia humana. Sabíase j)orque el 
telégrafo^ p r̂imero, y  algunos periódicos, después, 
lo habían anunciado, que el general Boyor, ayu­

dante de Bazaine, habla celebrado varias confe­
rencias con el príncipe Federico Cárlos y  con el rey 
Guillermo, y  sospechábase que en ellas se habia tra­
tado do la capitulación; pero la carta j)ublicada re­
cientemente por el hermano del general Eazoine; las 
salidas vigorosas que las tropas sitiadíis hadan; y  la 
facilidad con que la plaza, bien provista de municio­
nes de guerra y  boca podía resistir durante algún 
tiempo, daban á entender que no cabria semejante 
infamia en un general que representaba el último 
destello de la honra militar francesa. El resultado ha 
sido la entrega de Jletz que nunca habia sido pro­
fanada jior la planta del estranjero; y  con la entrega 
de la plaza, -I mariscales, 50 generales, GOOO oficiales,
120.000 soldados, 400 cañones y  lüü ametralladoras.

No; en la historia no se ha dado jamás una espia- 
cion mas terrible y sangrienta que la que ha sufrido 
el Imperio. N i un solo soldado, ni un solo cañón que­
dan. de aquel ejército formidable y  vanidoso que as­
piraba, en sus insensatos trasportes de alegría, á cru­
zar la Alemania, subir á Berlin y  penetrar en la 
Polonia rusa por Dantzich y  Koenisberg. ¡Qué série, 
nunca interrumpida de desasties desde Woerthz y 
Reischoffen hasta S 'dan y  Metz! ¡Qué generales esos 
que como Frossard, Failly, Lsboeuf, Lamothorouge y 
Bazaine carecen hasta del valor mas vulgar de todos, 
aquel que consiste en cumplir con su deber!

¿Pero es cierto que la capitulación de Metz sea el 
resultado de una gran traición? El gobierno do la 
defensa nacional, así oficialmente la ha calificado; el 
sentimiento público así lo lia creído; pero es piosible 
que en el uno y  en el otro haya mas exageración que 
justicia. Deseosos nosotros de que esta resplandezca, 
copiamos la carta que, seglm dicen los periódicos, ha

dirigido al A’’ür<? de Bruselas el mariscal Bazaine. Dice 
así este documento;

“He leido vuestro boletín político de 1." del actual, 
en que os referís ú la proclama do Mr. Oambetta. 
Tenéis razón; el ejército del Rhin no habría obedeci­
do á un traidor. La única contestación que daré á 
esa elucubración es enviaros la órden del dia (ya pu­
blicada) que fué dirigida al ejército despucí de los 
consejos de guerra tenidos el 20 y  28 de Octubre.

Mr. Gambetta parece no saber lo que dice <5 la po­
sición en que estaba el ejército en Metz, cuando es­
tigmatiza, como lo hace, á su jefe, que luchó durante 
tres meses contra fuerzas dobles de las que tenia á su 
disposición y  cuya fuerza efectiva iba siempre redu­
ciéndose.

No he recibido comunicaciones del gobierno de 
Tours, no obstante los esfuerzos hechos para ponernos 
en relaciones.

El ejército de Metz tenia un mariscal, 24 genera­
les, 2.140 oficiales y  42.350 hombres alcanzados por 
el fuego enemigo, y  se hizo respetar en todo combate 
empeñado. Semejante ejército no puede estar com­
puesto de traidores y  cobardea. Solo el hambre y  la 
desorganización pudieron hacer que cayesen las ar­
mas de las manos de los 05.000 combatientes efecti­
vos que quedaban. La artillería y  la caballería no te ­
nían caballos, habiendo sido preciso matarlos para 
aliviar las privaciones del ejército. Si este no hubiera 
desplegado tanta energía y  patriotismo, habría tenido 
que sucumbir en la primera quincena de octubre, 
cuando las raciones fueron ya  reducidas á 300 gra­
mos, y  últimamente á 250 gramos de mal pan. Añá­
dase á esta triste pintura el hecho de haber 20.000 
enfermos y  heridos, para quienes estaban á punto de 
faltar las medicinas, y  que sufrían además los efectos 
de lluvias torrenciales.

Franc'a ha estado engañada siempre en cuanto á 
nuestra posición. No sé cuando, pero la verdad se 
abrirá paso algún dia. Tenemos la conciencia de haber 
cumplido con nuestro deber,“

Sea de esto triste suceso lo que quiera; obedezca á 
una infame traición, como ha escrito Mr, Gambetta, 
d á una necesidad, como sostiene el mariscal Bazaine, 
es lo cierto que esa rendición, con sor un aconteci­
miento tan capital, no ha debilitado en un ápice la 
energía moral del gobierno que hoy está al frente de 
los destinos do Francia. Las proclamas dirijidas al 
pueblo y  ni ejército por los ministros que se hallan 
en Tours respiran ardimiento y  entusiasmo; y  para 
ellos la guerra debe continuarse mientras quede un 
pedazo de tei reno en que poner la planta, y  mientras 
aliente un corazón verdaderamente francés. El espec­
táculo que esos hombres ofrecen, conmueve y  admira. 
Ver cómolos ejércitos desapai'ecen, las fortalezas caen, 
las ciudades se rinden, las provincias se invaden, los 
conquistadores se estienden; ver cómo todo se desplo­
ma y  arruina, fortunas, industrias, capitales y  riqne-

Biblioteca Nacional de España



EL COEBEODE ESPAÑA. 5

zaSj y  permanecer sereno y  animoso ante esta general 
catástrofe, y  tener bastante confianza en sí mismo y  
en los demás para consagrarse á la veclencion de la 
patria, es un hermoso espectáculo que hace olvidar 
los crímenes tld imperio y  sus bajezas.

Es ya cosa cierta que el gobierno de la defensa na­
cional no ha querido aceptar el armisticio. En estos 
momentos en que escribimos, h,iy en Madrid un 
largo telegrama recibido y  que contiene la circular 
que Mr, Favre dirije á los representantes estranjeros 
con este motivo. El gobiernoha cumplido con su de­
ber. Cuando el enemigo profana nuestro suelo, lo que 
toca á todo corazón valiente es combatir, y  combatir 
sin tregua hasta vencer 6 hasta rendir el último sus­
piro. Una legalidiid creada al amparo de las bayonetas 
estranjeras seria siempre una legalidad deshonrosa y  
bastai'da. Francia está invadida; sálvese si puede, y  
s in o  puede, perezca con dignidad, que la dignidad 
es siempre la resurrección y  la gloria.

J osé Fkh.nando,G onzález.

NUESTRAS RELACIONES
CON LA A.MEIIICA LATINA.

Eli los [inmcnis dius de la revolución lavo lugar uii lio- 
i'ho que, si bien acogido con ia satisfacción consiguienlr 
por la Junta superior revolucionaria, y luego roiisignadu 
eii medio de frases de graliliid y simpatia pored (íulderuo 
provisional cu el primer dociiinenlo salido de su eaneille- 
i'ía, no ha sido atendido por la casi totalidad de las gentes 
como el suceso merece, ni menos considerado en toda su 
siguilicacion y Iraseeiidenria.

.\ea!jábamos de espidsur á la hija de cien reyes, y con 
mano mas que valicnle, osada, hahiamns escrito en las 
primeras páginas de! código revolucioimno todas las gran- 
de.s roiKpdslas del dcieelio moderno. El cambio era in­
menso—y la víspera nadie se hubiera atrevido ni á sospe­
charlo. España, la rezagada y osciiranlisla España; la 
berra de la tradieion. del realismo y de la intolcraiieia iii- 
qiiisitorinl; el pueblo ipie tanto ha influido 'en la liistoria 
del mundo cotUeiiiendo su prccipilaila marcha, y que tan 
grande se lia mosirailo, ora al pasear su mirada de señor 
por todo el orbe conorido, ora al recogerse gravemeiile 
dentro de su miseria, estemiódo por una ludia de dos si­
glos contra todos los intereses modernos; el úllinio solda­
do, on fin de lo que se vá, alzando d" pronto la l'reiile, re- 
vnlvieiulo los ojos, contenqdaiido el sol <pio va irr.adia so­
bre su cabeza, sacudiendo sus miembros, eutemliendo (pie 
su misión, su gran misión de eompeiisador, de modinador 
en la liisloria está cumplida y por él llevada hasta el saeri- 
lieio—y en iiii numii'ido de sidilinie é irresistible iiispira- 
• 'ioii ai'liimniido el simbolo de la l ivilizaeion moderna... 
¡(Juí' espi'cláciilo! IQué suceso! ;(Jué Iransliguraeion tan 
iiies|)crada y tan soberbia! ¡Qué arrebato tan magnifico y 
de tan cidosides coiiseciieneiasi ¡Qui’’ ejemplo bui elocuon- 
le, ijiié ensi'iíiinza tan viva, qué triiiiiro tan britUmle de la 
libertad y del progreso!

El rcnóineno era sorprendente, y sin género de duda de

gravísimos resultados. Los dos Haciidimienlos españo­
les que en este siglo so registran, delenninaron sucesos 
muy nolables. 18!^ y IK'itt son dos feclias que toda Euro­
pa, mejor dicho, lodo el iiimido mira como altamente sig ' 
nilienlivas cu su historia; porque el nioviiiiieiilu iniciado 
en España trascendili ron im vigor y una eficacia verdu- 
derumeiite insuperables, á casi todos los pueblos de uno y 
otro lieiiiislcrio. Y sin embapgo, .los sacudimientos ríe 
arpicllas dos épocas no tienen el carúeter de la revoliieioii 
ipie en 1808 realizamos y ([iie el mundo asonibi'iido eonteni- 
pló. -b|uellos fueron súbitos arranques, convulsiones, fe- 
brile.s, inovifuieiilos precedidos y seguidos de un silencioso 
pcixi agitado sueño: quizá los primero y moiiienláneos efee- 
los de la idea revolucionaria sobre un pueblo hasta entón- 
ees insensible ú las inlliii'iieias modernas. Lo dieeii claro 
las eireunslaiieias ipie anb'cedirriin y aeoiu|iariiinui á 
a<|uelli)s lieclios; la naturaleza de los empeños; el alranee 
de las aspiraeioiies—la fónimla de las ideas, y sobre lodo 
(le los seiitimienlos. Ahora... los preecdenles del suceso; la 
composición y carácter de los elemeiilos que lian eoiilri- 
biiido á su realización; el mismo modo de baberae verifi­
cado el liüclio: la calma que, domina en este gravisi- 
mo periodo; la naturaleza y estension del ¡irograma re­
volucionario: la reflexión que evidonlcmcntcmcnte influye 
eii la casi Intalidad de nuesinis estadistas y directores; la 
misma infecimclidad de liombrcs, de que se anisa al mo­
vimiento de'.Selieiiibre, y que sin cinliargo está compensa­
da por la gran ediicaeion poliliea qiic demuestra la masa 
del país, y ipie ciertamente nadie podía esperar;—en fin, 
lodo cuanto á nuestros ojos .se presenta, y ijiie tanto 
motivo de estudio y admiración lia dudo á propios y eslra- 
iios, todo nos dice (¡ue estamos realizando una revolución 
profunda, de resultados consiileraldes, de poderosisima 
trascendeneia.

Peni el herbó es qne todo esto es p;ir;i nosotros, y l*is- 
la para el mundo todo, ('oniplelamcnle nuevo; mejor dire­
mos, perl'eelamentc cslrufio. España lia rolo con el ayer; 
lia prescindido de su significación: pero ¿se delie eonfiar 
en l'Ila? ¿So debe i'sjierau algo de su novísimo eiiqieño? Su 
inisiiia historia ¿no esima prenda de inseguridad, de jiro- 
l'miila alarma? lisia resolución de variar de rumbo y entrar 
en los grandes mairs de la vida, ¿no se verá eonlniriada 
el mejor dia por los recuerdos de im )ia.<a(Jo (jiie tantas 
raíces debe tener en la masa española, de un ayer ([iie por 
la razón misma de la ilisiaiiria lia de parecer bello y se­
ductor, en medio de las .agitaciones, de las contrarieda­
des. de los peligros que suponen las empresas de nucstivs 
lii'inpos y entráñala exisleneia ruluista y opuli'iila d rías 
sooieikdcs contemporáneas?

Tales son las jiregunlas que naturalmente debiaii asaltar 
al espíritu de propios y estraños, iio solo en los primeros 
momentos de la n'voliieioii si para ello los sucesos daban 
espacio , sino aun en los dias en que, ya eoiistiliiido el Go- 
liieriio provisional,^ y p p o r  ministro de Estado parlieipalia 
id inundo el gran iiiovinúriilo dr Seliembre. y con voz 
culera diria que K<|ififia habla alinmiiiado para sieiiiprr 
liasla media legilimidail, prorlamamhi los derechos iiidi- 
vidiiales y la soberanía imeioiial.

V esbis pregiHilas—mejor, estas dudas, preocuparon á 
todos los galiiiirlrs europeos, eiiyo •eoucurso iiiorat, pro- 
íiado poi' el recoiiociiuieiito del mievu orden de rosas,» de­
bía sernos de lauta molila, por mas de que su tardanza ó

Biblioteca Nacional de España



EL COEllEO DE ESPAÑA.

su iTsprva cii lodo caso no liiibiiTa de liarm ios «desmayar 
en nue.«li'u empresa;» mas estas iludas, en camljio, no cou- 
luvieron un solo instante ú los Estados-Unidos de América 
— «ese pueldo insigne, nías todavía que por su grandeza 
y poderlo, por el ardiente culto que en todas parles rimle 
ai principio de la emancipaeinn y libertad ilel honilire» — 
y á algunos «de nuestros antiguos hermanus di* Ultramar,« 
para adelantarse y recoiibeer nuestra revolueimi aun en su 
primer periodo, para ileelarar públiea y oUcialiueiile sus 
simpatías á uticstrn patria en tan eriticos inomenlos, piira 
excitar al mundo á que como ellos tuviera ciiuliaiua en 
la cordura, eii el entusiasmo, en la inteligencia, en el 
Mentó, en liii, de la nueva España alnlrar en la vifia de 
^a libertad y del íiereciio.

(¡iiaiUo esto signidea, cuanto esto vale, & cuanto esto 
nos obliga, es necesario decirlo: siquiera con brevetlad. AV 
olvidemos, no, que esos han sido los primeros en decirnos 
■¡adelante'. No olviilcmos que los primeros aplausos (|iie lian 
saludado á la revtdiidon española han venido del otro lado 
de lüs maros. No lia muclio que. im ilustro estadista del 
nuevo mundo decia que España es también una nación 
americana. Hoy liemos ¡laljiiulo la cordialidad [con que eii 
aquel mundo se lia visto osle saciidiiniento (pie con la li­
bertad nos devuelve la iioiira. Ahora, ¿qué nos ciiiuple 
para eonvsponder dignamente á nuestros amigos, á núes- 
tros hermanos de América?

Por hoy dejemos á un lado á esa gran nación ipie con 
mano tan poderosa está abriendo los caminos ilel porve- 
veiiir. Con mas espacio y atención mas especial (‘samina- 
reinos otro dia el asunto. Fijémonos por ahora en esos 
otros pueblos que allende el mar halilan nuestro mismo 
idioma, padecen miestrus mismos defectos, poseen nues­
tras mismas virtudes, eiiloqiieceu con nuestras mismas fan­
tasías, reiirodueeii nuestras lioiiiéricas cniiiresits,—y que 
aiTancados uii dia del regazo materno jior las necesidades 
de la civilizaeioii y en eiinipliiiueiilo de iiiflexililes leyes de 
la historia, todavía, y á pesar do todo, eoiiniovidos minm 
nuestros eaipeñus, cariñosos nos eiiviaii su .-aludo, y en 
estos críticos iiiomoiitos con sus aplausos nos demuesiraii 
lo profumlo y lo eterno de sus siinpalias. Fijémonos eii las 
repúblicas sud-auicricaiias.

Si el pasado compromete á algo^cuando esle oompro- 
miso no violenta el derecho y los nuevos intereses—no hay 
que dudarlo, España es'á seria y profiindamciite uliligada 
á nue.stros hermanos de allende el Atlántico. No en balde 
se desempeña eii la hisluria el papel de gran iiaeioii coloni­
zadora; no en balde se sieiiiliniii en un mundo tiuevo las 
semillas de una civilización deleriniiiaiia, ni se ¡m|iriiiie en 
im sociedad nuciente y á las puertas de un porvenir in­
menso el sello de un raráeler por todo eslreiiio singular 
Eli edmbio, á no menores aleiieioiies y im mas escusables 
deberes están obligadas las repiililicas snd-amcrieaoas há- 
cia la antigua patria; que lanipoco en balde se m-ilie todo 
el espíritu de uii puebl». siquiera lleno de ¡ireuni-
pacioiies liijas del tiempo; iii se entra cu la vida oiabiiada 
y eulla, nicrred á los esfuerzos de una nación, por cierto 
nada avara en punto á sacrificios: ni, en lin, se participa 
profuiidameiile del earácter, debí iiileligmieia, de las glo­
rias y de las di-sgi-acias de una niadre patria, á quien na­
die piic(b‘ negar la grandeza en iiiedio de sus colosales er­
rores.Por esto—rciiiláiiioslo—es i'or todo iislrciuo iiiadiiiisiljlc

la afinnacinn lisa y lliinlt. que á h s  voces y en momentos 
de pasión se aventura por algunos do nuestros hermanos 
del nuevo mundo, de que los pueblos del Siid-Ainériea 
delicn niirar á la vieja España absolutamente lo mismo que 
á otra nación cuabjiiiera, y aun con ojos menos simpáticos, 
dado que España, por su posición y otras ccindiciniies, no 
lia ligiirado basta boy sino en una escala muy inferior “ 
ciertos y determinados países. Por otra parte, es igiialinen- 
Ic absurdo, como en ocasiones se lia sostenido en la pren­
sa española, que España no debe á las repúblicas sud­
americanas ateiieioii de especie alguna por lo mismo que 
el ónleii no parece lod.avia planta aclimatada en aquellas 
liitiliides, y que aquellos pueblos ni por so Immildad me­
recen conteinjilacioiips ni sacrificios.

¡Ab! no. El cosmopolitismo no es todavía un lieclio: b r  
davía viven para los pueblos los reeiierdos, las al'cecioiies, 
Iqs dolieres de familia. El pridileiua cmisiste en ¡ipreciar 
diseretanunite la iialnraleza de estos deberes, advirtieiido 
que mía mala apreeiaeion de ellos no implica luvesaria- 
menle su ausencia. La cuestión estrilia eii investigar, sii- 
pneslos estos viiiculos morales, las condiciones impresein- 
dibles para que estas necesidades sean satisfecba; coiiliiones 
que se retiereii por un lado al earárter y sigiiilleaeion de 
cada uno de lo.s pueblos téruiiims do la relación, y por otra 
á la relación misma.

rada  lo separación material de la América latina y de la 
madre España, y vcriticada esta scp.iracion por la iiiíluen* 
cia de las nue.vas ideas, mas (i meaos realizadas y riesen, 
vueltas en lo sucesivo, claro se está que toda relación pos­
terior implica el abandono de entrambas partes de las 
ideas antiguas. Por manera que, entre la España clásica, la 
España (pie tuvo que su frir  la emaneipaciuii de las Amé- 
ricas y rjiie no renuncia de uii modo franco y positivo á 
todas sus añejas aprensiones y sus (b’svaiiecimieiilos sefto- 
riale.-.; entre e.sta España y la América nieridinnal, cuya 
signilicacion parle del hecho de la inilepeiidciicia y del 
principio de la soheranin de lus pueblos, no liay relación, 
no hay inteligencia posilile.

Mas aun: para que esta relación exista, supuesta su nece­
sidad en el órdeii moral y dadas las coniliciones geuei-dcs 
de! dt'ri'cho público moderno, se reipiieiT, primero, que 
su arcplaciuii y maiiteiiiiiiiento sea ii liiires, riiiuiibdiinieiiic 
lilm-s, revistiendo, si os posible, un carácter mas que. ofi­
cial, amistoso; y segundo, que esta relación responda á 
necesidades jiositivas, ya du ('irdcn político, ya singiilnr 
menlo de carácter ccoikuuílui. En tal c(iiic(‘|ito, toda impo­
sición .efectúese por imulio de mía gueiT.i determinada por 
vanas siisreptiliiüilades, (ui cualipiicra parle esciisabie.s 
menos eii la revuelta AimTÍca, renlicese baju id nombre dt' 
intervención pal('ni¡d en Lis liieluis interiores de los pueblos 
americanos y con la mira de favorerer á cierto y dHlcriiir 
nado partido'; lodo conato de ofensiva é imílil )ir(ileccion, 
máxime de no ir acompañada di* medidas (|uc favorezcan la 
absoluta coiiiiiuicaeioii (ic'[idc. s é intereses de los hijos de 
uno y otrocoiilineulc. y bagan |)arlicipar, mediante ima 
ligera coiidieioii, al natural de .Viiiérica de las ventajas de 
la nacionalidad esjiañobi y vice vm n i’ciiai sucedo en 
Portugal, respei’to ibd lirasi!', siempre bajo un pié 
de pstricla y lioiiiMsapgiialdad; todi disposición que, jios- 
ptmicinlo los iiilorcscs económico.s (pie boy por lioy á 
lauto obligan y laii parlicidariiiciilc son considenulos; á los 
intereses políticos, dé prcleslo á reservas y cabilacioncs y
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on alguii modo coninliiiya á manleiiorvivns provoiifioncs 
por todo cstri’iiio peijiididali's; cu fin, toilo ciiaiitn piicda 
contrariar la »impalia, atenuar la franqueza, herir la alti­
vez, entorpecer el comercio y violentar en algún modo el 
orden interior y la esterior significación de los pueblos 
interesados en esta relación, debe ser absolutamente, re­
chazado.

Apuntadas tan solo estas observaciones, no se lia iiiciics- 
1er gran perspicacia ni gran memoria pora rompreiiiiev 
cuáii im|)osibiee.ra que la España del antiguo régimen man­
tuviese relaciones provechosas y cual ninipliau ú su carác­
ter, cuaja independiente América. La mayor parte de los 
actos de niieslri) Gobierno allende los mares solo daba de- 
recbo á esperar absoliitamenle lodo lo contrario de 
cuanto ahora aconsejamos. Desde el absnlutismo en 
privanza en nuestras Antillas, hasta la oposición irra­
cional del Gabinete español á las leyes sobre nacionalidad 
de las repúblicas sud-americanas: desde la protección 
insipiente dada al grupo de españoles que intervienen en 
las revueltas políticas, siempre favorable al bando reaccio­
nario,, basla la InlerTcncion en Méjico y la guerra con Clii. 
le, precedida de la ocupaeion de las Chinchas:—lodo está 
diciendo cuán imposible era en ios tiempos de la 7nedia le- 
g iti‘"idad la realización de lo que es un pi'n.sainiento po­
lítico simpático á la mayoría de nuestros hombres do. 
Estado, y que inconleslahleinentc responde á un alto de­
ber que á nueslra j)atria impone su historin, lal vez para 
(jue con mayor grandeza cumpla sus destinos.

Hoy las rosas liiiii variado. E.spaüa há entrado en nuevas 
vías, aclamando nuevos principios; y como si no hiera 
esto bastante, se han dado, primero el hecho significativo 
de ipie ios puehlos de América se hayan anticipado á todos 
á saludar nueslra revolución en momentos verdaderainenle 
crit eos, y después laeircunstaiicia de moslrai-se dls|iuestos 
los gobiernos del Pacífico á una inteligencia con el nuestro, 
que borre los tristes recnerdo.s del Callao y de Valparaíso. 
Con esta idea lian (enido ya efecto en Wastiington y bajo 
la presidencia del ministro de los Estados-l’nidos la |iri- 
inerii m m ion de nueslros representantes y de los de las 
repúblicas latinas, poco liare enemigas.

Ahora veamos mas en detalle las condiciones ileuna 
Imena inteligencia con aquellos países, y. los resultados 
probables de csla cariñosa, mas todavía que política, re­
lación.

X X X,

LAS NECESIDADES DEL HOMBRE, ( i )

El movimiento es la ley de la vida, e.s la vida misma. 
En eslü sentido todo vive, en el universo )iorqne lodo se 
en perpétna acción. La idea reposo, como la idea mucrle, 
mueve, todo está no son minea absolutas, sino relalivas. 
porque nuestra razón no pinole eiiinmlrar nada mi reposo 
ab.-oliilo, nada que piTezea para iio volver á ser. l,o que 
perece es la forma, no la iiialeria: se doseoinponcn ios sé- 
res oigúnieos y aun los qui‘ son cuerpos conipueslos ó

(1) Como dijúnoe en el número anterior, nueetro amigo ol señor 
Boua ha oomeniado cu el Conaervatoriodo Artes u n  Cumo tlt Eco­
nomía Popular. U na de sus lecciones e s ta  ijue insertamos lioj-, El 
Curso int^jTo so imbUwrá dentro de jioco. íf . de  la B.

a m a lg am ad o s , y p ie rd e n  su  fo rm a ó  su m a n e ra  de e s ta r  
p e ro  e n  v irlm l <le la ley  del m o v im ien to  á que ?e liallnii 
s iib o n lin a d 'js  to m a n  niiPAas fo rm as , v iv en  d i' d ife re n te  
m o d o ; p e ro  v iven , se m u ev en .

El movimiciUo. parece evideiile, que debe obedecer ¡i 
una causa impulsiva que desronocemos eiiando se trata 
del movimieiUo ó vida en general de lodo lo creado; pero 
desriibrimos fiii'ilmeiile algunas de las causas ile ónleii 
secundario ciiaiido estudiamos las manifeslaeicmes etmere- 
las de ese inuvimieiilo relacionadas iinnedialanienle con 
nuestra pro|iia existencia.

A:ii, al estudiar la actividad humana, sin darnos nienla 
exacta ilel principio víliil que inmediata ó fiiiidamenlal- 
iiieiile la imjiulsa. Iiallaiuns, sin embargo, que esa activi­
dad obedece iinnedialameiile á riorlas sensaciones de 
dolor ó -sul'i’iinieiilo á (]iie damos el nombre de necesida­
des. Necesidades fisicas cuando |irocedeii de una soiisacioii 
de sufrimieiUo ú dolor de nuestro organismo material: 
necesidades morales ó intelccliiales ciiniido el surrimieiilo 
ó dolor lo siente nuestro espírüii. N'o es este el lugar 
propio para entrar en un análisis lilosófico de la iiialeria 
y del espíritu cuyo estudio corresponde á otros ramos ile 
la ciencia. Basta á nuestro objeto tener en ciiciila que el 
hombre es cnmpiieslo de imo y otro, ijiie su actividad por 
tanto, es material y moral, y que las necesidades que la 
impulsan participan de limbos caritcléres.

Las necesidades, por regla general, son lanío mas enér­
gicas ó so manifiestan por una sensación de sufrimiento 
tanto mas fuerte, cuanto mas indispensable es su sallsfae- 
cion para nuestra existencia y mas enéi^ieo es el movi­
miento ó acción que debemos hacer para salisfacerlas; y 
este movimiento, á su vez, debe ser tanto mas enérgico, 
cuanto mas obstáculos so opongan ásu  acción.

Asi, por ejenqilo, la acriem de respirar es mi movimiento 
instintivo, es decir, que hacemos nalnra] y esponláiicamcii- 
te, sin que preceda nii acto deliberado de nuestro enteii- 
dimieiUo que determine nuestra voluntad, porque la sen­
sación de siifriniienln que nos consliliiyc en la necesidad 
de la respiración, es simiameiite pequeña, tenue, por efecto 
de la gran facilidad (¡ue encontramos en nuestros órganos 
respiratorios para satisfacerla; (»ero si nos encc-rranios lier- 
mélicameiite en iiu cnjon pequeño, donde id aire respira- 
ble, escasee, o si nos tapamos la boca, á medida que crece 
el obstáculo ¡lara la respiración, se niimeiUn la sensación 
lie sufrimiento: y á medida que la neresidad se auinenlíi, 
crece nueslra aroion ó movimiento desarrollando al efecto 
toda la energía de que es capaz y llamando en sii auxilio 
á mieslrn iiileligi'ncia y á nueslra voliiiitail para ijiic nos 
ayude en tan a[iurado trance.

Del misino modo el iiiovimli'Utü cimiliilorio de nuestra 
sangre obedece á «na iieeesidad de que no nos damos 
liabiliialmenlo cuenta, (»orqiie casi en el niisino monienlo 
en que aparece la neresidad se ve salisfeelia: [»ero si nos 
ojiriiiieii un brazo.cuij una fuerte ligadura en térniiao ilc 
jiaraliziir ó e i i l o i ^ ^  la eireiilaeion de la sangre en la 
mano, li bien loniiiltUis niia (»osicion violenta qué (»aralice 
en (»arle esa drculaeion, el sufrimiento creerrá á ineilida 
que crezca el obstáculo, basta arrancarnos gritos de dolor 
y cslimiiiarnos á una actividad desisiienulii cuyo objeto 
sea romper violenta y rrt]»i(liimente aquella ligailiiia. Si 
el obstáculo es solo producido por una mala postura sen­
tiremos la coinezon dcl adormecÍ7niento y esa comeain
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nos esüinulará á mover la mano ó el brazo, abrir y cer­
rar los dedos hasta conse.giiir ((iie la circulación de la 
sangre se restablezca en su velocidad normal. Do forma 
fjue la acción ó moviniientu está siem[)rc en proporción 
con la necesidad ó causa de rpie procede, y á su vez, esta 
iiccesiílad obra de im modo mas ó menos enérgico, según 
es mayor ó menor el obstáculo que haya (pie vencer para 
satisfacerla.

El célebre economista Bastiat, sin pretensiones de ha­
cer una clasificación perfecta, reasume las necesidades del 
hombre del siguiente modo:

1. '  Bespiradiin.—Limite doiulc termina la acción in­
dividual del trabajo y desde donde empieza la acción del 
trabajo trasmisible ó cambiable.

2 . ‘ Alimentación.
5 .' Vestido.
i . '  Alojamiento.
5.* Conservación y restablecimiento de la salud.
0 .“ Locomoción.
7 . '  Seguridad.
8. “ Instrucción.
b." Diversión.
10. ‘ Sensación de lo bello.
Por mi parle y sin pretensiones tampoco de bacec mía 

clasilicacion mas perfecta ijue la üiiicrior, las resurairia 
asi:

A.—Necesidades físicas. Priiiiur grupo.—Cireulacion de 
la sangre, res))iracion y todas aquellas que satisfacemos con 
una acción iiisliiiliva en que no toma parte nuestra vo­
luntad.

Segundo grupo.—Necesidades físicas en que, para satis­
facerlas, nuestra acción está impulsada por la voluiUari.— 
Alimentación.—Abrigo.—Conservación y restablcciniienlo 
de la salud.—Locomoción.

11. —Necesidades morales.—Hacer bien.—Justicia .--In s­
trucción.—Diversión.—Seiusacioii de lo bello.—Fama ó 
estimación |>ública.

Necesidades á la vez tísicas y morales.—Sociedad.— 
Familia.—Seguridad.

Estas necesidades pueden clasilicarse lauibicii cu senci­
llas é indispensables para la vida en todos los grados <le la 
civilización buiiiana, y complejas ó artiliciales, projiiassolo 
de hombres tpie están aUclanlados en civilización.

Las primeras son de ordinario mas fáciles de satisfacer 
rpie las segundas; puro cuando por un incidente cualquiera 
ofrece grandes obstáculos su satislaccioii, entonces se ma- 
nifieslaii con una eiiei-gia formidable que estimula la acti­
vidad humana á los mayores esfuerzos.

Las segundas, en muchos casos puramente convencio­
nales, aunque existen gl’andcs esfuerzos para oblcner su 
satisfacción, ciiandu esta es casi inaccesiiile á micstiDS me­
dios, l'áoilnienlc desistinuis de ellas y tlejan de ser tales ne­
cesidades.

y  no obstante, estas iieresidades^cruadas por nuestros 
adelantos son ]ii'ecisainenle las que mas iio.s estimulan 
para progresar.

Entre las necesidades físicas y las morales, estas últimas 
corresponcli'ii á un orden mas elevado ]ior(]im son Jas f(uc 
mas pei'fecrionan al hombre como sér racional; pero sin la 
satisfacción de las primeras el hombre no podría existir. 
En la dura alternativa de elegir entre la satisfacción de 
unas y otras no su vacila, loi>riniero os alunder á la con­

servación de la salud. Solo cuando estas necesidades están 
cubiertas se despiertan los deseos de instriicion y de los 
demás goces del orden moral.

Los deseos, he dicho, y esta es precisamente una pala­
bra que espresa la idea de una necesidad imiierfeeia; es 
decir, de una ctiasi-neceiiífad porque podemos prescindir 
de una satisfacción sin peligro para nuestra existencia; 
pero el deseo avivado, estimulado ])or la satisfacción de 
las verdaderas necesidades se convierte al Iln en nece­
sidad.

De aquí, que las necesidadusde indispensable satisfacción 
varian de iiUeusidad y do cstensiun á medida ([iie el hom­
bre progresa, y que por efecto de la perfección que alcan­
za con la satisfacción de las necesidades morales adipíieca 
hábitos que aumenten el número de las necesidades mate­
riales. Bastiat ba dicho, con razón, á este |)rüi)ósilo: «Las 
necesidades no son una cantidad lija inmiilalde; no son 
estacionarias, sino progresivas por su misma naturaleza..' 
Cuncebiinos que nuestras necesidades materiales puedan 
tener iin cierto limite; pero las necesidade,« de! espíritu so 
presentan á nuestra imaginación como do carácter ilimitado 
é infinito.

Las necesidades no solo varian en intensidad, segiin el 
grado de civilización dcl hoinhre, sino ipio varían en cachi 
hombre, aun dentro del mismo grado dií civilización, por­
que si bien, de, naturaliza semejante y de organizacimi 
igual en sus princij'ios fundamentales, los hombres no son 
iguales de im modo alisohilo en sus formas, en su teiiqie- 
ramento, en su salud, en su Qsonomia y en el desaiTollo de 
su inteligencia. Existe desigualdad entre las parles de (pie 
se compone cada oigauismo, aunque sean de igual natura­
leza; hay variedad dentro de la unidad y déosla desigual­
dad surgen necesidades desiguales y medios de satisfacer­
las también dc-sigiiales.

Las necesidades pueden ser iudiviihiales ó colectivas, pero 
el sufrimiento (pie las pone de inauilicslo se siente siempre 
por los individuos y con varia intensidad en cada uno. 
aun cuando sea de iialurnleza semejante en todos los de 
una familia, de un pueblo, de una provincia, de un Estado 
ó de una sociedad. Un rio se sale de madre, |)cjr ejcmpl 
é inunda á un juieblo: todos sus habUanles sienten mas ó 
menos y cada uno dentro de sí mismo, el lémur de m - 
rir ahogado ó de que perezcan sus jiarienlis y amigos; 
pero esa sensación de teinur es eseucialmcnlc peisonal, e.- 
conqilelaiiicnle individual, ponpte los liubitaiitcs rcimidcs 
en vecindad no constituyen un ser orgánico especial, sino 
mía reunión de individuos verilicada eii virtud de las leyes 
de la atracción sucial: es uiia rcmiion de fuerzas que pue­
den sumarse, es la aproximacimi física y no la combina- 
rion qiiimica, como las arenas que arrastra la corriente del 
rio desbordado, consenando cada gninosii individualidad 
toda entera, suman una fum a por su reunión rpie, ¡itqie- 
lida por el agua, destruye edilicios, piumles y aun oliras 
gigantescas que parece imposible no puedan resistir á uiin 
masa de arenas movedizas.

E.slocsimiy impnrtanle para el csliulin de la ciencia eco­
nómica, porque de la confusión (]ue se hace de las necesi­
dades individuales y colectivas, y de la cniifusimi de la 
actividad individual y la mancumimada de la colucliviilad. 
lia nacido el error de creer que la suciedad cousliliiia un 
sér organizado superior y diferente del individuo: ernu' 
grave (pie sirve de principal punto de apoyo a lodos los
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sisipmas cnniunislas y cuvas conspcucncias Icuilrenios oca­
sión (le examinar mas adelanlo. No, la sociedad un es mi 
st^r organizado, con scnsacinnes, n(ic('sidad(*s yim a acción 
difennUc del imlividno, y en la que l'stc, al ciUrar en rom- 
Itinaciim, iiicrdc sus pnipiedades especiales; la sociedad no 
es mas que una reunion de individuos para realizar un 
iiii que á todos les es (;omnn y que á cada uno le interesa 
iiulividualmente. Eu esta réunion de individuos ninguno 
pieivle su forma y pro))iedaJes individuales para constituir 
juntos una nueva forma y con nuevas propioJad(js, como 
sucede con el hidrógeno, el carbono, el oxígeno y el azoé, 
bases fundamentales de la malerja que conslituye lodo or­
ganismo vegetal y animal, los cuales pierden su forma y 
propiedades especiales al combinarse entre si para consti­
tuir un cuerpo organizado. En este concepto, la sociedad 
puede compararse á las fasces de los lictores romanos, 
compuestas de un hacecillo de varas delgadas, en cuyo 
centro estaba la seguró hacíia. Cada una de arjuellas va­
ritas conservaba sus propiedades individuales. Aisladas 
fáciliTiciile se doblaban ó rompían, y reunidas en haz, sin 
pm h;r ninguna de ellas sus pr<)picdades físicas y ((uímicas, 
sin perder su forma, apoyadas unas en otras, sumahaii su 
resistencia, y ningún hombre, con solo el auxilio de su 
l'uerza muscular, podría romperlas.

En resúmen. Las necesidades son el estimulo de la acti­
vidad humana: se manifiestan por sensaciones de dolor ó 
de sufrimiento: la energía de las necesidades está en razón 
directa déla resistencia que es preciso vencer para satis- 
lacerias. Las necesidades son físicas ó morales, <i partici­
pan de amhos caractóres. Unas j  otras se dividen cii sen­
cillas ó indispensables ó complejas ó artiliciales; las necesi­
dades de la materia preceden á las del espíritu, pero estas 
impulsan el progreso y desarrollan aíiiiellas. Las necesida­
des del espíritu se aparecen á nuestra inteligencia con 
carácter ilimitado, mientras (jiic bajo un pinilt; de vista 
relativo encontninios ciertos limites á nuestras necesidades 
materiales. La energía de las necesidades está en razón 
directa de la ri’sistencia ipie i*s preciso vencer para satisfa­
cerlas.

líay necesidades imperiosas, cuya satisfacción es indis­
pensable, y necesidades que solo las conslituye un deseo 
y que llamaremos a s ió  cuasi-nccesidnih’s. ]ü.stas, por el 
liálnlo de satisfacerlas, piii'deii coiiverliisc eii necesidades 
(le satisfacción indisjiensable. Las noccjíidades no son 
igualmente numerosas y estíuisas en todos los grados do la 
civilización, ni aun dentro de un mismo grado en lodos 
los individuos. Las necesidades, por cunsigiiienle, no cons­
tituyen una cantidad lija é inmutable. Hay necesidades 
individuales y coh'clivas; peroi;l sufrimiento que las ma- 
nilicsta es siempre individual, porque la sociedad es una 
reunión de homirres, y no una cnmhinacion do stíres or­
gánicos (|un dé por resultado un sér organizado supe­
rior.

Dj estos principios so. deduce que es un error suponer 
que ti hombre pucila verse complelanienlc libre de sufri­
mientos y por consiguiente de necesidades. En consecuen­
cia, toda pretendida reforma social sobre la base de la su­
presión completa del sulrimienlo'y de las necosidades.es 
absurda y completamente irrealizable; del mismo modo 
que en vano se querrá nivelar á los hombres baciéndolesá 
todos iguales con respecto ú sus necesidades y á sus medios 
de satisfacerlas.

Además se deduce de lo espuesLo (pie realizándiosc i'l 
progreso por medio del desarrollo de, las necesidades mom- 
l(‘s y (le su salisfaceion, el Inambre es tanto mas pcrfeelo 
fisioa y inoralmenle, eiiaiUo mas estonsa es la esfera de sus 
necesidades y mas medios tiene de salisfacerlas.

El vicio y la cnmipcion que muchas veces engendra la 
posesión de grandes riquezas, es mucho mas general entre 
los pueblos pobres y atrasados y entre los hombres que 
viven en la ignorancia y hi miseria, que entre los pueblos 
ricos é instruidos. Si el lujo croa grandes necesidades, en 
cambio estimula á grandes esfuerzos de industria y de tra­
bajo que perfeccionan física y moralmeute al hombre.

El esfuei'zo mal dirijido para obtenerlos goces del lujo, 
las debilidades y bajezas que algunos cometen por alcan­
zarlos, llevan en sí mismas un castigo, un dolor, un sufri­
miento proporcionado á la falta o delito cometido á causa 
del menosprecio que inspiran, y por consiguiente refrenan 
y limitan ol mal corrigiéiuloh*. mientras que esos goces 
cuando representan el resultado obtenido por esfuerzos 
nobles de la inteligencia y del trabajo, son el punto objeti­
vo que, avivando los deseos, promueven los grandes pro­
gresos morales y materiales. Puede desde luego asegurarse 
contra la opinion de muchos auliouados moralistas, que la 
riqueza y el bienestar de los pueblos son siempre indicio 
de un gran adelanto moral.

F élix re B oxa.R U S I A
su EJÉRCITO Y SUS RECURSOS HIUTARE.S.

II.

Por muy grandes que hayan sido los progresos del 
ejército ruso en cuanto concierne ála  organizacimi y cua­
lidades del [lersonal, son aun mayores y mas com|jle[os 

en lo que atañe al material.
Tres fábricas del Estado, las de Toula, ^ef y Sestroresk, 

y cuatro pai'licularos, las de Nobel, en San Pélerslniigo; 
Meinhiirdl y comiciñia, en Lilian; Meneke, en Kiew y 
Slandei'scheld, en Tillis, han cüiicniTido á la renovación 
d('l armamenlu de. las tropas, dándole un inipulso mucho 
m.iyor de lo (jue se e.speraba. Seguii el infiirme lircsentiulo 
al emperador por el genera! Miliuline, ministro de la Guer- 
la, liasla el Ül) de Marao de fSOll no se luifiian puesto á 
disposición de lo jimia rcceplora, i>resi(lida por el teniente 
general Biezvy, mas que Illli.7b7 fusiles de tiro rápido; 
pero hi actividad ha aumenlailo después tanio, que en igual 
fecha (le este año se habiun fabricado ó Irasformado 
ñlH.lflá fusiles mas: 9í>,0f!o del modelo Karl y ibiñ.Pill 
del sistema Krinka; y cu Iñ de .Mayo úllinio se recibieron 
eii losjalmacenes otras llñ.óíCi armas de ambos modelos. 
A 'este total deririG. ííH fusiles nuevos ó Irasfunuados, 
bay que agregar ñO.OOO carabinas Bi'rdan qgtiales á las 
([uejusan casi todosjniiestros cazadoix's' eutiT^adas ya d los 
batallones de tiradores, y Gi.lHIOdel modelo • Terry-Nor­
man, eii via de Lrasformacion. Los pedidos hechos á las fá­
bricas imperiales y á la imluslria privada se han calculado 
de suerte que, cu los momentos en (pie escribimos, ludo 
el ejército tendrá armaiucill(J perfeccionado,'y cu fin de 
año exislirá un repuesto considerable: puc-s se habrá ele­
vado el número de armas de tiro rápido á SÌG5.000, de las
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cuales CS-i.000 serán (lol sislonia Krinka, 60.000 del mo­
delo Bcj'dan y el resto fusiles de aguja y de ])islon de dife- 
reiUes clases. Deseoso el g.ddernn do prevenir toda even- 
liialiJad, ha montado además en Varsovia ima fabrica do 
armas especiales, cuyos productos no se desliiiaii á satisfa­
cer los pedidos del momento y form arán, por consiguien­
te, otro repuesto.

La elaboración de cartuclieria para el nuevo armamento 
no ha sido menos alemlida, Penetrado el ministro de la 
(iiierra de la necesidad de consagrar á este objeto un cui­
dado tan especial como exijen la delicadeza, precisión y 
riesgos propios de semejantes tareas, instaló en .San Pe- 
lersburgü, aceptando el pian propuesto jior el capitán 
Palsevitcli, tres grandes talleres inecáiiicos, de. los cua­
les liabiaii salido ya eii Marzo úlliniu 15.500.000 cariu­
chos metálicos. El desarrollo de los trabajos en dichos 
talleres no ha llegado aun al máximum de que son suscep- 
b les; los alcanzarán tan luego como uno de ellos, el dc- 
Vassili-Oslrof, esté en plena actividad; y entonces la pro­
ducción, que es en la actualidad de 300.000, será de
500.000 cada vélalo y cuatro horas.

En punto á mejoras é innovaciones del malerial de ar­
tillería priipiamenle diclio, haslaria tal vez tpie nos remi­
tiésemos á lo que respecto de ellas dice una ór(L*n del dia 
del gran duque Miguel, leuionlc del emperador en el Cáii- 
caso y grau maestre del arma, [uiblicaila hace pocos me­
ses por los periódicos rusos; pero como esc docnmonlo, 
que leiieinos á la vista, entra en iiiia porcinn de detalles 
ágenos á nuestro propósito, y emite en’canibio datos ne­
cesarios para la generalidad de los locloros, no nos servi­
remos de él sino á titulo de justificante.

Todo el antiguo malcriai de la arlillcria de campaña ha 
sido reemplazado por el de nuevo modelo, cuyas condicio­
nes liada dejaron que desear en las distintas pruebas á que 
parece se sometió antes de adoptarlo defmilivameiitc. Las 
haterías de dicha clase se eompoiieii de piezas de bronce 
de cuatro y iiiievc libras, cargadas por la culata y montadas 
en cureñas de liierro, tan sencillas como resistentes, si lie­
mos de dar crédito á los informes oficiales. Créese que el 
tiro de esta artílleria será mucho mas preciso y eficaz que 
el de los primeros cañones rayados de campana, merced á 
la intrudxiccimi de nn nuevo proyectil, susceptible de re­
bote como las halas esféricas y sóidas, y dotado al propio 
tiempo de las cualidades de las granadas esplosihies con 
espoletas de. percusión. La cantidad de municiones y fue­
gos artificiales elaborados para las modernas piezas de 
campaña es aimndanlisiraa; y sin embargo, se trabaja con 
sumo ardor para duplicar los repuestos existentes en al­
macenes.

En la arlilleria de montaña se lian llevado á cabo refor­
mas análogas á las de que acabamos de hablar, iniciadas 
con la adopción de los cañones rayados de tres libras, 
también cargados por la culata, para las haterías de esta 
especie.

(¡onvencidos los militares rusos de la importancia que 
debia darse como armas complementarias de la arlilleria 
de campaña, á esas terribles máquinas di‘ guerra de nues­
tros dias llaiuailas nmelralladoi'as, han vacilado, sin em- 

'bargo, anles de decidirse por uno de los difercnlos mode­
los ya en uso en otros ejércitos. Resolviéruiisc al cabo por 
las dol sistema Galliiig, que poseen ya en número de 120; 
y aunque no tengamos ningún dato auténtico que ratifi­

que lo que sobre cslc i>arlicular lia dicho la |>rciisa espa­
ñola y eslrnnjcra al neiiparse de los ariiiamnilos de Uu- 
sia, creemos ([ue so impulsa ron eslroniado vigor su fuliri- 
caeioii cu grande escala dentro y fuera del iiiqierio.

Muchas y muy trascendentales son las innovaciones 
hechas al pnqún tiempo en la arlilleria de sitio, [daza y 
costa. La primera cuenta ya con bastantes piezas rayadas 
(le bronce de 2 i ,  cuyos nuevos montajes de hierro, siste­
ma Sémeiioff, satisfacen liasla donde es factible en los de 
su especie, las condiciones de movilidad y solidez; y en 
breve dispondrá de un crecido número de morteros raya­
dos y cargados por la recámara, que Itnsia )iroyeuló y ha 
conslrnido anles ({ue niiiguii otro país. Rara estos iiiorle. 
ros, aplicables ó las balerías de siliu y-plaza, ha inventado 
el rapilaii Dorustcheiiko afustes HS)iei ialcs que ¡«'i riiitirán 
cambiar con rapidez los ángulos de liro, y harán igual­
mente fáciles los fuegos cun'os y los de reJjole.

El armamento de las plazas y costas oslará biim |irunlo, 
si no lo está hoy, á la altura de las exigenrias aclnales de 
1« delensa. En 1800 ivcibieroii las fortalezas •IIH) bocas de 
fuego de los mas [lerfectos rrmdelns, muchas do ellas 
de odio y nueve pulgadas, que en nnion de las sustitui­
das en los años precedentes, liacen subir á 1.(100 el nñ- 
inero de pic'zas nuevas. Entre las del último de lo.-̂  dos ca­
libres mencionados, hay algunas ib- acero sunchadas (¡iie, 
un obstante su enorme peso, se manejan con dcsemliarazn 
gracias á la ventajosa construcción de la cureña modelo 
de 1868, en que se moiilaii.

Al tratar de esta clase de arlilleria, conviene no pasar 
en silencio un hecho c[ue prueba lo mucho que ha adelan­
tado la iuduslria militar rusa de algunos año.s ú esta parlo; 
cual es el que á posar de las inmensas dificultades (lue 
ofrece la fiindicinii de los cañones de grueso calibre á que 
vamos refiriéndonos, lodos los de plaza y costa modernos, 
con una sola escepcion, han salido délos eslablecirnicnlos 
di'l imperio, y prinripahnenlo de los arsenales de San Pe^ 
tci'shurgo y Briaiisk, capaces hoy de dar 800 al año por 
si solos.

Cunsütuyen la escepcion indicada las monstruosas piezas 
de 11 pulgadas con (pie deben armarse las balerías de las 
plazas iiiarilimas de primer cirilen. Para dar una idea de 
la potencia dcslnictora de estas bocas de fuego, adquiridas 
por Rusia im la famosa fundición de Kmpp. en Essen, solo 
diremos qiu! á la disluucia de 1.600 metros lian atravesa- 
dolas granadas de 550 libras de peso que liiiizau, plan­
chas de blindaje de 27 ceiilimcLros de espesor, iguales á 
las del magnifico buque acorazado IJéivutes, de la marina 
inglesa.

Las graves dilicultades con que en un principio tropezó 
el enqdeo de tan Icirniidables piezas, emisisliail (“ii el rápido 
deterioro do sus ánimas por efecto de las grandes carga.s 
que iiocesilalmn y en no ])odersc conseguir, á pesar de eso» 
que los proyectiles ¡nlquiriesen iiiia velocidad inicial suli- 
cicnle para penetrar en las corazas de los buques de guer­
ra mas poderosos. I.'iia y otra se han sup.erado no obstan­
te. con la invención de la pólvora ]irisniá[ira que Rusia 
fabrica ya en grandes cantidades desde que funcionan los 
ingeniosos mecanismos ideados por el jirofesor Vysehneg- 
radsky, bajo cuya dirección se ha pneslo el establecimiento 
de Okhta, destinado á la elaboración de dicho niísLo.

Para concluir con lo que se refiere á la artillería, résta­
nos agregar únicamente que la organización sobre nuevas
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IjnáPs lid  malerial tlf los parqtifis, ponnitiní provoor á las 
Mn|ins sin la menor iiilemi|ici()ii deciiaiilas Jiiunic’iimes y 
artillcios n m ’sili'ii; y que los repuestos de caiTiiiijes, mon­
tajes, juegos (le armas y olijelos de equipo de las l>aterias 
móviles reunidos en ellos, no dilatariaii ni uii instante la 
entrada en campaña en caso de ui^encia.

En el sistema de furtilicacion so han realizado al par 
mejoras de gran importancia, que un periódico semi-ofi- 
c’ial, el Inválido ruso, reasumía en los siguientes términos 
ii principios de osle año.

-Mingim estado, decia, se contenta con tan pequeño nú- 
inem de fortalezas como la Rusia; y ú pesar de eso, nues­
tras plazas fuertes han consumido en poco tiempo muchas 
decenas de millones, á las que deherán seguirotras varias. 
Cronsladt, que tenia bastante no ha mucho tiempo con sus 
fuertes de granito, ha necesitado preservarse de todo ata­
que con una nueva linea defensiva cubierta de planchas de 
hierro y rolocada á muchas verslas íl) delante de la an­
tigua.
f  K Las oltras de las demás fortalezas, aun siendo, como son 
tnnchas de’ ellas, notables modelos del arte del ingeniero, 
exigen, sin embaído, nuevas modificaciones á cada mo­
mento.

•El material de las tropas del arma se ha reformado 
también; se han adoptado nuevos útiles; todos los trenes 
de puentes cuentan con l)arcas de hierro en sustitución de 
las de madera que poseían liasta aqiii; el número de telé­
grafos de campaña se lia aumentado y forma en Ja actua­
lidad cuatro divisiones; la constniccion de minas submari­
nas se ha elevado á 1.00(1 por año, y e s  cada vez mas per­
fecta; y finalmente, se estudia la cuestión de emplearlos 
globos aerostáticos en las operaciones militares.»

En medio de tan general movimiento, seria inverosimii 
(|ue los institutos auxiliares permaneciesen estacionarios ú 
ociosos; y en efecto, aunque la Indole de los servicios pro­
pios de la administración y sanidad mililar, á que aludimos 
mas particularmente, les asignen un papel en cierto modo 
secundario respecto del de otras colectividades en la ubra 
reformadora, no por eso serán menos útiles ni de escasa 
infiuencia en el pon-enir, los adelanlo.s que en su peculiar 
esfera han realizado. Aparte de las reformas introducidas 
en la gestión económica de varios establecimientos milita­
res del imperio y de las que se jireparnii en otros, el mate­
rial administrativo y saniíano lia mejorado hasta tal punto 
que, en concepto de algunos periódicos alemanes, belgas y 
franceses, si los cañones, las enreñas, las armas porláliles, 
las planelias de blindaje y otros productos análogos de la 
industria militar rusa eran admirados con justicia por lodo 
el mundo en la E.xposiciou de San Petersburgo en la últi­
ma primavera, los objetos de equi[io y utensilio de las tro­
pas, la iiiteresanlisinia colección de medios de trasporte 
|Kira lieridus y enfermos, en que figuraban desde los ele­
gantes wagones para oficiales basta las camillas ]iarn S(d- 
diulos; el mobiliario de los hospitales fijos, las tiendas do 
ambulancia ¡y do abrigo de diversos modelos, los carros 
para ia farmacia de campaña, etc., mereeian elogios no 
menos unánimes y calorosos.

Finalmente, ;d minislro de la Guerra lia sisteinalizado 
el servicio de trasportes bajo un plan concebido de tal 
suerte, que en pocas semanas será dable llevar á la fron-

(1) Medid* itineraria de equivalente á uno» IWl metroe,

tera occidi-nlal del imperio mas de 400.000 hombres; pu­
diéndose- utilizar ya con ese objeto el camino de hierro de 
Müscow á Sinoleiisko, inaugurado hace muy poco y traza­
do con un pensamiento estratégico para cuyo completo 
desarrollo es indispensable que la linea eii construcción de 
Sniolensko á Bresl-Lilovsky por Orscha, Borissoff, Minsk 
y Kobrine se espióte también. Para obviar todas las difi­
cultades, en el caso de tener que destinar estas y las demás 
vias férreas del imperio á trasportes puramente militares, 
el general Mihiiliiie dispuso hace ya tiempo que se agrega­
ran á la administración de cada linea cierto número de 
oficiales en activo servicio ó en disponibilidad. A estos ofi­
ciales se les abona su sueldo integro y se les reconocen 
iguales derechos (jue si estuviesen en las filas, en cambio 
del deber que contraen de instruirse prácticamente en lo­
dos los pormenores relativos á la esplotacion do los cami­
nos de hierro dentro del plazo de dos años; y con el fin de 
hacer mas atractivo este aprendizaje, se les permite que 
desempeñen, cuando fueren capaces de ello, funciones re­
tribuidas por las compañías concesionarias.

Las dimensiones ya escesivas de nuestro articulo, nos 
obligan á prescindir de los progresos que, al par del ejér­
cito, ba hecho la luaríiia; respecto de la cual diremos tan 
solo (jue los veinte y tantos buques acorazados con que 
cuenta, tienen completa su dotación de cañones rayados de 
acero de ocho y nueve pulgadas: que los monitores, en 
número de 13, se lian armado con enormes piezas de áni. 
ma lisa de quince pulgadas; y que do sus 210 buques no 
blindados, los 38 de mayor porte y muchas de las caño­
neras han rociliido asimismo artillería rayada y cargada 
por la recámara de gran potencia, en cuyo formidable con­
juntóles verosímil figuren ya bocas de fuego tan gigantes­
cas como el canon de ánima lisa de veinte pulgadas, fabri­
cado y probado oii Perm con el mas satisfactorio éxito en 
los últimos meses del año anterior.

Yernos, pues, que ningún detalle ha descuidado Rusia, 
ningún medio ha omitido, ningún sacrificio lia perdonado 
para hacer mas terrible que nunca, iiicontraslahlc quizás, 
el choque de sus poderosas armas; pero una sèrie de per­
feccionamientos y mejoras semejante al que acabamos de 
reseñar, no ha podido raenus de influir iiotaldemenlr’ en la 
elevación de la cifra del presupuesto de la Gueira. En i‘fec- 
to: según el resúmeii dado á luz por el Mensajero oficial 
del imperio, los gastos de dicho departamento ministerial 
en el corriente año ascenderán á 140.788.241 rublos, 55 
copecks ¡muy cerca do 2.140.000.000 de reales); presen­
tando, por lo tanto, un aumento de 4.01 l.OOOjrnblos (mas 
de fiO millones de reales) rcsiiecto de los de 180!).

Estos guarismos aislados no bastan, sin embargo, para 
formar juicio acerca de la verdadera importancia [del des­
embolso [que representan. Para apreciarla debidamente, 
habrá de permitírsenos, siquiera sea apnrtáiidonos por un 
momento del ubjelo de este desaliñado trabajo, que lome, 
mos algunos otros dalos del informe emitido por el minis-' 
tro do Ilacienrla ruso Mr. de Reüleni al presentar al empe­
rador los presupuestos generales de 1870, porque asi se 
pondrá mas de relieve el incremento aludido y se evitará 
también el incidir en errores bario frecuentes en todo lo 
que se refiere al estado financiero y económico de Rusia.

Mr. de de Reiitern computa ia totalidad de ingresos para 
el año actual en 476.728.317 rublos, 0!) 1|2 copecks (unos
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7.24fi.0fK).000 fio reales; mns corno la eslriictiira del pre­
supuesto iiace que aparezcan scfiregaclos délos demás los 
trastos inhereiiles á la percepción de impuestos, dererlms, 
rentas y sen'icios que el Estado espióla, cuya suma es de 
r).i.2-i8.9ti'.l ruidos, (lí 1|4 copecks, (piedn reducido el to­
tal liquido de aquellos á 122.479.5-18 rublos, ü 1(1 co­
pecks,

En ifiual cantidad 9,421.01)0.000 de reales próxima­
mente,) se calculan los fjasto.s de la administración general 
del imperio, es ileeir, los dn loilos sus dcjiactamciitos mi- 
iiislcrialDs; pero siendo la del ridno de Polonia una uilini- 
nistracion especial, figuran por separado los que esta oca­
siona, cuyo conjimlo suma 5.710.90(1 rublos, 52 l|2 co - 
()ecks.

Suponiendo que iioliaya ninguno de guerra eii esto úl­
tima partida:y hablamos mi liipóiesis, ponpie el docmticn- 
lo á que nos eonlracmos no esclareío este punto':, resulta­
rá que los gastos militares representaii el 55,52- por 100 de 

,laina.sa total dcl prosiqmesto dcl imperio, c.scliiidos los 
r|ue origina la cobranza y percepción de ingresos; y si se 
agregasen estos, la projiorcion seria Je 29,55 por 100.

Domuwtrasc en el enunciado iiilorme que. iio obstante 
id aumento del jiresupiiesto do la Guerra, debido á las cau­
sas qne ya conocemos, á la renovación de miiciias prendas 
de eqiiipn, y cvenlualmeiile también al mayor coste de los 
lorrajps, los gastos generales han dismimiidoen 5.551.088 
niblos, (13 copecks coni|)arados cmi los de 1809; mientras 
(pie el conjunto de los ingresos debe (iresontar en el año 
actual mi aumento liquido de 20.558.515 rublos 10 co­
pecks, conipciisaiido la Laja de algunos caldudos con los 
inayore.s rendiiuiciitos por otros conceptos, calculados on 
28.072.877 rublo.s 79 copecks.

Habria motivos para sospechar que tan lisonjeras espe­
ranzas resultasen ilusorias, en gran parte al menos, si la 
situación de la Haciemla rusa no fuese conocida cmi bas­
tante exactitud, merced al sistema de (mllicidad de las 
cuentas del imperio y de los informes sobre la ejecución de 
los presupuestos, inaugurado en 18(>(>. Antes do esa época, 
la contabilidad administrativa se hallaba tan poco regulari­
zada, que era punto menos (¡ue imposible determinar el 
saldo en )iró ó en contra al iiacer el ajuste de cada presu­
puesto; pero al lin se logró darle unifoniiidad, y desde en­
tonces fueron dtd dominio [u'iblieo todas las o)ioraeiones 
financieras. Entre las miinerosas vejitujas que el nuevo sis, 
tema reporta, ha tocado desde luego aquel ¡mis la no pe. 
quena de poder fijar hechos siempre discutidos con inte­
rés, cuando cubo uiudizarlos con precisiuii é inveHigar al 
proi'iü tiempo en qué consisten y hasta dniule alcanzan sus 
facultades productoras.

Por las cuentas é ijifonne.s susodichos sabemos que en 
ol periodo trienal de i." de Enero de' 18(¡(i á 5 l  d c l'i-  
cienibre. de 1868 el aumento de ingresos lia sido de 19,14 
por lOü, toda vez que nsceiidlendu á 352.7ÜO.(JtJÜ rublos 
cu I8ül), se elevaron en 1807 á 395.700.000, y en 18G8 
sumaron 420.200.000 .sin comprender los 25.000.ÜÜÜ que 
el Tesoro percibiéi del n-iuo de Polonia en Jos dos últimos 
ejercicios, ni la cantidad de 1,300.000 rublos, cobrarla en 
concepto dü im|iuesU> especial en ol Turkestan; aquella ]ior 
la razón indicada mas arriba, y esta por reíerii'se á un ter­
ritorio que basta 1868 no se incorporó ai ijn()erio. Como 
ese iucreuumto no dimana de la Icrencion de nuevos im­
puestos, nijlaiiipoco lie haberee agravado las cuotas de los

antiguos, pues el único cuyo nivel ha ido subiendo con 
gran leníiliid es el ¡vemonal que pagan lo.s habilanti'S ile los 
campos, debe atribuirse lógicamente al desarmilo de las 
fuerzas económicas déla nación; y una prueba de que esta 
consecuencia es legitima, la tenemos en el producto del 
derecho de timbre y registro, termómetro de la actividad 
de las transacciones mercantiles, hipotecarias, etc., cuyo 
mporle fue de8.7Í8.000 rublos en 1860 y de 9..59li.0ü0 
en 1808.

Los gastos, por otra (larte, no crecen en igual [imiior- 
cion. En el trienio de (¡ue vamos hablando luvieroii, res­
pecto de los ingresos, mía ventaja de 12,31 por 1(10; pues 
al paso que aquellos aiimenlaron en un 19,1 i por 100, co­
mo ya se ha demoslrado, estos, que sumaban 415.500.000 
rublos en 1800, 42i.lHIO.000 cii 1807 y 441.400.000 en 
1808, acusaron tan solo una diferencia por osceso de 0,80 
por llU) entre el tercer año y el primero.

Si se considera, pues, que el défn il del Tesoro ha dis­
minuido eu un tercio desde 1800 acá; que el del ejercicio 
do 1808 no llegó á 20 millones; que la reforma de los esta­
blecimientos inetalúi'gicos del Estado promete acrecer en 
grande escala sus ya pingües prodiirtos; y por úkimo, que 
los impuestos están on vias lie progreso y son suscepti­
bles de mejoras que el gobierno tiene anunciadas, en cuya 
virtud se ensaiicliará bastante el circulo de los contribu­
yentes y se repartinm con mayor equidad las cargas pú­
blicas, que todavía pesan hoy sobre detmniiiadas clases 
mas que sobre otras, no ]>arecerá inverosimil la noticia de 
algunos periódicos estranjeros, según los cuales el proyec­
to de presupuesto ¡¡ara 1871, sometido en la actualidad al 
cxátncn dei Consejo dcl imi>erio, presente nivelatlos los in­
gresos con ios gastos. Lo es tanto menos, epanto que 
.Mr. de Rcülern terminaba la esposicion de que antes hi­
cimos mérito, estanip ando las siguientes (¡alabras: «En,18G9 
las condiciones de nuestro comercio de esportacion han 
sido particularmente desventajosas: pero gracias á la ac­
ción viviQcanlc (|ui! las vias férreas comienzan á ejercer 
sobre el bienestar nacional, y por consiguiente, sobre la ha­
cienda del Estado, el aumento de los ingresos ha continua­
do cu lodos los j'amos y nos dará medios de saldar ei pre­
supuesto de 1870 siu recurrir al crédito.»

Creemos sulicienles estos datos para demostrar que ni 
los cuaulio.sos desemljolsos heclios por Hiisia para mejorar 
su ejército y sus armamentos han producido sensibles per­
turbaciones en su oslado fiuanciero. ni está quizás muy 
lejano el día en que por esto concepto se eleve también á 
la altura de los mas prósperos.

IV.
Aliora bien: so propondrá Rusia aproverliar el conflicto 

que todavía envuelve á una parle de Europa como un sm 
dario sangriento pura lanzarse sobre la presa que codicia 
siewí leo rapiens el ruglensl Tendrá en tanto su fuerza y en- 
taii [loco la de sus presunlos adversarios, (¡ue no tema 
correr los azares de una nueva lucha en Oriente?

Difícil y aventurado es contestar á estas preguntas; mas 
cuando vemos hasta qué ¡mnlo prevalece hoy en Europa 
la egoísta máxima: chacun pour soi, chacun diez sol;' 
cuando pensamos que el mas temible antagonista de Rusia 
en Crimea yace hoy postrado y casi exánime, expiando 
cnielmcnlc sus complacencias y su servilismo de veinte 
años dnrantc los cuales, ¡y en pleno siglo AIX! se ha so­
metido dócilineule á uu César sin ideal y sin conciencia.
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qiin debia empezar por el crimen del 2 <le Diciembre para 
<-onrluir con la abominación de Sedan; cuando rellexioiia- 
mos qiic InRlalerra apenas tendrá 120.000 solda<los de 
su ejército de (ierra íjue oponer á las tremendas falanges 
moscovitas, y tal vez halle paralizados sus esfuerzos en el 
Báltico por la infranqueable barrera de los hielos; cuando 
contemplamos á Italia dueña del Capitolio, y nada dispues­
ta á repetir aventuras que, si estaban justificadas en la 
época en que todos los au-xiliares le parecían hílenos con tal 
que- facilitasen el logro de sus supremas aspiraciones, ahora 
que están realizadas, podrían comprometer gravemente la 
consolidación de su unidad; cuando examinamos la situa­
ción de Turquía y la hallamos tanto ó mas débil que en 
1853 en presencia de su amenazadora vecina; cuando pre­
sumimos ligada al Austria por el recelo de que un paso en 
falso Inicia Oriente arrastre con mayor rapidez sii población 
alemana á la úrbita en que ya giran casi todos los pueblos 
de su raza; cuando además de todo esto vemos sintonías 
cada vez mas elocuentes de una secreta inteligencia entre 
Priisin y Hii.sia. nos asaltan grandes dudas acerca de la 
paz de Europa y temernos que la titánica lucha franco- 
aleinana tenga acaso un corolario do consecuencias incal­
culables para el porvenir.

Ladislao dll Corral.

íLA  LUNA TIE N E ATMÓSFERA?

I.
Cuando abandonando nuestro viejo globo nos lanzamos en 

alas de la imaginación á lo.s espacios celestes, una curiosidad 
Sobre todas la.s curiosidades escita nuestro espirito, y  una 
pregunta, antes que otras mil que eu tropel se agolpan, brota 
de nuestros labios.

Y al pasar esta idea por nuestra mente; todos los proble- 
nia.s físicos y astronómicos quedan en segundo ténnino; y 
¡loco nos importa ya cuáles sean las masas do los astros, sus 
órbitas, sus velocidades, sus distancias en comiaracion de lo 
que nos interesa otro problema mas que todos importante'; 
problema inmenso, soberano y que bien podemos llamar vi­
tal puesto que de la vida se trata.

Y en efecto; eu tanto que los astros uo son mas que masas 
inertes que, obedeciendo .á fuerzas ciegas, giran en el espa­
cio, el universo es una gran maquinaria, sublimo por su gran, 
deza y por la sencillez de sus leyes, admirable por su eterna 
regularidad, lleua de misterios para el mccáuico, para el geó­
metra y para el astrónomo; pero nada mas. Una máquina al 
fin no pasa do ser una máquina, tengan sus ruedas tres me­
tros ó millares de kilóraetro.s, pese treinta toneladas ó cuén­
tese por triJlones su pesadumbre, camine á razón de un me­
tro por segundo o vuele con velocidad planetaria, funcione 
bajo tediado ó rechace con gas inmensas masas la esfera infi­
nita d d  es|xicio; todo ello no es otra cosa quemateria en mo. 
vimienhi y órbita.s descritas, es decir, física y mec.ánioa. Pero 
si en esos mundos que pueblan los senos de lo infinito, si al 
rededor de esos soles que como polvo de oro vemos esparci­
dos sobre el azulado manto de los cielos en las tranquilas 
nodies de vorauo, hnn vidn; si mientras ellos giran y giran 
con eterno ritmo dentro de ellos y bajo la acción de misterio- 
s-as potencias, instrumentos de una voluntad suprema, se or­
ganiza la materia, aun ma.s sublime circula la savia cu la plan­
ta y la sangre en el animal, y laten millares de corazones y 
millares de cerebros vibran; ai hay, en fin, en esos Mtros sé- 
re.s que sienten y aman y piensan, entonces el universo es 
.algo nia-s que una máquina inerte, porque es un sér en que

vida se agita; y entonces también, hácia él nos impele, y á

su contemplación nos llama, no solo la ciencia con sus in­
mensos problemas, sino el sentimiento con sus ardientes as­
piraciones; lio ya una vana curiosidad por algo, que en gran 
manera nos e.s estraño, sino el afan por penetrar misterios, 
que mas que todo nos interesan.

¡Hay vida en los astros? Esta es la gran curiosidad del que 
mira á los cielos, el gran jirobleraa del que en estas cosas 
medita, la pregunta que constantemente liace el vulgo al as­
trónomo con incansable aunque natural obstinación.

Pero esta pregunta se divide eu dos, y sujionc resueltos 
otros dos jiroblemas. *

¡Ño hay mas forma de vida que la terrena, óla naturaleza, 
con la inmensidad de recursos (luc en sí tiene y que nosotros 
desconocemos? ¡podrá crear séres en condiciones absolutamen­
te distintos délas en que hoy vivimos?

Difícil es contestar á esta pregunta; las leyes del universo 
deben ser unas, sí; ¡icro como no las conocemos en su totali­
dad, quizá la vida presente, ya de las plantas, ya de los ani­
males, no sea mas que caso particular y forma singularísima 
do otro modo de vivir mas ámiilio y mas perfecto en el cual 
quepa infinita variedad hasta hoy por nosotros ignorada.

Pimto es este en que la razón se ve presa de mil dudas; y 
pues no h.a de entregarse á vanas abstracciones, ni debe per­
derse en hipótesis arbitrarias, lo natural es partir de la única 
base firme (¡ue lioy existe, á saber, de las condiciones actua- 
le.s de vida; y ante todo averiguar siestas condiciones se rea­
lizan en los demás astros, porque el verlas realizadas será 
precedente favorable á la hipóteás de la jiliiralidad de mun­
dos habitados, mientras que si, por el contrario, faltan, se 
nos cerrará el camino por mucho tiempo A nuevas investiga­
ciones, ya que no optemos por una terminante negación.

Así el problema se simplifica y se reduce A este otro: ¡las 
condiciones fisicas, químicas, metereológicas de tal ó cual 
astro son las mismas que las de nuastro globo?

Entre la multitud de cuestiones que este problema abarca 
hay una capital, que es precisamente la que con aplicación A 
nuestro satélite waraos á estudiar, y la ipre constituye el epí­
grafe de estos artículos.

Prescindamos por hoy de los demás astros, y fijemos nuas 
tra atención en el mas próximo á nuestro mundo; es decir, 
en la luna.

Ella, con poderrsa atracción, levanta el redondo seno del 
Océano en las repetidas palpitaciones de la marea-, olla, con 
su pura luz, disipa las sombras do la noche, y os probable' 
mente, después del sol, el astro que mas influencia ejerce en 
nuestra manera de ser; por otra parte su proximidad á la tier­
ra es circunstancia favorable A las investigaciones telescópi­
cas; con que n.atural es la preferencia que comunmente se le 
da, y que, según costumbre, hoy le danvós también,

Para que existan séres vivos, plantas ó animales, en un as­
tro, y en condiciones análoga» A las nuestras, es absolutamen­
te necesario que ese astro tenga una atmósfera.

Sin un medio flùido, elástico, móvil, en cuyo seno encuen­
tren el animal ó la planta elementos de vida; que renueve y 
sostenga los organismos; y en fin, que ponga en relación unos 
séres con otros, la vida «  impotible, ó por lo menos así nos lo 
parece. Y aun admitiendo, por un esfuerzo de imaginaciou, 
la posibilidad ¡qué vida tan pobre, tan miserable, tan embrio­
naria la do semejantes séres!

Sin atmósfera uo puede haber líquidos, porque en el vacío 
.se evaporan; sin atmó.sfera uo puede tampoco haber gases 
en el interior de los cuerpos, porque bien pronto traspasarían 
su envolvente dispersándose eu ol espacio; luego fuera vano 
buscar on tales séres un corazón que palpite, una sangre que 
circule; un pulmón que se dilato; sus organismos serán esen­
cialmente sólidos: ni líquidos ni gases iiodrAn entrar en 
ellos.

Sire$ macisti apegados á la costra sólida de un mundo;
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^llantas raicfs sin ramaje, ni hojas, ni flores; rvdimfnto» dt 
vida sin mas atmósfera que )a masa espesa y opaca de la pie­
dra TOlcánica sobre la cual hubiesen brotado: »emi-crUtnlúa- 
rio»» orgánicas cuajadas lentamente en un astro siloicioso; 
séres cuya vida toda seria la vibración 6 el estremeciinieuto 
eléctrico.

No, esta vida no es vida: para vivir ó para unirse al sór 
que vive, la materia se espiritualiza cuanto puede, y para es­
piritualizarse se detolidijica', y así se convierte en aroma im- 
X>alpable que acaricia el olfato, ó en aire en que el pecho res­
pira y se dilata, ó en liquido ifte circuLa por todo el organis­
mo, penetrando en los mas ténues y microscópicos tejidos, ó 
sonido articulado en el que casi se ve flotar el pensamiento, 
ó en sonidos rUmicos fuentes de armonías, ó en iter que 
i nunda el espacio de luz y  de colores.

En resúmen, sin atmósfera no comprendemos que pueda 
haber vida; y  hónos ya en el punto concreto de nuestro ar­
ticulo.

tTiene atmósfera la lunal
' }Hay alrededor de su parte sólida, de los cráteres de sus 
volcanes, de las altas y dentadas barreras de sus anchurosos 
circos ó de sus numerosas montañas, un aire, un vapor, sea 
cual fuere su composición química, un JliUdo, en fin, móvil, 
elástico como nuestra atmósfera!

II.

OciuTO, en primer lugar, que el problcunv es difícil, y ul 
que uo esté familiarizado con estas materias quizá lo parezca 
imposible de resolver. Porque en efecto, ¡.cómo averiguar si 
la luna, que tan lejos está y á la cual no podemos ir, tiene ó 
no tiene atmósfera!

Sin embargo, la investigación, aunque difícil y delicada, 
uo es imposible: no faltan para ello medios y recursos en 
teoría, aunque uo siempre aplicables ó concluyentes, y es do 
todas maneras curioso ver cómo el hombro se ingenia para 
dominar dificultades que á  primera rista pudieran creerse 
invencibles.

Examiuemos sucesivamente los principales métodos em­
pleados para resolver este interesante problema.

I. Por la presencia de nubes.—Si la luna tuviera atmós­
fera, en ella como eii la nuestra, y aun mas ĉ ue en nuestro 
globo, bajo la varia influencia del calor solar, ocurrirían 
cambios de temperatm^, y allí como aquí, se condensarían 
por el frió grandes masas de vajKjr en forma de nubes, que 
cuando la temperatura aumeutasc volverían á su estado pri- 
nútivo; es decir, <2«« si hubiera atviós/era, pruhaUemeide ha­
bría nubes.

Pero una nube en la atmósfera lunar seria una parte mas 
oscura que el resto, ó lo que es lo mismo, una mancha', por­
que interponiendo la masa de vapor entre el núcleo sólido de 
3iuestro satélite y la tierra, imi»diria que ia luz del sol 
i*cflejada en él llegase hasta nosotros; seria {tanto como 
correr un velo sobre un espejo en que viésemos reflejarse 
una luz: la luz es el sol. La luna es el espejo, y la nube de sú 
atmósfera seria el velo flotante que vendría á  empañar el 
limpio reflejo que antes llegaba libremente hasta nosotros.

Ahora bien, ihay ̂ manchas en el disco de la luna, ó es su 
luz continua y uniforme en cuanto la redondez del astro lo 
liermite!

Sí; la luna presenta manchas, y tan marcad.-ui, que aun d 
la siiuple vista se observan; pero las producida.s por las nu­
bes, si existen, deben tener dos caractérc-s distintivos que 
las harán inconfundibles con esas otras maucluis que proce­
den ya de desigualdades eii la superficie de la costra lunar, 
ya de sus diversas inclinaciones respecto al sol, ya de su 
composición química ó de su estado físico, etc. Estas últi­
mas, como accidentes debidos á la parte sólida, deben ser y 
son invariables de forma, fijas de posición al menos durante

cierto tiempo {l);la.s primeras, por el contrario, deben afec­
tar/orm as variables, porque nada lo es masque el contorno 
de una nube; móviles también, dentro del perímetro del 
astro, porque doude hay atmó.sfera y calor solar, hay cor­
rientes atmosféricas y soplan vientos que barren cuanto.? va» 
pores encuentran en su camino.

Tenemos ya \in criterio sencillísimo para distinguir unas 
manchas de otras, y medios Imy, además, do percibir ciwl- 
quiera de ellas con tal que su diámetro llegue á 200 metros; 
tal es la potencia de los aparatos astronómicos y tal la pro­
ximidad de nuestro satélite; luego iiodremos fácilmente es­
plorar el disco de la luna, buscando en él esas nubes que, 
si existen, impulsadas por las coirieutes atmosféricas, cru­
zarán sobre el plateado círculo y sobre cuantos accidentes de 
luz y  forma, fijos ¿invariables, están descritos con admira­
ble exactitud en los mapas de nuestro satélite.

ASora bien, nada parecido á esto, ningún fenómeno do 
este género aparece en el disco lunar; n i á la simple vista, ni 
con oí ausilio de los mas poderosos telescopios se han obser­
vado en el astro de la noche manchas que puedan atribuirse 
á la presencia de nubes; jamá.s, ni en las mas insignificantes 
se han notado enmbios de contornos, ó movimientos de 
traslación, ó accidentes de color (salvo en las sombras arro­
jadas, las que fácilmente se conocen); siempre se couseiran 
todas ellas fijas é invariables, perfectamente marcadas y de­
finidas, enclavadas, por decirlo así, en el eterno contorno del 
astro como rasgos de una fisonomía petrificada. Nunca como 
en Júpiter aparecen’bandas móviles sombrías ó brillantc-s, 
ó como on Marte manchas que caminan al través del disco.

Si la luna tiene atmósfera, al menos no tiene nubes; sei-á, 
pues, una atmósfera pura, inalterable, de una serenidad ab­
soluta, mmea empañada i>or las corrientes que la crucen; 
pero una atmósfera sin nubes e.s un globo sin líquidos, por­
que donde hay líquidos hay evaporación, > cambios de tem­
peratura y condensaciones; resultado estraño y que ya nos 
hace sospechar, aunque no sm  pr\icha concluyente, que 
nuestro satélite carece de la envolvente fluida cuya existen­
cia buscamos, ó cuya no existencia queremos demostrar.

liemos liallado una prueba negativa, pero esta clase de 
pruebas solo son indicios ó grado,? de probabilidad; suspenda­
mos todavía nuestro juicio y continuemos nuestra investi­
gación.

Por la  ofliíífacíojt de estrellas.—"Este método de investi- 
gacioB está fundado en una propiedad física harto conocida, 
pero (le la que bueno será que digamos algunas aimque bre­
ves palabras.

E l cristal común, los gases, los vapores, y en general todos 
los cuerpos traspareutes, desvian de su dirección rectilínea 
cuantos rayos huniuosos llegan á  ellos después de haber, 
atravesado otros cuerpos, salvo en casos muy particulares. 
De este modo los rayos ele luz, .al pasar por la superficie que 
separa cica medios trasparentes, se quiebran, por decirlo asi, 
llegan á  la retina del observador en dirección distinta de la 
primitiva, y  la vista, cpie siempre juzga del lugar que ocupan 
los objetos ]K)r el'sentido en <iU(? llegan á ella los últimos ra­
yos luminosos, atribuye al objeto cjue vé una posición dis­
tinta de la verdadera.

Pues bien, á  este hecho de quebrarse la luz al pasar de 
uno á otro medio; A este fenómeno singularísimo, que si <i 
veces DOS Irnce caer en el eivor, bien estudiado y conocido, 
es gérmen de graiide-s descubrimientos, y cu sí encierra mil 
asombros y maravilliu?, pues no en otra cosa se fundan los 
anteojos astronómicos, admirables exploradores de los cielos, 
es precisaiueute á  lo que en fLica so da el nombre de re 

fraccisn.

0-1 Ea sabido <iue la luna vuelve ú nosotros coiutuuUiueute el mismo 
hemúferio,

Biblioteca Nacional de España



EL CORREO DE ESPAÑA. 15

Un Mperimento sencillísimo, y  qwe todo el mundo puede 
repetir, nos dará idea perfecta de tan estraño fenómeno.

Coloiiuemos sobre una mesa una taza de sustancia opaca, y 
pongamos en el fondo un objeto cualciuiera, una moneda de 
cobre,por ejemplo. Separdmonos de la mesa lentamfntf hasta 
elinstante en que el borde de la taza oculte fl nuestra vístalo 
ciueen su fondo hayamos colocado, y es claro que si en esta 
posición no vemos la moneda, es porque los rayos lumino.sos 
que do olla einauan,,y que pasan por el borde de la vasija, 
en vez de venir al fondo de nuestra retina, especie de pl.an- 
cha fotográfica en que se han de pintar las imágenes para que 
el alma h s  vea, pasan por encima y se pierden contra super­
ficies insensibles A la acción luminosa. Mas supongamos quo 
otra persona, echa agua en la taza, sin que esta ni nosotros 
cambiemos do posición, y al punto, como por arte de mágia, 
veremos aparecer la moneda con perfecta claridad y por 
entero.

lA qué atribuir este fenómenol
iCómo echando agua en la taza podemos ver lo que antes 

no veíamos?
La esplicacion se funda en el principio físico que estamos 

esponiendo: los rayos luminosos que parten del objeto, mien- 
tras caminan por el agua van en linea recta; y si de este mo­
do continuasen, no llegarían jamás á herir nuestro nérvio 
óptico; pero al p.asar del agua al aire se refractan, es decir, 
cambian do dirección, so inclinan hácia abajo, y ganando uu 
pequeño ángulo, llegan hasta el observador, haciéndole ver, 
aunque no donde verdaderamente está, la moneda del espe- 
rimento.

Comprendido lo que precedo, y rogando al lector que nos 
penlune, en gracia A la claridad, este largo paréntesis, volva­
mos á nuestro principal asunto.

Si la luna poseyese atmósfera, esta debería romper todos 
los rayos lumúiosos que la atravesasen, produciendo en las 
imAgenes de las estrellas efectos fácile.s de calcular.

Y efectivamente, de ser asi, nuestro satélite se compondría 
de dos partes distintas, A saber; un núcleo sólido, que es el 
que vemosy al que llamamos luna, y alrededor de este, y en­
volviéndolo, como el aire nos envuelve, una masa gaseosa 
que, según todas las probabilidades, seria invisible para nos­
otros. Mas ['ara fijar Jas ideas y hacernos comprender mejor, 
supongamos que no lo fuese, sino que, por el contrario, se 
presentase A nuestra vista, por ejemplo, con nii vivo color 
rogizo; jqué veríamos las noches de luna? En primer lugar 
un círculo plateado, la misma luna que hoy vemos; alrededor 
de ella un anillo roj o mas ó menos espeso según el alcance de 
la atmósfera lunar; y veríamos al círculo y al anillo inarchaii- 
do juntos en indisoluble unión sobre la bóveda celeste, y 
-ocultando A su laso una y otra cien estrellas, al deslizarse 
inagestuo.sos por delante de aquellos lejanos astros.

Al correr cada estrella por detrás de la luna y de su atmós­
fera, eclipse á qne se da el nombre de ocultación, primero 
entraría en el campo del anillo rojo, luego en el círculo que 
i'OiTesi>onde al núcleo sólido, después saldría al anillo atmos­
férico por un punto opuesto al de su entrada, y al fin se pre- 
sentoria düfínitivameute en el espacio que la luna, siempre 
caminando hácia adelante fuera dejando tras sí.

Si la atmósfera existe, pero invisible para nosotros, claro 
es que no podremos apreciar directamente el moifieuto en 
(juc bis estrellas entren en el anillo vaporoso, ni su paso por 
él; pero de una manera indirecta podremos venir on conoci­
miento de este féin'nneno por las perturbacione.s ipio dicho 
anillo introdnzc.a en la marcha regular de ¡os tales astros.

¡Hay al ai)roximarse una estrella al limbo lunar una alte­
ración cualcpiiera en su movimiento ordinario? l’ucs si esto 
sucede, como semejante perturbación iio puedo ser real, ])or- 
quees enorme la distancia del astro á nuestro satélite, y práu- 
ticameute nula la influencia de uno sobre otro, claro es que

será aparente y ocasionada por la refracción ó rotura de los 
rayos de luz al atravesar por un costado el espesor de la en­
volvente gaseosa que, según sujionemos; rodea A la luna: serA 
repetimos, uu juego de luz, una ilusión, un moro efecto ópti­
co, como tivntos otros que sobre nuestro globo, el aire, los va­
pores ó las nubes combinan y ñngeii; mas con la difercuci.% 
que en el caso ¡jreseiite .son aires y vapores ágenos A nuestra 
atmósfera, y que A inmens-i distancia do ella flotan sobro los 
anclios cráteres de otro globo celeste.

¡No hay, por el contrario, perturbación alguna en el moví - 
miento de las estrellas? Grau pruel>a será esta contra la exis­
tencia de una atmósfera.

Detengámonos aun mas en este punto.
Que sea la luna la que se mueva cu el cielo; que sean las 

estrellas las que vayan á su encuentro; ó que aípiclla y esta.s 
caminen A la voz, poco importa,- lo que nos interesa estudiar 
es el movimiento relativo de t<jdos estos astros. Pue.s bien, 
en virtud de este movimiento relativo, una estrellase halla 
próxima al disco lunar: se acerca el instante de la ocultación, 
y un observador, desde la tierra, espía con sumo cuidado es­
te momento; momento indiferente de todo punto, y como 
tantos otros fiifeaz y vacío p.ara el que mira sin ver y  sin pen­
sar, interesantísimo, sin embargo, p a rad  que busca en élla 
revelación de un misterio.

Si no existe atmósfera nada acaeceni digno de notarse; si, 
por el contrario, existe, hé aquí lo que sucederá forzosamen­
te. En el instante en que la estrella pase por detrás de la ca­
pa gaseosa, la refracción quebrará los rayos luminosos que 
de dicha estrella vienen á nuestro globo, la separará de su 
verdadera dirección, y creeremos que se hallA mas distante 
del disco lunar de lo que realmente está; de aquí un retrajo 
e n d  vwvimiento de la eetrella cuando aquel aitro edépróxi­
mo ála  luna.

Pero aun hay mas, y es, que después de oculta la estrella 
tras el núcleo de nuestro satélite, cuando de seguir los rayos 
luminosos que de dicho astro emnnau una dirección rectili 
nea, no Ilogarian á la tierra, porque la parte sólida de la lu] 
na los interceptaría; quebrados por la atmósfera contornean 
el disco, vienen á nosotros, y nos hacen ver la estrella más 
tiempo del que la hubiéramos visto, A no existir la atmósfera 
lunar.

De aquí se deduce cete segundo efecto: retardar el imtan- 
te de la ocultación.

Por un razonamiento análogo al que precede, se deduce 
que aun está ocúltala estrella, cuya marcha por detras déla 
luna estudiamos, y ya la refracción hi Imce visible. Sucede 
tanto en la ocultación como en la emersión una cosa parecida 
al ejemplo anteriormente explicado. La estrella es, por decir- 
lóasela moneda del fondo de la taza; el borde de esta es la 
parte sólida de la luna, y el agua es en un caso lo quo la a t­
mósfera en el otro; y así como sin agua no vemos la moneda, 
y con agua en la taza la vemos, así también no vemos la 
estrella sin atmósfera limar y con atmósfera aparece auto 
nosotros.

Tenemos, pues; este tercer efecto; anticipar el momenln 
de ¡a ««iersiojí, ¡/ ]>or coneit/uieiUt abreviar la duración del 
eclipte.

En rosúmen, los caractères que nos han de servir para co 
nocer si hay una masa gasico.sa alrededor del núcleo sólido 
de nuestro satélite son;

1. ‘ Perturbación cu el movimiento de la estrella al apro­
ximarse al disco lunar, la cual consiste en un retraso.

2. '  JÍetraso asimismo eii el instante déla ocultación.
3. ’ Adelanto en el instante do la emersión.
4. * JJiíininucion en el tiem]>o del ecli¡)se.
El movimiento de la luna, reajiecto A l.as estrellas, está 

perfectamente estudiado y  nos es perfectamente conocido; 
luego podremos calcular el iustaute exacto de la ocultación,
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el de k  emersión, la duración del ccliiao y km archa de 
cada estrella al aproximarse á la luna; y todo error aparente 
en cualiiuiera de estos cuatro resultados, toda perturbación 
en la loy general del movimiento, nos demostrarán la oxiston- 
cia do una causa perturbatriz que será sin duda ima atmós­
fera lunar.

Pero estas perturbaciones, este desacuerdo entre las fórmu- 
Iius y la espcrieucia, jamás han sido notadas por los astróno­
mos; por lo tanto, ó no existen, ó son insignificantes. Si la 
luna tuviera atmósfera su densidad media seri.a menor que 
un dormii avos de la densidad de la nuestra, es decir, mas 
tónno y sutil que el mas perfecto vacío de nuestr.as máqui­
nas neumáticas.

iEsta pnieba es terminante y decisiva] No: es á n  duda 
alguna muy importante; es indicio vehemente, pero no cier­
ra el paso por completo á nuevas objeciones.

La fuerza de k  demostración estriba en el cálculo del 
movimiento propio del núcleo sólido de la luna sobre el cielo 
estrellado, y en el conocimiento preciso de his dimensiones 
de dicho núcleo, es decir, del diàmetro ajarento del astro; 
liero sobre este último punto hay dud.-ws mas ó menos fun­
dadas, para eludir las cuales propuso Arago un nuevo mé­
todo, que consiste en referir el movimiento de cada astrella, 
no á la luna, sino á otra estrelk próxima ; método ingeniosí­
simo y ¡lue tal vez fuera de gran importancia pira el caso en 
cuestión, pero que desgraciadamente no ha llegado á reali­
zarse por ningún astrónomo. Hó aquí cómo no podemos dar 
todavía por resuelto el prohlema.

Además, el contorno de la luna nos parece uniforme y 
continuo, no porque lo sea en realidad, sino en razón á que 
k s  asperezas y rugosidades de la superficie, los picos de sus 
montañas, las barreras de sus circos, los bordes de sus cráte­
res, se recubren unos á otrM por la perspectiva, y fingen una 
línea ó perímetro que verdaderamente no existe. Así, es, 
que aun admitiendo como buena k  demostración anterior, 
solo seria aplicable A las altas regiones, superiores al con­
torno aparente del astro: es decir, que únicamente podremos 
afirmar que no hay atmósfera por encima de los picos de las 
altas montañas, mas podrá haberla, como algunos suponen, 
al nivel de las grandes Iknuras, en el fondo de los valles, en 
la sima do los cráteres.

Hemos visto en el jiriraer artículo que si la luna tiene atr 
mósfera, esta debe ser pura 6 inalterable, .sin vniiores ni nu­
bes; por esto segundo método hallamos (según todas k s  pro- 
babiüdades) que, en la misma hipótesis^ k  atmósfera no 
se eleva á los altos e-spacios, siuo que es una aspecie de aire 
estancado que rellena las grandes depresiones de nuestro 
satélite como otros tantos lagos aéreos.

¡Pobre vida será, suponiendo que sea, la que on tales cir­
cunstancias se desarrolle!

Vida sin líquidos; séres encerrados (juizA en oí fondo de un 
cráter y condenados á vivir y morir en él, porcpie el vado, 
como barrera infranqueable los rodea y aísla: un mundo di­
vidido y ffaccionaclo en pequeñas circunscripciones; aquí un 
valle, k  sima do un volcan aüá, una llanura ma.s lejos, tal 
vez un circo cerrado por á.spcras cordilleras, ó quizá un mise­
rable agujero; y entre valles, y cráteres, y  llanuras, y circos, 
y depresiones, el vacío; y en el fondo de unos y otros, como 
si fueran charcos atmosféricos, un aire mezquino, nunca 
humedecido por el vai>or, ni renovado por grandes corrien­
tes, id purificado i>or el rayo.

Si la analogía sirvo para algo y algo pnieh.i, y la raz<m no 
franquea sus naturales limites al discurrir sobro estas coais, 
fuerza es confesar que hasta allora todas l.-vs deducciones son 
contrarke á k  existencia de una atmósfera en k  luna y á k  
existencia por lo tanto de séres orgánicos.

Continuemos, sin embargo, y  concluyamos nuestra tarea.111, iV r h  ocíiífrtd'oK ííf ?íí/-í((flí al 7iircl dt las llanuras

lanares.—La luna no tiene atmósfera en sus altas regiones: 
hé aquí k  consecuencia á que hemos llegado con grandes 
probabilidades do acierto; ípero no tendrá atmósfera en lo 
que podemos llamai- las b^jas tiori'asl Tal es k  nueva duda 
que ocurre, y la nueva afirmación de los que, á todo trance» 
quieren dotar á nuestro satélite de km ism a elástica y móvil 
envolvente de que §oza nuestro globo, y A k  que debe, por­
que siu ella no existirian, su rico manto de verdura, la vida 
que lo anima y el sér espiritual que lo ennoblece.

Para resolver este nuevo problema puede acudiree al méto­
do desarrollado en el artículo anterior: basta estudiar la Ocul­
tación do las estrellas, no hácia las regiones montañosas, siuo 
al nivel de las Iknuras, en los puntos bajos del contorno lu­
nar, en las depresiones ó puertos de sus cordilleras; es decir, 
que basta ajilicar A las regiones inferiores el mismo principio, 
los mismos procedimientos y en una palabra, la misma idea 
que para esplorar las regiones elevadas nos ha servido. Y sin 
embargo, desde que Cuppis llamó k  atención de los astró­
nomos sobre este punto, diez y seis años han pasado, y nin­
guna observación terminante se ha hecho; queda, pues, en 
pié la misma duda, aunque á decir verdad todo tienda á in- 
clin.ar el áuimo á U negación.

IV. l'o r las rayas del esj>eetro.—Recogiendo la luz de uua 
estrella cualquiera y haciéndela ¡asar al través de un prisma 
se obtiene una especie de arco-írU, lo que en física se llama 
un espectro luminoso, y on este espectro se notan ciertas ra- 
yas fijas, determinadas, invariables, que dependen de las 
sustancias que actualmente arden en aquel lejano astro. 
Ahora bien, si este rayo de luz, antes de llegar á la tierra, 
atraviesa uua masa gaseosa, la esperiencia demuestra que el 
sistema de rayas, propio y distintivo del espectro en cuestión, 
8e altera, luego, recíprocamente, toda alteración espectra: 
será prueba cierta de una atmósfera.

Y bien, ¡.al aproximarse la estrelk del esperimento al bor­
de la luna; a! rozar, digámoslo así, sus rayos con nuestro sa­
télite, jse alteran por ventura k s  rayas del iris estelar! No; 
jamás fenómeno alguno de este género se ha observado; lue­
go no existe atmósfera, al menos en k s  altas regiones de la 
luna: y hé aquí otra prueba mas, y otra nueva esperanza de­
fraudada para los que á toda costa quisieran que allá hubie­
se aire y vida.

V. los eclipses de sol.—La refracción debida á k  at. 
mósfera luiiar, si existiese, se manifestaria, á no dudarlo, en 
los ecliifscs de sol, ya totales, ya auulívres; y on verdad que 
ciertos fenómenos estudiados por Baily, como también la for­
ma truncada y redonda de las ¡nintas de la lúnula solar, cir­
cunstancias observadas por Laussedat en el eclipse de 18(jO, 
parecen testificar la existencia de una masa gaseosa en aque­
llas regiones; pere falta saber si no hay otra esplicadon para 
tales fenómenos ó¡)ticos, de suyo vagos y fugaces y suscepti­
bles de múltiples iuterpretacioues.

VI. Por los erefnUndos lunares.—X  la distancia relativa­
mente pequeña á que nos hallamos de k  luim, distancia ta!, 
que podemos percibir k  claridad que en la ¡»arte sombría del 
astro esparce k  luz dul sol reflejada en k  tierra, y á que se 
llama luna coaicienta, claro es que los cre¡)úsculoa de este úl­
timo astro debieran ser visibles desde nuestro globo. La linea 
de sepafaciou entre la sombra y k  luz cu nuestro satélite, en 
lugar de ser dura y cortada, se perdería, si allá existiera 
una masa gaseosa, en una .suavísima penumbra, tránsito gra­
dual y continuo del esplendor del sol á la sombra do k  no­
che, desvanecimiento de tintas en que la luz, gracias al ]>u- 
der dispersivo de k  atmósfera, i rk  ¡icrdiéitdase poco á 
¡KJCO.

Abora bien; la observación señala, si, desigualdades en la 
sombra; dientes y ¡»icos y discontinuidades de todo género, 
que marcan y ea.«i dibujan los grandes desniveles de aquel 
suelo moutauoso y íuertemeute accidentado; pero Jiada mas.
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Tan solo Schrceter fr«yd ver un crepilscub lunar; ¡pero cómo 
no se lia repetido observación tan interesante y dccisival Y 
por otra parte, el sabio profesor ¡lia visto tanta« cosos! |y es 
tan peligroso darse á soiiar con lunáticos! También vió gran­
des obras de arte, inmensos canales de navegación y de rie­
go y  todo ello ha resultado ser visiones (¿uo el deseo evoca, 
no realidades que la ciencia frió y  desapasionadamente de­
muestra. Sea do ello lo que fuere, dicho autor da por cierto 
el hecho, y  de él deduce que la luna tiene una atmósfera 
de 460 metros de espesor sobre el nivel medio de las lla­
nuras.

Aun aceptando dicha conclusión, ¡pobre atmósfera es esta. 
A poeo que una de nuestras grandes construcciones, trasla­
dada á la luna y asentada sobre alguna colina se prolongase, 
sacaria la cabeza por encima de aquel miserable océano at­
mosférico, cuyo oleaje batirla impotente la base de las altas 
montaBas, y al que tantos gigantes volcánicos de 6.000 y
7.000 metros mirarían con desden desde la región vacia en 
<;ue se alzan.

VIL Por hii somlras arroJad<it.—lio qne hemos dicho 
de los crepúsculos, podemos decir de las sombras arrojadas; 
donde hay atmósfera nunca son duras ó interrumpidas, El 
aire refleja la luz en mil distintas direcciones, la dispersa en 
todos sentidos, la lleva á todos los cuerpos, todo lo ilumina 
y  aclara, y  es, por decirlo a.sí, un reflector universal. Dundo á 
seguir los rayos luminosos su dirección rectilínea no ¡jodriim 
llegar rotos y  divididos y dispersos llegan, y  de aquí el que 
veamos lo que hay en la sombra, de a<iní las penumbras y 
las medias tintas y todas Las maravillas de la perspectiva 
aérea.

Pues bien; cuando se observan eu la luna Lis sombras ar­
rojadas por los altos picos, por las barreras de sus cráteres, 
y  en general por las partes montañosas, se ve que dichas 
sombras son igualmtnU oscurai y  acentuadas en toda su in­
mensa estensiou; tan negras eu la base como en la cstremi- 
dad, sin medias tintas, ni penumbras, ni gradación alguna 
que indique la interiiosiciou de capas gaseosas de densidad 
decreciente.

Tenemos ya otra prueba mas contra la existencia de una 
atmósfera, y  son tantas y  tan fuertes, que casi no es licítala 
duda; sin embargo, séanos permitido presentar otra hipbtfsU 
mai, y  con ella concluiremos estiv laiquísima y  fatigo.sa euu- 
memeion.

Ya que en la parte visible da la luna no haya atmósfera, 
iii líquidos, ni vegetación, ni vida animal, ¡podrá existir todo 
e«to en la i«irte oculta del astro, en ese otro liemisferio jamás 
visto por hombre alguno?

I«38 hay que, amigos de lo estraño y maravilloso, siqumen 
que la atmósfera se ha reunido en el hemisferio opuesto A la 
tierra, en virtud de la fuerza centrífuga, y que allí por lo tan­
to es posible la existencia orgánica; pero esta liípúte«Í8 es 
completamente gratuita, en parto desvanecida por los liechos 
miamos y sin fmidamento válido que le sirva de base. Nóte­
se, en efecto, que no todo el liemisferío opuesto nos es des­
conocido: gracias A ciertos movimientos de la luna, que es 
inútil esplicsr ahora, y á la gran diferencia do dimensiones 
entre ella y  la tierra, ha sido posible csploiur una buena parte 
de dicho hemisferio. Así de los 1!) millones de kilómetros 
cuadrados que componen su estensiou, 3 millones nos »ou 
desconocidos, y en nada difieren de las regiones centrales; el 
mismo terreno áspero y fuertemente accidentaflo, los mismos 
cráteres y  circos, las mismas sombras duras y cortadas: si 
imes en la luna hay alguna feliz región reservadaá la vegeta­
ción y á la vida, oasis do aquel desierto, muy pequeña debe 
ser y  muy oculta debe estar. No pronunciemos la palabra 
imimible, palabra grandemente peligrosa, pero afirmemos sin 
titubear que semejante hipótesis es muy improbable, y  ¡>or 
hoy, al menos, de todo punto gratuita.

En resúmon, como dice Mr. Guillemin, de quien hemos 
tomado la mayor parte de estas noticias {véase la Monogra­
f ía  de la luna), en el estado actual de nuestros conocimien­
tos astronómicos las razones en prò de una atmósfera lunar 
son mucho menos decisivas que las razones contraria«; es 
por lo tanto muy probable que la luna no tenga lUmón/era 
sensible.

Si esta conclusión es exacta, ¡qué aspecto tan estraño, tan 
singular, tan nuevo debe presentar aquel astro!

¡Qué mezcla do horror y  do grandeza!

III.

Procuremos, i>ara tenuiuar nuestro trabajo, formamos 
idea, siquiera remota, de lo que son las tierras lunare« y  de 
lo que es, ó de lo que parece ser, el universo desde tales tier­
ras contemplado.

Trasportémonos, ¡lor un esfuerzo de imaginación, á l.v 
luna.

Un país áspero, desigual, de aspecto duro y  salvaje nos 
rodea.

Por todas partes cavidades y  huecos: llanuras grietada,«: 
montañas radiales que jiarecon inmensas garras de piedra 
afianzándose eu la costra sólida; cráteres cegados, cuyos bor­
des, á manera de muros redondos, se elevan sobre la plani­
cie formando anchurosos pAtios ó enormes torres circulare.«, 
sin techumbre.« ni cúpula.«: inmensos circos de 800 kilómetn>s 
de diámetro cerrados por barreras, circulares también, de fi y 
7.OÜ0 metros de altura, que proyectan gigantescas sombras 
A 130 kilómetros de distancia, y á cuyo pié, como fosos de 
una fortaleza titánica, se abren abismos liorribles de incalcu­
lable profundidad, simas tremendas á cuyo fondo jamás lia 
llegado el sol, y  en que se amontonan y  se cuajan Us som­
bras de millones de siglos.

.Siempre, salvo en la.« grandes grietas ó en loa contrafuer­
tes radicales, la forma circular como tipo reproducido al in­
finito, así en los pequeños huecos," como en los grandes crá­
teres, como en los inmensos circos. Diríase que aquella ma­
sa fué sorprendida por el frío en horrible ebullición, y  que 
cu uii último esfuerzo formó infinitas burbujas iiue, al re­
ventar, dejaron señalados sus bordes con s.alvajes barrera.« 
circulares.

Y  donde no hay montañas rectas ó curvas, abismos sin 
fondo ó picos altísimos, so estiendeii planicies relativamente 
iguales y niveladas, como mares de piedra prontos A batir 
con sus inmóviles y  macizas olas las bases de a<iuellos gigan­
tescos continentes. Imágen no tan violenta emuo á primera 
vista pudiera creerse, jiorque hay quien afii-ma (¡ue después 
de formado el actual esqueleto de montaña«, doblemente 
profundas entonces de lo que hoy las vemos, se deshizo La 
atmósfera lunar, y  sobrevino una especie de diluvio de barro 
(¡lie colmó lo.s abismos, que abrió ancha brecha en muchos 
cráteres y rellenó sus senos, ipieestendió su asqueroso oleaje 
por toda b  redondez lunar, y que, al consolidarse, formó de­
finitivamente las actuales llanuras.

En vano fuera buscaren la luna nuestros herniosos bos­
ques, nuestras verdes praderas; el Arbol que mece su esplén­
dido penacho en el aire; ¡a flor que desprende sus perfum.a- 
das emanaciones en la atmósfera; el mar con su magnífico 
horizonte y  su espumoso oleaje; el rio con su clara comeiile; 
el arroyo sobre cuya linfa solloza la caña; esos admirable« 
movimientos de im sérvivo, esa eterna palpitación, ese divi­
no eáiitico de la naturaleza, cuyas armonía« mejor se sienten 
que se esplicali. No; en la luna, ni agua, ni mare.«, ni rio«, ui 
vida vegetal; todo es árido, todo está seco, iotlu es piedra: 
más que un astro vivo, es la escultura, la imitación en basal­
to, y  si se nos perdona lo absurdo de la imágen, el busto en 
piedra de un mundo.

Quizá un lidias colosal encontró en el osliado nlgttn trOzo
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enorme de globo roto, y  esbozó en él d montañazos los pri­
meros lineainicntos de un mundo; después lo dejó ir.

luego, qué días, ó por mej.or decir, qué hocIkís; porqno 
noches son sus dias! (1).

Apertemus la vista de lys éjiieos honores de aquella natu­
raleza inmóvil, de aquella naturaleza gigantesca, j)ero muer­
ta, y levantemos los ojos buscando luz, aire, una bóveda ce­
leste como la nuestra; y nuestras albur;wla.s de Abril y Ma­
yo con sus divinos arreboles y sus blanco.s velos do vaporo­
sas neblinas; y nuestro sol poniente con sus celajes de oro y 
Iiúqnu-a; y nuestro e.spléndido y limpio cielo abrillantado 
l>or la luz del medio día, y nada de estci, encontraremos, por­
que nada de esto bay ni puede haber en el vacío, y el vacio 
no solo rodea ä In luna, sino que la cerca, y la estrecha, y la 
ahoga, y penetra en su mismo seno, -basta el fondo de sus 
valles, hasta las entrañas de sus negros abismos.

Es de dia, si: no es posible la duda; el sol brilla como un 
ascua rogiza, y sus rayos llegan como saetas de fuego sin que 
una capa atmosférica los amortigüe; poro este sol no cani­
l l a  en un cielo azul, no es broche de oro, como dice el poe­
ta, que suspende el flotante velo en el espacio; es la boca de 
un horno, es una bola fundida que quema mas que brilla, y 
que se destaca sobre un flnnamento neijvu, ulmliiUivirnte 
wgi-o, aunque tachonado de innumerables i>mitos brillantes, 
porque en pleno dia se ven las estrellas, y es natural que así 
sea, toda vez que la luz de la atmósfera no puede oscure­
cerlas.

Sobre este nuestro viejo globo, aimque viejo eteiiíamente 
virginal y joven, hay un aire, y este aire es azul y traspa­
rente, y la luz del sol se esparce jjor él, y en él nos fiuje esa 
bóveda celeste que nos cobija bajo sn anchurosa concavidad, 
que por lástima nos oculta lo que hay detras de ella; porqun 
detras se halla el espacio, negro y esj>aut&so para ojos morta­
les, tan espantoso que erizaría el cabello sobre nuestra fren­
te. Pues bien, ín. la luiia, donde esa gasa azul no existe, 
donde la naturaleza no se ha cuidado de ocultar las sombras 
con bellos colores,- q\iizí porque no hay séres por cuyas ve­
nas corra el calofrío del iufluitoal contemplar la inmensidad 
cara á cura,— el negro vacío del espacio se vé tal como es.

¡Un sol todo fuego, y uu cielo todo sombrai
¡Consorcio imposible del dia y de la noche! ¡Lucha eterna 

Je  las tiníiibhas y de la luz!
Jamás tan estupendo contraste han visto ojos humanos, y 

si la razón, por singular privilegio lo comprende, la imagina­
ción apenas llega á divisivlo; hasta ta l punto repugna conce­
bir tanta sombra al lado de tanta luz sin que se penetren y 
se fundan. Y sin embargo, a.sí debe ser, puesto que la Física 
lo demuestra: como en uii cuarto oscuro entra un rayo de .sol 
y dibuja una linea luminosa dejando lo demás en sombra, asi 
también, visto el sol desde la luna, os columna ardiente q\ic, 
como espada de fuego, penetra y rasga lös vaporosos senos 
del espacio, dejándolos tan negros y  tan .sombríos como son, 
¡Sin embargo, Ia.s estrellas brillan masque en nuestro plane­
ta; y cuando volviendo la esiMildu al sol, se fija la vista eii la 
estension igual y  oscura de! cielo, parece con su fondo densa 
mente sombrío y sus innumerables puntos de luz, como 
esos mantos de terciopelo negro con estrellas de plata que 
caen de los hombros de las Dolorosas.

Y allora unamos con el pensamiento miuel ciclo oscurísimo 
y aquel sol ardiente y aquellos infinitos puntos de luz, al 
•suelo limar que describimos antes. Ponganios frente á fren­
te tal firmamento en pleno dia, que es plena noche, y aqnel 
inundo volcánico, erizado y  salvaje; y del choque de estas 
dos esferas resultarán nuevos contrastes, nuevas lucha», 
nuevas y disparatadas contradicciones. Toda superficie heri­
da de lleno iwr el sol, es muy beevo, pero es también vaga,

(1) Suponemos, carencia oWfuCatf«

aunque ingeniosa; eludo Las dificultades introduciendo la 
vnz ag/nit que, á pesar do producir el efecto de la visión, 
deja al lector á oscuras.

iiLa luz es el íláidn sutilísimo que todo lo ilumina y lo 
hace a'isiblc A nuestros ojos.n En esta definición ya se des­
cubre que el agenti miilfritso es un flùido sutilísimo; pero 
iqué clase de flùido es este? {cómo ilumina y hace visibles 
los objetos? Aunque sutilísimo, tpuode verse, puede pesarse, 
es materia? ¿Se conocen sus projiiedades y su naturaleza? 
Tales son k s  preguntas que ocurrirán á cualquiera.

ipLa luz es una sustancia material que emana de todos los 
cuerpos humanos y cuj-as molécnks, sumamente jiequeñas, 
se propagan con una estrema rapidez, produciendo en el 
nérvio óptico la sensación do la luz. n Esto ya es claro y ter­
minante; la luz, según esta definición, es materia, es una 
masa de peqneñísima.s moléeulas que chochan en la retina.

iiLa luz es el efecto sobre la retina de las vibraciones de 
un flùido sutilísimo 6 hipotético llamzdo éter, comunicada.s 
por los cuerpos luminosos, m Esta definición necesita para ser 
comprendida mas larga esplicacion, y e.s preciso, digámoslo 
asi, esforzar la razón para darse cuenta de ese flùido éter. 
Dado el flííido, las vibraciones ú oudas luminosas se com- 
lireiiden, como se comprenden k s  vibraciones del aire que 
producen el sonido, como se comprenden y se ven k s  ondas 
vibratorias del agua de un estanque cuando en él se arroja 
una piedra. Y bien, tqué es el éter? tQué pruebas pueden 
darse de su existencia?...

Queda, A nuestro parecer, probado que es difícil contestar 
á la pregunta con que hemos comenzado este artículo, y que 
contestarla seria escribir la Teoría <U la luz. Mas como 
nuestro objeto no es este, sino simplemente el ospouer algu­
nas de sus principales propiedades, describir ciertos fenóme­
nos luminosos, para que se comprendan muchos hechos que 
á nuestro kdo y á cada momento se realizan, remitimos á 
los estensos tratados de Fisica 6 A los trabajos especiales que 
sobre esto punto existen (1), ypas-amos á nuestra más modes­
ta tarea.
. Se llama rayo luminoso la dirección que sigue la luz al 
propagarse, y haz luminoso la reunión de varios rayos. Estos 
pueden ser paralelos, divergentes y convergentes.

Se llaman cuerpos luminosos los que por sí propios dan ó 
emiten luz, como el sol y k s  cuerpos inflamados. Los <lemá.s 
se distinguen en diáfano!, opacot y  trailíicidos. Los cueiqios 
diáfanos ó trasparentes son lo.s que dejan pasar la luz y á 
través de los cuales se distingue los objetos con su forma, 
color, etc., tales son el aire, el agua, el cristal. Los opacos no 
dejan pasar la luz, como la madera, los metales. Las traslú­
cidos dejan pasar un.a parte de la luz que reciben, pero nn 
dejan di.stinguir ni el color, ni la foi-ma, ni la distancia de 
lo» objetos; tales son el vidrio sin pulimentar, el paj«! en- 
gr<a.sado, etc. Ño hay en rigor cuerjio.s enteramente diáfanos 
ni cuteramente opacos; estas cualidades dependen del espesor 
del cuer]K>; asi, una gota ó una peiiueña cantidad de agua as 
diáfana, jiero á través de una gran masa no se distingue con 
claridad la forma y menos el color de un objeto; y jio r el 
contrario, un cuerpo opaco deja de serlo si se reduce á  lámi­
nas ú ojas suficientemente delgadas,

La luz se propaga en linea recta en un medio (2) homogé­
neo. Si so interpone en k  línea recta que va del ojo á un 
punto luminoso uu cuerpo opaco, la luz se intercepta: .■‘i 
sobre una regla larga se colocan tres discos perforailos en su 
centro con un pequeño agujero, se ve á ima gi'aii distancia la

(1) Vén-'e Teortat mielrrnni de la í'itira , por D. José Ediasarns'- 
(2> Pe líitnn en físte» nn medio el espaeio Heno ó vacío en el eentii!» 

vuknr; cu el une ne iiroduoe un fenéasDO, a.s(el aire, el atnia. el viilrin 
son mtdiuí en los cuales so proiioea la luz. Sí en toda su uiasu la composi­
ción quiuiica y su densidad, por lotanto, es lamúrna, se llama tunnogi- 
neo, y eu caso contrario. KeterogCneo.
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llam a d e  u n a  b u jía , ó d e ja  d e  p e rcib irse  según  que  los tres 
orificios e s tán  ó  n o  en  lin e a  rec ta . S i se  d e ja  p e n e tra r  en  u n a  
liab itaciou  oscura  u n  ray o  d e  sol p o r un  orificio p racticado  
e n  la  v en tan a , es espejo d o n d e  1.a luz rev erb e ra ; to d a  p a rte  
e n  so m b ra  casi desívparece d e  n u e stra  vist.a, portiue  solo reci­
b e  la  lu z  vefiejada en  o tros .superficies; y  a sí sobro  la  lun.t, 
com o en  e l cielo , se rep ro d u ce  la  m ism a  con trad icc ió n  entro  
la  so m b ra  y  la  luz, la  m ism a  ex ag erad a  oposición: m o n tañ as 
que  son n uevos soles, ab ism os que  sou colum nas in fin ita s  de 
tin ieb las, y  som bras arrojad.as d e  130 k ilóm etros de  lo n g itu d , 
es d ecir, la  nociré d e n tro  d e l d i a

Y  sobre to d o  esto, a lred ed o r d e  to d o  esto , e l itiloicio-, po r­
que  donde  no  h a y  a tm ó sfe ra  n o  h a y  son ido ; u n  suelo  ab rasa­
do p o r  14 d ias  d e  sol: u n  c ielo  q u e  llu ev e  y  que  esparce  ja ir 
valles y  m o n te s to rre n te s  d e  fuego y  g irones in m en so s d e  
som bra : y  p o r  liltim o , la  in m o v ilid ad  e te rn a , solo in te rru m ­
p id a  p o r  a lg u n a ,v ie ja  roca  calcinada, q u e  silenciosa se  des­
p ren d e  d e l v é rtice  de  la  m o n tañ a , y  silenciosa ru ed a  a l  fundo 
d e  u n  ab ism o , com o s i  tem ie ra  tu rb a r  la  íá iie b re  tra n q u ili­
d a d  d e  a q u e l a s tro  m uerto .

H é  a q u í e l  ún ico  acc id en te  q u e  tu rb a  l a  calm a d e  aquellas 
soledades.

D e  e s te  m odo  p asau  14 d ias  q u e  so n  u n  d ia ,  p o rq u e  p a ra  
s e r to d o  exagerado  y  m o n stru o so  e n  n u e s tro  sa té lite , I4  d ias 
e s tá  e l so l sobre e l h o rizo n te ; y  d e  rep en te , s in  crepúsculo, 
s in  m ed ias tinta-s, s in  co rtin as  d e  c a rm in  que  c u b ran  e l lecho 
de l a s tro  rey , como d ice  e l p o e te ... ¡La noche! N o  m as negia, 
e u  v e rd ad , q u e  lo fu é  e l d ia.

Y  luego lili in m en so  d isco  d e  lu z  e n  el c ielo, es dec ir, la  
lim a  d e  aq u ella  ¡u n a , q u e  es n u estro  p ro p io  globo.

Y  luego, como siem pre , c o n tra stes  du rís im o s d e  som bra  y  
luz.

Y  luego  e l / r io :  u ii frío  ta n  in tenso , en  aq u ella  noche de 
14 d ias , com o in ten so  fu é  e l ca lo r en  aq u e l d ia  d e  14 noches.

Y  d e  vez  e u  cu an d o  las  rowis que , a l  con traerse, crugeu 
sin  crug ir, s i  se  n os pe rm ito  e s ta  a p a re n te  contradicción .

Y  q u izá  u n  p ed tusco  q u e  se  d e rru m b a , tro zo  d e  la  enorm e 
«sa ín en te  d e  aquel a s tro  m u erto , y  q u e  cae silencioso  en  
a lg u n a  n eg ra  sb iia , com o e n  tu m b a  quo  llev a  d e n tro  de sí 
m ism o aq u e l cad áv er p lan e tario  p a ra  irse  e n te m n d o  á  ¡le- 
dazos.

H ito d o  esto  p u d ie ra  verse, d ig n o  fu e ra  d e  ver; p e ro  po r 
m u y  poco t ie m i» , p a ra  vo lv er desp u és á  n u e stra  atm ósfera, 
á  n u e stro  cielo, á  e s te  uue.stra  tie rra , en  cuyo seno h a y  ta n ta  
v ida, y  sobre la  ipie, ilu m in án d o lo  to d o , y  engrandeciéndolo , 
a rd e  La lu z  d iv in a  de l e sp íritu .

J osé Ei'iiEGAR.iy,LA CUESTION EÍGIA.
CÓRTES ESPAÑOLAR.

P o r la  a ltís im a  g rav ed ad  que  e n tra ñ ó  la  sesión de l 3  d e  
N o v iem b re , lo  m ism o  q u e  jio r e l va lo r liter.ario y  po lítico  de  
n u e s tro  em in en te  co lab o rad o r J). E m ilio  C iw telar, in se r ta ­
m os á  c o n tin u ac ió n  u n  e s trac to  de a q u e l debate.

P o r d e  co n tad o  q u e  E l  Co r r eo  e n  esta , com o en  to d a s  la.s 
cuestiones, d e ja  a b ie r ta s  su s colim m as á  todos los parecere.s.

SfitioH celebrada el dia J  de Xovievtii-e de 1S70.

PllESIDESWÁ DEL SR. D. M.\SrKI, RUIZ ZOIiBll.l.A.

.Allicrta la  bcbíou á 1.a» tres cuarto, y leída el ai-te de la  an­
terior, dijo

S r ,  D iu z  Q u in t c r o i  Me levanto, señores diputados, á  pro­
tostar contra una manifieste violación de  la  Constitución, ipie se 
comete en el acta que acalui de leerse,

Proviene un  articulo constitucional quo no se adm itan solicitudes 
dirigidas por ningxma clase de fuerza armada. E u la  sesión últim a 
se ha  dado cuente de una comunicación del napiteu general de la

isla de Cuba remitiendo una petición quo dirigen á  las Cértos los 
jefes de los voluntarios de Cuba, y esta no puede constar de modo 
alguno eu ol acta. No tengo juim qu i recodar lo que aquí se dijo res­
pecto de otra iieticion que habían hecho loe milicianos de Cataluña, 
y  no creo que los voluntarios de Cuba, quelian  amenazoilo con m a­
tarm e, tengan algún privilegio pai a hacer lo que ,i los demás no los 
es permitido. Yo espero, por lo tanto, que la  mesa, oonveneida do 
que scmqinute clase .de peticiones do la  fuerza arm ada no pueden 
dirigirse á los Córtes, se servirá reformar el acte.

111 S r ,  P ro is I t lo n U ':  L a mesa no xiucdc menos de ciar loctura de 
tcalos los doeiunontos que so dirigen a l Congreso; la  admisión ú no 
admisión, la  ]iroce<lencia ó improcedencia de los mismos, queda a l 
juicio de las Cértos cuando llega el momento del debate. La mesa, 
pues, no podía mcuos de hacer constar on el acta que se h a  presen­
tado esa i>cticion, asi como constará la  x>rotesta que ncalKi de h a ­
cer su sefloria,

Sin m as debato (luedé aprobaila el acta.
E l  « r .  S o r n i  ; Ruego i  su  señuria se sirva reservarme el USO do 

la  palabra después que el Sr. CasKlar haya apoyado la  pro¡>osiciou 
<;ue tieue presentada, á  fin de  dirigir una  pregunta, ó en an caso una 
inteiqielacion al señor m inistro de Gracia y  -Justicia acerca de la 
prisión dilatoila i  in justa  que sufro e! genera! Pierrad.

Leído el dictámcu do la comisión encargada de informar el esi>c- 
dicnte instruido con m otivo de los gastos hechos en los funerales do 
D. Ramon M aria N an ’aez, se anuncié que se imprimiria, reiiarfirin 
y  sefialaria el d ia para su discusión.

Terminado el despacho, e l señor m inistro de  Hacienda, prèvia la  
vènia del señor presidente, oou])6 la  tribuna y leyé u n  proyecto do 
ley relativo á declarar lib re  de toda re3pons,abilidad a l m inistro que 
refrendó el decreto de 28 de Octubre último, por el que ipjcdmi 
tem poralm ente exentos del [lago de loa derechos de arancel y rio 
descaiga los carhonos que con destino á  Barcelona se  presenten »1 
despacho en el puerto de Tarragon.a. Se anunció pasaría A las sec­
ciones para el nombramiento de  comisión.

E l Air, P r c H ic I r n l r  d e l  C n n « e J o  « le  lu in in t ro H  (manpics do 
los Castillejos): Recordarán los señores diputados que la ú ltim a vez 
que tuve el honor de d irigir la  pal.ahra á  Las Córtes, lo hice, y  no 
podía posar desapercibido A ninguno de sus señorías, con verdsile- 
ra  amargura. Tuve que referir con alguna minuciosidad la  historia 
de los negociaciones que. de acuerdo con ol Gabinete y  de orden 
de >S. A. e l Regente del reino, habió s a l i r lo  cerca de algunos priii 
cipes eatraujetos, con e l patriótico fin d e  poder presentar on su diii 
á  esto Cámarasolierana á uncandidato, digno por sus cualidades del 
troui> de San Fernando.

Pero entiéudase, señores diputados, <iue a l decir que en  naciones 
estranjoras buscai >a el gobierno candidato, digno jior sus cualidades 
de  sentarse en  el trono de España, está muy iqjos de  lul la idea de 
inferir la  mas {icipieña ofensa á  ninguno de los que x>ucilo ha1>er eu 
nuestro país, aunque no sean do estiiqie regia, y cuenten con las 
simxiatí.is do mas ó menos número d e  señores diputados. A los 
(gindidatoB que tenemos en  nuestro sucio, iiu ey o lo s teugo i>or bue­
nos, que yo los tongo por m uy dignos y m uy respeteldes, uu h e  que­
rido, repito, rebajarlos c u lo  mas mínimo Igyo ningún concepto, 
aunque i>or razones de a lta  cnnsideracieu y  de a lta  [lolitica haya 
ci-eidü el gobieruo de S. A. que uo debía ser él quien los presentara 
á lae Córtes Constituyentes.

Recordanin tembieii los señores dix>utedos que a l  Imcer e l dcs- 
cousolailor relato A <|uc m e he referido, iuiliquó que qucdalia una 
negneiaeion pendiente: no mauifestó grandes esiierauzas de que se 
cousigiiiera el objeto ipie nos proponíamos; pero e l hecho es quo 
hice ciertas reservas retirióndomo á  dicha negociación, la cual di.'> 
un  resultado m as satisfactorio y  ráiiido del que ta l vez nos i>roinc- 
tiamoa eu  aquellos siilemnes momentos. Hablaros sobro el particu­
lar, hablaros do las negociaciones entoldadas con e l  in-incipc Ix:o- 
jioldo do líocnzoUem, seria causaros dolorosos recuerdos, piii-i 
doloréso es para todos nosotros el jiensar que de aiiuellaa negocia- 
oioues surgió la  sangrieute guerra que eateiuos i)rcsenciando entro 
dos naciones amiga». Vo tengo por clLi uua profumla pena, y  eatoy 
convencido do Cilio igual sentimicuto domina en los señores d ipu ta­
dos; pero tengo la  couoiencia tranquila, como la  tienen mis comim- 
fici-us de Gabinete, imcs si los oonsecuoncias d e ^ iu e lla  negociación 
han Iludido ser fatales para miuellas dos naciones, nunca se nos 
puedo echar A nosotros la  culpa: la historia en su  d ia será ju ste  y no 
hará  cargos gratuitos á  los hombres que en  virtud de su  derecho y 
de su  autonomía, hacían lo  posiMe para  constituirse como lo creían 
conveniente, y  con la iiersona quo estimalxin oiiortuno.
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1 Pocos (lias deapiies (le aquella socptacion, estaUal» ya ajuenaaa- 
(lora y Ut iíMo la  guerra entre Francia y  Pnisia , y  el oedarccído 
jiilucipe, (jiia no necesito nom brar otra V(a-, aconsqado por un  no- 
1)le y elevado sentimiento, y  descoso de eritai' males A su ja tr ia , y 
de evitárselos tam bién il nuestra vecina Fi-anoia, retiró voluntaria- 
niíaite BU camlidatura. Nos oncontnunos otra voz sin (ündidato.

En el p rim er i>eriodo de esa sangrienta gueiTa (jue aun iior des­
gracia (»ntinúa, no jmdo el golnemo, U(j deliió el gobierno hacer 
gestión ninguna cerea de  los demás principes de Europa, por(|ue 
todas los nsíáone» europeas eabdian lUnas de ansiedad y do natural 
))reo(»pacioa por lo que á cada nua pudiera suceder. Pero pasado 
el p rim er periodo, y  ima vez que vimos loíalizada la acción de las 
armas, el gobierno, descoso como los scflores diputados m onárqui­
cos de poder presen tar A la  Cámara Constituyente, el d ia que 
esta reanudara sus tareas, un  candidato jiara la  corona Espaíia, 
consagróse A buscar ese candidato.

Loe dias y  las scm anasy los meses pasaban con una rapidez sofo­
cante.

La iirim em  vez que el gobierno de S. A . el Regente del reino so 
dirigió A la  casa de Saboya, ya saben los seflores diputados (|ne no 
dió el resultado A que aspirábamos, qmesto (¡ue el diuiue de Aosta 
no tuvo po r conveniente aceptar el ofrc<nmieiito que se le  hacia, 
ofrecimientü siemi>re condicional, como deben sui>oner los señores 
diputados, portiue el gobierno no tieuc autoridad, ciertamente> 
]iora ofrecer coronas, y  t>or lo tanto, sus gestiones tenían siempre 
{>or base y por princiiúo el Bujnieeto de  que las Cortea Constituyen­
tes se dignasen nombrarle. Pero si bien el nuble duque de Aosta 
no había tenido po r conveuieute adm itir el ofrecimiento (|ue se le 
liacia, BU uogativa fué tan  bondadosa, fuó tau  delicada, l a  hizo con 
frases tan  dignas y  tan  honrosas para España, y  los motivos en que 
la  fundaba fueron de ta l naturaleza, (pie yo creí c¡ue acpiella puerta 
ol cciTarse, quedaba en dis|>osícion de  [loder volver A llam ar o]>or. 
tunam ente A ella. E l Consejo de m inistros se ocupó de sí era conve­
niente ó no dirigirse ori:a vez A ia  casa do Haboyo, y clesjntcs de un 
m aduro exim en, e l gobierno creyó ¡pie podía abrirec nueva nego­
ciación.

Con ol acuerdo do mis compañeros, tuve el lumor de presentar A 
la  considcraciuu do tí. A. el Regente del reino este pensamiento; 
,S. A . le  aprobó y m edió sus órdenes: y en sn couseeuencia, desde 
■•vpiel momento, y  autorizado, como digo, por t¡. A. y  por su gobier­
no, d i las instruociones op(jrtunasal m inistro de Esiiaña en Flo­
rencia.

E ra ]irecÍ30 (pie las negociaciones se siguieran de una m anera rá ­
pida, puesto (pie, como he dicho, los dias, los semanas, los meses 
pasaban rápidamente, y el 31 de Octubre se acercaba.

La negociación se h a  seguido, seflores diputados, casi toda q>or te- 
liigrafo, y hcmiM tenido la  fortuna do una freniente inteligencia, si 
bien no han pedido circular los dcspachoa con la  proi^titiid que se 
trasm iten en cinmnstancias normales, porque por el estado de iier- 
tiirhacion en <¡ue se encuentra ¡a Francia, muchos do sus caminos 
están interceptados, y  muchas de sus lineas telegníKcas inutilizadas.

Desde el p rim er dia, desde el ])rimer momento, enenutrí gran 
benevolencia en el bizarro rey de Ita lia  V íctor Manuel, ijuien, como 
la vez primera, se lia mostrado siempre favorable y siempre dis­
puesto A hacer todo lo que de el dependiera para la  constitución 
d(jtinitiva de nuestro país. No fiui menos Isnévola la acogida del 
noble duipie de  Aosta. Pero no es cosa, ui hay [lara que moleste yo 
id o s  señores diimtados haciáudoles uii relato minucioso y  jionión- 
doles de moniticsto paso A qiaso la  n^ociacicu seguida, ]ior (pie esto 
o encoQcraiTin sus soflorías en el iirotocolo que tendré la  honra en 

el d ia de  m añana de  dejar sobre la  mesa.
Cúmpleme, si, manifestar la  satisfacción del gobierno de S. A., 

del Regente mismo, ipie desea, como ol primero, salir do la  iuteri- 
iiijad ; de  esa interinidad (pie tanto  lastim a los intereses generales 
de nuestro pais, que tiene en suspenso, por decirlo asi, toda obra de 
progi-eso: que contiene al desenvolvimiento industrúal y  el deíarro. 
11(1 (le las transacciones por la  ansiedad y la  incertidumbre en que 
todo el m undo vive; aiu salior lo que será de  nosotros el dia de ma- 
íluna.

Llegó, pues, el momento de salir de la  interinidad; oesarA el cons­
tante clamor que durante tanto  tiempo liemos oido; y me halaga A 
jui tan to  mas el decir que podemos salir de esc estado do ansiedad, 
cuanto que es sabido que repetidas vece«, no con mala intención, 
sin duda, sino ¡loriiue asi lo han cm ilo  algunas personas, su ha di- 
vlio (luc el i'residentc del Consejo de Sliuistros era ol principal obs­

táculo liara salir de la  iutcrinidíul. ,Ha sido precisamente todo lo 
contrario.

Autorizado por m is dignos compañeros, he beidie siempre cuanto 
bumonamente me h a  sido posible liara salir de ella. Y he hecho 
mas de lo ipie saben los señores diputados, he  hecho mas de lo 
que ho esplicado y de lo iiuo puedo esplicar A la  Cámara. Ni^o- 
eiaciones ha  haliido, que ai hubieran dado resultado, habrían sido 
también de la  satásfaoion de las Córtes. Yo no ho dado cuenta do 
ellos, u i hoy es ya oportuno, sin embargo de que ello probaria mas 
y  mas mi deseo, mi vehemente deseo do encontrar un  príniápe que 
viniera A fijar nuestra situación politica.

Las amaiguras que yo he pasado, no son para  que yo las esiiong.a 
en este momento, cuando tengan publicidad todas las negoeiacionta 
que yo he seguido, cuando se conozcan en todos sus detalles, yo 
tongo la  convicción do que las Córtes Constituyentes y  el pals me 
harán  cumplida j  uaticia.

Voy A concluir, seflores diputados, por que no tengo necesidad 
de  decir mas, haeionJo un  llaiiiamicuto a l iiatríotismo (no se alar­
men los señores federales si úuicameute apelo a l pati-iotismo de loa 
seflores diputados monárquicos, porijue seria inú til ajielar A sus se­
ñorías), haciendo un Uamamicnto, digo, oí jiatriotismo do la  parte 
monániuioa de la Cámara, ]Kira que se digno aceptar, no ya  el can­
didato del gobierno, porque el gobierno no puede tener candidato 
5>ara la  corona de Esjuifla sino ol candidato que merezca las simpa­
tías (le la  mayoría; qiorque la  Cámara Constituyente, la  Cámara so­
berana, es la  que ha  de  elegir, es la  que h a  de nom brar el rey.

Los señores diputados saben á donde se han dirigido las negocia, 
ciones del gobierno; ayer en otro lugar tuve ocasión de decirlo, y 
oreo que le he  nombrado tam bién al principio de m i discurso, jiero 
yo quiero que consto, y asi lo desean mis compañeros, que esta es una 
cuestión puiam ente constituyente, y  por lo tanto, el gobierno, res­
petuoso como siempre de la  aolicranla de  las Córtes, no so permite 
decir: este es mi candidato. P « o  yo ru ^ o , y  vuelvo A hacer el lla­
mamiento al patriotismo de loa señores diputados uionárijuicos, que 
tengan presente que si sus aufragios se dividieran, seria un  mal 
principio para  (xrearima nueva dinastia. Todos sabéis cual es el can­
didato que puede contar con la s  simpatías dol mayor número de so­
nores diputados; pongámonos, pues, todos a l lado de ese candidato, 
nombrémosla rey, salgamos de la  interinidad, una vez que queremos 
verdaderamente salir de  ella (por que no h í^o  la  injusticia A ningún 
sefloi; diputado de creer que quiera continuar en el estado en que 
nos encontramos), y  entonces i'odremos decir; tenemos rey liara 
bien de  la  jiátria  y  para bien de la  libertad.

Ivcidas las iiroiiosidones que debían apoyar los señores García 
Loiiez y Suñer, quedaron aplazadas por halier dichos señores reuuu- 
ciwlo A usar de la  palabra (3H el momento que se les concedía, A íiii 
de da r lugar A ijue el Sr. Castelar apoyara la  que tenia presentada. 

Se dió cueuta de la  siguiente preposición.
" Pedimos A las Cortes (pie, cu vista de la  política iuteiáor y'esto. 

rior del gobierno; en vista, sobre todo de las facultades que, sin la 
debida autorización parlamentaria, so h a  arrogado el priaddentc del 
Consejo, ofreiúendo la  corona de España á varios candidatos eetrau- 
jeros diaconocidos del pueblo i  incapaces de representar su  sobera­
nía, se sirvan declarar su  protuudo desagrado por esta iiBurpaciou 
de BUS atribuüioaes.

Palacio de las Cói-tes 3 de Noviembre de 1870.—Emilio Caste- 
l»i.._-Joa(Hiiu Gil Berges.—J .  C. Sorul.—José Tomás Salvany.— 
V ictor Prunella.—Francisco P . del Castillo,—Agustín Albora."

Eu su apoyo dijo
E l S r .  C nxC rIa r: Señorea diputados: ai no fuera por molestar al 

señor secretario, haría  (luo se volviese á leer mi proixaicion. La croo 
tan  evidente, que no la  defendería si la  evidencia sirviesodealgo eu 
los Parliuuentos modernos. Acabamos de oir oou profunda tristeza 
esa lastimosa odisea (¡ue nos ha  rel.atado el señor preeidente del 
Consejo. H a descrito su paso por todas las Córtes de  Euroi>a. H a 
confesad" (pic uno de esos pasos trajo  la  guerra y  desconcertiV el 
coiitiucute europeo. H a  dicho, monániuico A prueba de desdem», 
que la  familia de Saboya había ya dos veces rehusado la  corona, y 
(pie Bolamoute lia ijucrido aceptarla y decidirse A salvarnos á 11 
tercera oferta. H a  concluido hablando de candidatos esjiañoles y 
prometiendo trae r para  m añana el protocolo de Las negociaciones. 
¿Por qué no haber comenzado trayendo cae lirnt-iei'toí

¡Caso grave y raro! Las Córtes nada lian sabido hasta hoy dol can­
didato, y  ol gobierno se lo anunció ayer A los ejércitos, demostrando 
asi (pie tiene en m as y  le  importan mas las bayonetas do los solda­
dos que 1 «  votos de loa representantes del pueblo.
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No comprendo como el señor presidcute del Consejo se atreve ú 
ilécirnos que lia sejpiido esas negociaciones iiam procui-ar cauilidA- 
tu ra . iCon (lue dereclio? ;En que sesión lo Lau acurJado ¡as Cortes 
tales atribncioDes? H a  cometido una nsnniacion, y  n i siquiera se lo 
dice BU conciencia. H«̂  ahi el reqieto, señores diputados, que al pre­
sidente del Consigo le inspira la  representación nacional. Se lia  que­
rido t re r  un  rey cu secreto, temiendo la  luz do las ideas y las agita- 
riones saliid.aliles de la  libertail.

Yo podria baldar do la  jiolitica interior; peto prescindo de ello eu 
vista de la cuestión siijivema, do la  cuestión do candidato. Eu la 
jiolítica interior espresaria nuestras qnqj’as y lialdaria do nuestros 
males. Pero suu las qnigas y los males presentes, E n la  cuestión de 
candidato, eu la  cuestión de un  monarca hereditario, creo rejiresen- 
ta r  algo m as alto, las quejas y  los males de  las venideras generacio­
nes que condenáis, sin derecho p.vra ello, i  la  sorvidumhre.

Hahleinos pues de la  candidatura. A l medir la  grandeza del asun­
to  y  comi>atarJa con la  debilidail de mis fuerzas, de  grado reniiii- 
ciara,*8Í lo  consintiese m i conciencia, á  esta improlui tarea. Sin em- 
liargo, la  situación de E sin ñ a  puede compendiarse eu una  fórmula 
gráfica y  suprema: sustitución de una política dinástica de doña 
Isabel I I  por la  política x>ersonalísiiiia del iiresidente del Coosqjn, 
Este mal nos lia  traído una sóríe de  males: en lo interior, el caos; 
en lo  esterior la  guerra.

Si yo fuese dado á las reconvenciones, ieuáutas y cuáu acerbas 
lio brotai'iaii de mis lábios al recuerdo de las innumerables veces cu 
(luc os anuncié que este empeño de buscar reyes por el muudo ha­
bía de  troeruoa al fin una  pavorosa catástrofe! Fúnebres eran mis 
prisontim ientus; pero mas fúnebre h a  sido aun la  reabdad. Asi, 
cuando oigo los lamentos de huérfanos y viudas, el ui'ugir de las 
ciudades que se desiilnmou, e l hervor dol iuccndiu i|uc envía nuiles 
do sangre i  los aires cargados de lágrimas; cuando veo medio millón 
de  cadáveres insepidtos exhalando de sus restos la  poste; y  París, 
la  capital del género humano, amenazada, como liorna ]>or Alaríco, 
no comprendo, m inistros monárquicos, no comprendo como no ha- 
Ikós desaparecido ya, aplastados lisjo el i>eso de los remordimientos.

E l origen do todos nuestros males se halla en Iialier querido que 
la  revolución produjera un  estallo monárquico cuaudo la  revolución 
ha  producido un estado rciiublieano. Aquí todos, la  mayor parte  sin 
quererlo y sin saberlo, han sido republicanos. Lo lian sido loe nii- 
nistros que creyeron que el rey podía ser nuestra becUuxa, cuando 
jiara v iv ir respetado y  reinar glorioso debiera baber sido nuestro 
Hacedor, H an sido rc]iubIicanos los legisladores (pie dictaron el tí­
tu lo  I . '  de la  Constitución, iiicompatilile con toda monarquia.

H an sido repulilicauos los escritores monániuicos <iue se han bu r­
lado de todos los canilldatus, y  los ]iartidos monániuicos que jamás 
en la  cuestión caodidatural h.iu llegado á  la  unanimidoil, moral er i­
gida i>or la  teología monái-i|UÍua ]iar.a dar fuerza á  sus m entidos dio­
ses. Asi el prestado monániuico se ha  perdido. Y  á  loa xnieblos que 
lúcrden el ]irestigio monániuico, osa m anera de  encanto, les suceilc 
como á  los individuos, que a l jioanr de la  niñez á la pubertad, pier­
den la  inocencia; no vuelven jam ás á recobrarla.

1^ (iresidento del Consigo me d irá  ipio se h a  visíx> asediado i>or 
loe iiartidos monániuicos, los cuales á u u a  le demandabanrey. iKey? 
Pues qué, ¿puede ser el rey obra del acaso, dol capricho, del mo- 
meutü? Todo so improvisa en  política, todo, menos una monaniuia. 
Los royes son en la  socialod como los metales en la  tierra; los hijos 
de  loa siglos. Si tan  necesitados se encontrabau loe partidos monár- 
qidcos de rey, ¿por qué con la  cabeza descubierta y la rodilla en el 
jiolvo, no conservaron la  antigua dinastía?

Loa p.irtido8 que derriban un trono, difíclhuente levantan otro. 
Los partidos democráticos no pueden ser partidos monániidcos. Su 
criterio es el raciocinio, eneniigo de la fé; su  tem peram ento os la  re­
volución, enemiga de  la  monarquía; BU ooncíenciaeatállena de  ideas 
radicales, y  su coraron de cólera plebeya; son, por consecuencia es- 
celentoB para  derribar tronos, é incaiwces de reconstruirlos.

¿Qiieriais de veras la monarquía? Pues halier conservado la  áurea 
oailena de  las tradiciones, cpie tenia como susiienaa la  ootona do los 
cielos á  la  vista dél (lueblo. La vuluntoii nacional es ctunbionte, ]ior> 
que es movible, y  es movible jKirque es progresiva. Solire ella no 
Ifuedc fundarse ningún poder licnnaccnto. líuando el rey no inspira 
ú todos loe iiartidos el rusiieto que inspira el rey de Bélgica á los 
belgas y  la reina de  Inglaterra á los ingleses, no penséis ti'aer con la 
mcajarqula la libertad y  la  paz. Aquí hay iiartiilarios de  cuatro ó 
canco candidatoa. Y  en medio de este ole^o os forjáis la  ilusión de 
que el futuro rey va á  ser respetado. No me arguyáis con las diri- 
sienes de los republicanos. Son verdad y yo nunca oculto la  verdad.

Peni la  variedail ca la  ley de los rexiúblicas, y laiiniilad la  ley dela.<< 
munaniuios. U na república muere cuando mueren los ¿lartidos, y 
una montvrquía muere ol día en que nace un solo iiartiilu anti-dinúa- 
tico. E l prestigio que i>erdió una moiionpiia hereditaria, un lo vol­
verá ú reuulirar jaunis una m ouanjuia electivo.

E l nmyor iucouvonicntc para  lue reyes electivos se euciieutra en 
los ideas y los sentiniieiitus. (.'orno el físico que saca una  chisiia ds 
los >iutellas eléctricas uo iiiicdc producir la  tem pestad, imique la 
tem pestad necesita el gran laboratorio de  la  uaturalezo, el legisla­
dor que da  ónlcnes, mandatos, no jmedc crear los Bentimicntos, 
jiuniuu los soiitimicutuB necesitan el gran laboratorio de  la  sociedad. 
¿Qué scntimicutros munúr>|uícos hay en esta Cámara monárquica? 
Acallan do <Ucirus i;uo hay ya u n  monarca; y  no ha  resunailo un 
apla\iso, y  uo 80 Im oido uu grito  de entusiasmo, como si eu vez da 
]ircBciitarns uii candidato os hubieran presentado uu cailáver. Aquí 
se lia liccho mas: so ha  minado con iuJiferencia el origen, el carác­
te r  de todaa las uaudid:iturns, aguardando á que soliese el rey, ¡ati­
no ó germánico, católico ó jiratestante, mayor ó menor de edad, li­
beral ó reaccionario, do la  vuluutail del presidente del C o n s ta

■Su señoría uos ha desciito su laigo víqje por Europa. Y  a l des- 
críbínioslo, h a  demostrado que ejerce una verdadera dictadura. ¿La 
comprendéis mayor? 8e estiende hasta jioner un rey i  los venideras 
generaciones. Los iKietas antiguos Uamalian á  Jú p iter ]>adre de loa 
dioses y de los hombres; los hístoriailnres modernos llamarán al ge­
neral P rim  padre de  los jirínoipes y  de loa reyes. Todos han visto 
renacer en su (lersona la  figura del oardcual Portocorrero, que t ra ­
maba también negociaciones iiarocidas ju n to  al lecho de lü rlo s  I I  
es]>irauto. £1 cejiectáculo es el mismo; solo que alli el dis]ieasador 
de la  gracia era un cardenal, y  a<¡ul es un soldailo: allí esjiirabo, se 
estinguiala vida de uu rey; aquí espira, se estingue la  honra de todo 
11II pueblo, EU general P rim  tiene una  corona eu sus manos, y en 
tom o de esa corona liullcn liarabríentos de reinar xirínciiiea de la 
casa do Frantáo, prineqies de las cosas de Alemania y  jirincipes de 
la  ma<|uiavélica y ambioiosiaima cosa do Salioya.

•Señores; jirimero llamó e l ]ireeidente del Consejo á  u n  palacio ve­
cino. E n vano le habíamos diclio que el rey viudo de Portugal {in­
dia llamarse I). Fernaudo ol imxmsililo en Esjioña, yiorque jamás 
cousontiria Portugal en dqjar su autonomía á  los azares de  una he­
rencia. De allí pasó el general Prim  á  Italio,¡y recibió dos negativas 
I>a casa de Salioya no quiso domos un rey cuando creía á  Francia 
fuerte; y  nos m anda ese rey ¡ingrata! hoy que creo á  Francia débil, 
á Francia su  ereaiiora, li Francia inmortal como ol es{iiritu do nues­
tro  siglo. Luego el jireaidcntc del Ciinrejo dió un  salto mortal, pa­
só á Alemania. Todo el m uudo sabia que la candidatura alemana 
iba á 5>rodiicir la  guerra eurojie»; todo el mundo, monos el presiden­
te  del (.'ouscjo. Y el prínciiie Leojioldo fué el funesto Pària que 
enoeudió la  guerra uuiversal. Ahora volvcpos á  tener rey italiano. 
¿Qué decir de un  pueblo con rey alemán cu Julio, y rey  italiano en 
Octubre?

¿Existo en esc pueblo u n  átomo de fé monárquica? ¿ílabe ya eso 
puetilo lo qUe es laloaitad m onárquíai, la  mlhesion á  una persono ó 
i  una  fsmilúi privilegiada? ¿No os enseña eso <|ue han  cambiado 
aquí tollos loa sentimientos, todas las ideas? La filosofia es raciona­
lista: el a rte , revolucionario; la  industria, cosmoi>olita; el trabqjo, 
la  única nobleza; la  democracia, el océano social á  que van á  des- 
agliai- todas las clases; la  im prenta es nivelailora, hasta de loa in te ­
ligencias; el derecho exige como condiciones esenciales de la  justicia 
de la  liliertad y la  igualdad entre todos loe hombres. ¿Qué monar­
quía vais á  crear en esa corriente de ideas, cu esá corriente de senti­
mientos?

Y  no me digms que osos ecutimicntos los hemos creado nosotros 
los roiiuhlicanos. 1-a voz que pedia cuenta á  loa reyes de  sus críme­
nes de  quince 8Íghis,crn1a voz de un  noble, la voz de Míralieau, 
Los legisladores que levantaron el monumento de los derechos del 
hombre en la  noclie del 4 de Agosto, eran aristócratas. Loeiirímeros 
en romper el prestigio monárquico, foraaudo á  Cárlos IV  á  una ab­
dicación deshonroso, vasallos eran; que no ciudadanos. Un general 
olucmlo en vuestra ordenanza so levantó eu Cabezas do S.ru Jnan 
contra Fernando V II, y  un  sargento en la  Granja contra María 
Cristiua. Monániuicos eran los ]irogresistos que cspulsaron la hija 
de  cien reyes y  iiusicron en su lugar al hge  de uu carretero; monár­
quicos los moilcrados que tram aron aquel célebre (iroeeso en que la 
reina ora teetigo, juez y jiartc, para  abrogar el prim er decreto en su 
mayor edad; monárquicos loa generales que en Vicálvaro rompieron 
la  règia prerogativa; monárquica la  [iluma elocuentísima que trazó 
e l programa de Manzanares pidiendo im trono, pero sin  oamarilla
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quo le dealionrai-an; münájx¡uico el general que puso el gori'» frigio 
»libre las sjenes de la ilustre  paricute de Luis X V I, obligAniloIa 
á ileclamr que crau once años ilc deplorables eipiivocacioDes 
1‘iH once afios do todo svx remado; monóripiicos lo» diputailus reuni­
dos aíiui en son de relieldia y disjiersados ¡lor los cafiuno» de los re­
yes; monániuieo el ilustro marino (jue a l eiiarliolar la  bandera revo­
lucionaria en la  A'ummicúi y  en la  Zamguzn, cuarbnlalia el sudario 
de  los reyes, de los emperadores, do los l'niiaB; miniArqnioo el gene­
ral que derribó en Alcolea y  en un  din el truno de ipunce sigloe; de 
suerte que las instituciones monárqui&'is lian m uerto por una des- 
com]>08ioion intorinr, A la  cual habéis vosotros mismos con vuestras 
fuerzas y con vuestras ideas contribuido, Asi no liay rey i>osiblc.

¡IJóino se reirían de nosotros los venlnilcros reyes, los reyes del 
Kstíorial y de Saiii-Deuia y de  W estmiuster. ¿Xo comproudcrinn, no 
esta AeaJiiblea. E l rey ya no es el padre, sino el hijo  do sus vasallos. 
Sn corona no es aquella corona do on> en que iban engarzailoa los 
nombres de San Fernando, de  Alonso X, do Isabel la Católico, sino 
una corona de talco en que van graliadoa los nombres de  Prim, 
Martos, Rivero, Topete, fuuostns á toda moual^Juia. Ju n to  á  una 
herencia de vagos iirivilegios vais i  poner otra herencia de safinilas 
cólarae. Jun to  i  la  monarquía, el sufragio universal. Las nuevas ge­
neraciones, educadas por los derechos individuales, se iircguntarin 
icón qué autoridad usurparon los C'órtes Constituyentes mi imi-tici- 
paciou en la  solrcrania pública? Y  veudrá tras esta pregunta la  res­
puesta de las revolncioues. Couveuid eoumigo en que el rey luiede 
salir do uu templo, pero uo de  ima Asamblea; desccuder de una  nu- 
lie, de uu misterio, ¡lero uo de uua urna electoral. Couveuid conmi­
go en que el rey necesita llevaren  su frente el sello do la  elección di­
vino, y  en sus manos, como un manojo do rayos, loe timbre« de la 
victoria.

Xo teñáis m as razón para  restaurar una monarquía, cpie una razón 
de cstaliiliilad. Y ttais la  estabilidad de vuestra m onaniiiia i  la  di­
plomacia. iCreois q iioesterey  será m.is uütalilei>orquolo apóyela 
diplomacia europea? Las obras de  la rliplomacia todas son frágiles. 
liO diplomacia organizó monárciuic.’imcnto á  toda Europa en los Con­
gresos de  V ieuay de Verona. ¿Qué .rosta de aquella organización? 
Uígaolo, señores, los Borliones do Francia, J e  Xápolue, de Es[>aíia y 
Parara; loe archiduques do Toscaua y Módeua; la  diunstia bávara 
de Grecia; e l Papa, ol rey de Haimovcr y  el elector do Hesse; desa­
parecidos, unos cu los r-evolucionee populares, y  otros on los camiros 
dclratolla, donde so duKende el principio do la  unidad dé las razas.

Para  saber la  solidez de  las monanittias diplomáticas, Ijasta recor­
da r tm hecho. La diplomacia mouárqtdca vera con h o n o r allá en 
América una  tie rra  sin royes, como vé con horror aquí en  Eirrojia 
o tra  tierra ainroyee. Aquella tierra so llama la  nueva Esparla, y  esta 
tierra se llam a la España riqja. £ u  aipiel hed ió  tuvo el general 
P rim  u n  gran pajicl como tiene otro gran pajiel eu los hechos de hoy, 
el (laiiel de jirotagonísta.

UnprinciiK! ilustre  de la  antigua casa de HnpsburgofiR'á sentarse 
eu aipicl trono, elevado por la  diplom ada euroiiea á  espaldas de la 
giiinrcjiública americana, comiirometida cu esiiantosa g uerra  Uaa 
mujer de gran corazón ygrandeintcligcnciaacomiiaüa}«» áese prínci­
pe. iQué tragcdial Esquilo y  Shakespeare no la  han escrito mayor. 
A los pocos años, aquel cmiierador, atravesado el corazón i>or las 
balas republicanas, era un cadáver, y  aijucUa emiioratiíz, atravesa­
do el corazón por acerbos dolores, ora monos que un cailáver, era 
una loca  Vosotros podéis enseñar a l monarca uu  gran pueblo que 
regir, uua gran corona que Uovarj el lalacio de M adrid por virien- 
div, ol trono de San Fem ando por pedestal; recuerdos gloriosos la ra  
iial.igar su orgullo y  para esperezar su  cuerpo; estancias mágicas en 
el corazón de Cruodarrama ó i  la s  orillas del magestuoso rio  inmor­
talizado iK>r Garoilaso; las hazañas csiañolas por prosapia y el Es­
corial por tum ha. Puro á  través de todas esas grandezas, ju n to  á la  
imágen del general P rim  verá flotar osas dos figmas do los empera­
dores de  Méjico, semqjanlcs ád o s figuras de loe iuflernos del Dante, 
Vertiendo ríos de  lágrimas, ríos do sangre, y enseñando con un  triste  
qjemplo como, liados los mismos antecedentes, so rejiitcn las m is­
m as catástrofes eu las páginas de  la historia.

Todos los candidatos tienen aquí mas tazón do sér que vuestro 
candidato. D. C irios seria el retroceso, seria la rcaoeion, se ría la  
venganza; seria tan alisurdo como sí restauráram os los castillos feu­
dales para los nobles, y la  servidumhre dei terruño para los plebe­
yos. Pero D, Cárlos represeutaria una idea, un  elemento, una clase 
de la sociedad, el clero. ¿Queréis decirme qué representa vuestro 
candidato? D. Alfonso seria no menos temible que D. Cárlos. Ha 
nacido en palnc eco del cañón, á  la sombra de la bandera espa­

ñola destinada á sor el m anto do sus hombrí». Su» cortesanos, [sus 
maestros, BU m adre, le  han m ostrado una corona i>ara sus sienes. De 
pronto toda aipiella magia desaparece, y  sobreviene el destierro. Ese 
niño, cu vez de  la  corona esperada para su  ca1>eza, solo lleva una 
coroua de  espinas en el corazón. Para  él nuestras leyes son sofis­
mas, nuestras C'órtes dulia, y los partidos liberales partidas de  sal- 
teailores. Si volviera, su horror á todos nosotros no tendría  hinites, 
como hoy no tienen limites sus dolares. Esto espilica las venganzas 
de todas ios restauraciones. Pero  jior horrorosa que fuera la  restau­
ración do D. Alfonso, representaría algún interés, alguna tradición, 
algún recuerdo. ¿Queréis decirme qué representa vuestro candidato?

E l duque de  M ontpensier simboliza quizá la m onarquía m as ahor- 
redb lc  á los republicanos; pero el duipie de Montpeusiei- representa 
en Esiiaña, como su  familia en Francia, el tránsito  de  la legitimidad 
á  las modernas m onarquías; el tránsito  de los privilegios aristocrá­
ticos á  loe privilegios de  la  clase media, Es una idea la  suya, <ine yo 
aboiTezco; pero es una idea la suya, que tiene inmensa fuerza y que 
rejiresenta inmensos intereses en la  sociedad moderna. ¿Qiiercis de­
cirme qué reiireaenta vuestro candidato?

H ay otro candidatura que debería ten e r muolios partidarios eu 
esta Cámara: la  candidatura del duque de la Victoria. El partida 
progresista le  debe á ese general todos sus triunfos. E l pueblo le 
guanla respetuoso culto, y  si no sintiera en su  corazón cl entusiasmo 
republicano, E spartero hubiese sido su rey. Comparadlo con vues­
tro  cauilidato. Es]i&rtero es u u  venerable y  desinteresado anciano, 
y  vuestro candidato es uno do esos jóvenes aventureros reales, que 
por saciar su  sed de mando abandonan hasta su  patria. Esi^artem 
graliaria en las piedras de su  jialacio los nombres de Luchana y  de 
Morells, y  vuestro candidato solo puedo grabar loe nombres de  Lissa 
y  (lo Custozzn. Esjiartero conoce al pueblo y  es conocido del pueblo, 
y  vuestro candidato desconoce h asta  la lengua del pueblo. !Y habéis 
olvidado á Espai-terol ¡Tremenda ingratitud, solo comi«irable á la 
ingi'atitnd de los Borbouos, y que tendrá  tam bién un tremendo cas­
tigo! •

M eilireis que Espartero era imposible po r se r su advenimiento 
demasiado república p a ra  loe monárquicos y  demasiado m onarquía 
jmra los rejiublicanos. Entonces, confesad conmigo que tiodo rey es 
imiiosiblo. Y por un  iuiposilile habéis dividido las fuerzas revolu- 
cienariaa, habéis iierturbado l.t nación, habéis encendido la  guerra 
ruüversal, habéis destrozailo el mai»» europeo, cuyos perlazos caen 
calcinados y ensangrentados, entro las maldiciones del género h u ­
mano, sobre vuestra incapacidad y vuestra torpeza.

Hablemos claro. Lo que aquí se quiere no es el rey de la nación, 
no es ni siquiera ol rey de un  partido; es el rey de la  fracción de un 
partido, os el secretario de  vuestro Coasqo de Ministros, es el edi­
to r  resjuinsable de  vuestra iioh'tica, es la  sombra del general Prim  
proyectándose en las a ltu ras del tro n a  ¿Y qué personalidad es esa? 
Y o no discutiré la  personalidad i>ai-ticular del general Prim , á  la 
que debo y  tengo un gran resiieto.

Pero yo discutiré su  peraonalid.nl política, sujeta á  mis investi­
gaciones y  á mi critica, ¿Es e l general Prim  uno de esos grandes 
políticos que renuevan los sociedaileB porque tienen fé eu una idea? 
Nu: tu la s  las ideas le  son indiferentes. ¿Es uno de esos estadistas 
como Cavour ó como Bismacck, que in tentan  las altas empresas y 
engrandecen á  los pueblos? Xo: dos ocasiones h a  tenido de seguir 
os.-» politica, y  dos ocasiones h a  desiierdiciado. Su Dios es el acaso; 
BU religión el fanatismo; su  único apoyo e l qjército; tu  única fé la 
fuerza; su  único ideid este caos presente, y su  única aspiración paro 
lo  porvenir vincular e l {»oder en su jiartido. A esto se halla reducida 
BU política; á representar e l egoismo de una fracción decrépita. Eso 
es SU rey; el símbolo vistoso del ^o ism o  de un jiartido. Ved, sífio. 
ros, á  lo que h a  venido h reducirse en España e l trono d e  San Fer- 
nando._

E l general P rim  no prevé todos los males que esta angustiosa s i ­
tuación v a  á traer, porque la  jirimora cualidad del general P rim  es 
una imprevisión sin qiomiilo. Desdo que jiresentó la  candidatura de 
HohenzoUem y no jirosintió que esa candidatura nos tra ía  la guerra, 
está e l general P rim  inaqiacitado para m andar á  la nación. S i no vé 
escollos ta n  visibles, la  ceguera do su osiuritu es muy grande, La 
historia, la jirensa, los hechos diarios anunciaban osa catástrofe. 
E l  raza la tina  y La raza germánica han traído princijiios contrarios 
á .k  histoiia. L a una con el imjierio, cun el catolicismo, oon la  revo­
lución francesa, todos los principios uuitarios, todos los principios 
sociales. I-a otra con e l feudalismo, con la reforma, con la  Constitu- 
ciun de Inglaterra, con los Estados-Unidos, todas las ideas indivi­
duales, torios Ua ideas liberales, Pero estas dos razas necesitan de
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BUS mútuoa princiinos para completarse, como la  -\i«la animal ne- 
cL-BÍta el oxígeno que exhalan los >'6X01*10», y  la  vida vegetal necesi­
ta  el cavhoni' i¡ne exlialsu los animales.

A.si calla raza restalileco on la  opuesta los iirincipios qno lo non 
propios. Cuando la raza germánica olviila el jirinciino Booial de 
unidad, lo rcsfahlecc la  raza latina. Con bu iglesia educiv á  los liár- 
haros; con bu  imperio Icv.tnta algún elemento uniformo sohro el caos 
del feudalismo germánico. Hasta en nuestro mismo.tieropti Ita lia  ha 
enseñado A P n u ia  y Cavour A Bismark el camino de la  unidad ale­
mana. Cuando la raza latina se duerme en el cesarismo, la  raz.a 
germànica tiene el encargo do despertarla. Asi acahd por meilio de 
A larico con el cesarismo romano; por medio de  Luterò con el cesa­
rismi) pontificio; por medio de  Mauricio do Sajonia con el cesarismo 
de CVirins V  on Inspruk; por mc<lio de W ellington y  Blacker con el 
cesarismo de Na]>oIcou el gi-andc en W.stcrlóo; y  por medio de 
hfoltke y lie Bismark con el cesarismo de Napoleón el chico en Se­
dan. Todos cstaa combinaciones sociales, que serán una armonia 
dichosa cuando en el m undo domine la  razón y  el derecho, son hoy 
en este m undo monArqtiico y semi-1>árbnro cansas continuas de 
guerra. Y  el ohjeto de esa guerra serA siempre el Rhin, y los con­
tendientes Francia que lleva el cetro da la  raza latina, yPnisi.a que 
lleva el cetro ilc la  raza germdnica. ,

Ahora bien ;icémo el general P rim  fué á perderse en eso dédalo 
de problemas! ;Cémo fué A comprometer nuestra politica cu esc 
inmenso abismo! El general Priin ha sillo instrumento de una in te ­
ligencia sagaz, di'iotil, maquiavélica, que, ajtoyándose en un  rey de 
derecho ilivino á quien maneja, intenta realizar el preilominio de 
Prusia en Alemania, y de Alemania en E uropa  ¿Le tocaba al gene­
ra l Prilli sor enemigo de nuestra misma i'aza y  suscitarle una guer­
ra  de que sMo poíli'á salir victoriosa por la  fuerza sobrenatural que 
hay siempre en las instituciones republicanas!

Todas estas catástrofes -han provenido del funesto empeño en 
traem os un  candidato estranjero. Yo no comiirendo cémo hay po­
litico que quiera trae r aqui u n  rey  estranjero; yo no comprendo que 
haya estranjero capaz de venir aq u í Si algún sentimiento existe 
airaigado en nuestra patria, es el amor A su independencia. Tres­
cientos años combatimos con los romanos: setecientos años comba­
timos con 1<B Aralies. Ese gran sentimiento es el fuego creador de 
nuestra nacionalidad,

Todas las provincias esperimentan en el mismo grado e l fanatis­
mo por la  independencia española, jior su a ltiva  autoctonia: loe 
vascos se creen nacidos de aquel suelo como sus árboles, dan A su 
lengua la  ancianitUul del hombro, y  se glori.m de no Imber mezclaiio 
su  sangre con aingnna otra sangre: 4o» cántabros y  los aatures 
recuerdan que ellos fueron los últimos en someterse A los Cesares 
autiguos, y  los primeros en declararla  guerra A los Césares moder­
nos ; los gallegos saben que sus hondas dis¡x:rsaron á  los normandos, 
y  sus chuzos contribuyeron á  rescatar La tie rra  portuguesa; los gnui- 
des héroes son para nuestros pueblos su» grandes gnerriUoros: Ma­
drid solo celebra el Dos de M.ayo; Auilalucia no enseña sus iirescaa 
artísticas sino allA en las montañas las Navas, al comienzo de la  
llanura Bailén, y Cádiz en los últimos limites ilei horizonte: Valen­
cia guanla á Sagunto; Aragón, Zaragoza; Cataluña, Gerona; y  por 
eso cuando loa pueblos t>adecen, cuando los conquistadores vienen, 
cuando la  independencia so ooliiisa, lo mismo el raso do • Moscow 
*!ue el ateniense de París; lo mismo Eidte eacitaudo A los nlenianes 
contra Napoleón, que V íctor Hugo escitando A los franceses contra 
el rey Guillermo, ó Byron tomando en una mano la  lira de  T irteo, 
y  en la  otra la  capaila de Leónidas para  defender á  Grecia de los 
turcos, viioh-cn los ojos liAcia esta tierra, y enseñan A los que pe­
lean por sus resiicctívas naciones nuestras ruinas humeantes, y  eu 
ellas cémo so derriba A los oonquistadores, cómo se jiclea y  se muere 
por la  pàtria. (Aplausos.)

Y vosotros vais A trae r sobre esta tierra u n  rey estranjero, Si Es. 
paña no se conmueve, si Esjiaña no forcejea antes de consentir esta 
ignominia, lloremos ]>or España; rtatamne luto, como hijos siu ma­
dre, iioniue habrán m uerto las mrtudea mas caractcriaticaa de 
nuestra raza y  se habrá estinguido en  el mundo el esjiiritu de nues­
tra  patria,

Lo cierto es que p o ru ñ a  candidatura estranierà, por un  prinoiiie 
eatrnijjoro, habéis suscitailo una guerra, sin considerar que una 
gran nación del Nerfce, Polonia, ha muerto, no solo por un  crimen 
de U)s tiranos, sino tam bién por las guerras que suscitaliau sus 
anAnpiicas elecciones de reyes eatraajeros entre todos los pueblos.

Pero no habéis eeoamientado, y con la  candidatura del duque do 
Aosta traéis la  cand idatila  que mas complica nuestros problemas

intcrioi-cs en los pmblenias euroiicos. Piiniuo ó este ailvenimiento 
del princiiie Amaileo no riguifica nada, ó diplomáticamente signifi­
ca la alianza de la  cosa reinante cu Ita lia  y la  casa reinante en Es- 
jiafla liara futuras combinaciones europeas. Pues bien; no  lo olvi­
déis, Ita lia  es la  nación que mas dificultades tiene en Europa, por 
suhistoria  y  por su temperamento. Ita lia  delje su  sér, su existir, A 
otros pueblos. íY anda le ilió el comieuzo de su iiidcpenilencía y  de 
unidad; Prusia le  h a  dado el complcmeuto de su indcpendeuci®yla 
corona do su unidail.

Hay mas; loa pueblos suelen iKigar, poruu.a compensación sodal, 
con largos males aiisgrandozas históricas. Italia, que fué la  primera 
de lo.» naSiimes en el m undo antiguo po r el derecho y  el imperio ro ­
mano, ha  sido también la prim era de  las naciones en el m undo mo-' 
derno por el Pontificado y e l catolicismo. Esto le da grandes venta­
ja s  morales, pero también grandes desventajas materiales. Todos 
los pueblos se creen con derecho A intervenir eu esa ciudad única 
que se llama Koma, y  todoe los gobiernos A tener relaciones escep- 
cionaloB con esa autoridad única que se llama e l Poutificailo. Lna- 
pn.ios la  Larga cadena de  problemas quetoilo esto trae  A Italia; ima­
ginaos eu que confusión vamos nosotros á caer, mezclando nuestra 
suelte  con la suerte de lanocion italiana, nuestros intereses con los 
intereses ile sus reyes. Si queréis definir en pocas palalu-as la  casa 
de  Saboya, decid que esta casa ha sido desde el siglo XAT la  per- 
turbailora de Europa. Hoy no puede ser sim pática A ningún partido, 
jiorquc para ios liberales la  casa de Sabnya es d  carcelero de Mazzi- 
n i y  el verdugo de Garibaldi, y  para  los católicos la casa de  Saboya 
es el carcelero del Papa y e l verdugo del catolicismo.

¿Qué nos trac  ese rey! Eu jiolítica, un  Estatu to  otorgado, un  su ­
f r id o  restringido. Cámaras privilegiadlas, jirensa perseguida; en 
economía, el papel-moneda, el despilfarro, tal vez la  bancarrota. 
Por todo engrandecimiento, su herm aua en Portugal, como un obs­
táculo Ala unidad ibérica; y  su padre, cortesano de Inglaterra, como 
u n  olatáculo (I la reivindicación de Oibraltar, Ese re y n o  puedo n i 
siquiera crear una legalidad, ]>orqnc la  legalidad nace del respeto 
qneinspirau A los pueblos los reyes, y  ese re y n o  puede hacer mas 
quedesencadenar la  revolución.

La comisión que vaya A llevarle la  corona deberá decirle, para 
queno  estrañe el recibimiento que aqui le i^ ia rd a , deberá decirle 
que en la tierra de Eapaft.a, A su  paso, h asta  las piedras del camino 
le gritarán: uviva la  república."

101 P r p s id r n l o  d e l  C o n se jo  d e  m in i.> i(ros; N o p re ten ­
do contestar a! erodito discurso de mi amigo el Sr. Castelar; no me 
siento  con fuerzas para ello; seria un  atrevimioato en mí, y n o  des­
conozco lo que puedo; pero debo imas pocas palabras al Sr. Caste- 
lar, siquiera i 'o r  oortosia, puesto que 4 mí se ha  dirigido como com­
pañero y  como proaidente cid C'onsiyn, jirotestando que cuanto d i­
je ra  no liabia de ser en ofensa mia. No he de contestar a l  fondo del 
discurso de S. S '; de eso se encargará m í amigo e l señor miuistí'o de 
L’ltrain.ar; pero no puedo monos de  hacerme cargo de lo  que se ha  
dicho respecto A lo que pasó en Méjico y  puede ocurrir en  España. 
E l Sr. Oastelar h a  teuido por conveniente trazar un cuadro lúgubre 
de lo  que ocurrió en la  reiiúhlic.i mqjicana con el desiliohado princi­
pe  MaxiniíILauo, y ha  venido de deducción en dnluccioii i  profeti- 
z.ar e l mismo fin para  e l princiiio que es hoy candidato á  la  corona 
de Esjiafia. desconociendo ó pretendiendo desconocer la diferencia 
de  situaoiraiOB.

No puede ocurrir aquí lo  que sucedió allí. El princqie Maximilia­
no fué impuesto po r la s  tiayonetas estranjeras eo  un  país constitu i­
do cu república. Precisamente ]ior esa circunstancia, encontrándo­
me yo de representante" de  E sjiaftayjefe de sus tropas, observé la 
conducta que 4 todos coosta. ¡Qué lia  pretendido el Sr. CastelarCon 
esa recuerdo! ¡Atemorizar al duque de Aosta! Pues h a  perdido el 
tieni]>o; ponjue es un hombre do esjiiritu fuerte, un soldado valero­
so, y  de ello tiene dadas iimcbas, y  es seguro que no  se ha de in ti­
m idar jo r  los palabras del Sr. CasteUr, ni por las iras de los fe­
derales.

Me convenia decir estas palabras al Sr. (.'astelar, y  mas i  sus dig­
nos compañeros, jionjueliay la  mala costumbre de lanzar anicnazna 
embozadas que no  están nuooa bien, y que no han d e im poneruun . 
ca n i al gobierno n i al principo que venga (C ho coz: N o puede v e ­
nir); en cuanto las Córten se  dignen elegirle, y el principe señale Jia , 
ya veréis cómo viene y  entra  eu el palacio de  M adrid. Esas amena­
zas, decía, no están nunca bien: cuando los señores federales han 
acudido ol terreno de la» armas, nos kan encontrado en él, y  saben 
ya lo que ha ocurrido. Esto no  ea una amenaza ni una provocación 
por mi parte. Lamento los males que la  obcecación ha  ocasionado á
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la  patria; pevn cuando Us luchas aou infunda<las, cuando las agre­
siones sou iojiistas, n i temo d loe federales, n i ¿  k>s carlistas, ui d 
toiluejuntús.

Diriffiéndoeo d in i jiersnua, liaiireHuatado cl l'ir. (Jastclar lai-a/on 
ipiu pueda hal>er para cpic yo siga cu el ministerio. Heconosco ipie 
yu no soy ni giau jiolitico, n i estadista, n i siquiera meiliauo orador 
n i tribuno; jicro soy co cambio un buon ciudadano y un bucu solda­
d l e  la  ]iatria, y siempre de  la  lilicrto l; y si ci-ec il. quo he de 
hacer esfuerzos j>ara seguir en eliiodcr, se c<piivoca. Mis esfuci-zos so 
dirigen d organizar el pais y consolidar la  libertail, y sera el d ia mas 
feliz para m i acpicl en i|uo no deba continuar en este puesto; ]iero 
m iuutras merezca la  confianza de las Curtes y  de H. A.«el Kegente, 
y en su d ia la  merezca también de l rey que venga, ipor qnd no he 
de s ^ i i r  en este sitio?

P ara  probar e l>Sr. Castclar quon o d eb ia  continuar en esto pues­
to, ha  mauifestodo que no liabicnilo yo previsti la  catástrofe de la 
candidatura del príncipe alemán, uo se necesitaba mas ]inicba para 
deuiostroi' que debia abandonar este banco. No so mo ocurrió, en 
efecto, que pudiera sobrevenir esta  catástrofe, porque en ta l caso, 
jam ás hubiera buscado e l principo á que se alude. Pero n i ese m is­
mo principe lo creyó tampoco, puesto ipie llegó hasta el punto de 
ofrecerse á ser é l riuicu lo comunicara al emperador Napoleon. il)c 
dónde se ha  podido sacar que semejante cautidatura habia de oca­
sionar ta l catástrofe? E n los días qne trascurrieron des<le cpie se 
anunció esa candidatura hasta rjue fue conocida la  actitud de F ran­
cia, nadie se me acercó á  hacer la  menor olrservaciou, ni se le hizo 
tampoco en Francia a l embajador es)iañol, ni aipií por cl emlrajaJor 
francés. No me haga, por tanto, iá. íf. rcsiiousable de la  sangre que 
se derrama. Y  si no temiera que m is palabras se iuten>retarau mal 
cu Francia, nación que estimo, diría m ucho mas sobre este punto; 
pero no quiero esironeime á  m alas interpretaciones; y concluyo dc- 
jajsdoá mi compañero e l señor m inistro de U ltram ar ciue conteste 
a l fondo del discurso del Sr. Uastelar. '

l 'JIS r. C n s te la r r  E l señor jiresidente del Consejo no ha  que­
rido ver la  identidad entre el Méjico del principe Maximiliano y la 
Es]>aña del princii>e Amadeo. Pues la  hay. Maximiliano destniyó 
una república de  derecho, y el príncipe Amadeo destruye miuí una 
república de hecho. Maximiliano se aprovechó de la  guerra de  la 
república americana para ir  á  M ^ico, como Amadeo se aprovecha 
de la  guerra de la  república francesa i>ara venir á  Eiqiaña.

Fil presidente del Consejo me ha dicho que el nuevo rey no nos 
tiene mi^do. l ’ues yo, á  m i vez, puedo asegurarle que tam]>oco tengo 
miedo al nuevo rey. No temí á  una  dinastía fuerte, y  mal imdria te ­
m er á  esta debil dinastia.

Me lia  estrañado mucho la  scgurida<l con que cl general Prim  
afirma (lUC será prim er m inistro del nuevo rey. ;Cúmolo sabe el se­
ñor presidente del Consego? l ’egístraré e l i>rutocolo á  ver ai es esa 
una de las coadiciones negociadas cu el arreglo de la  candidattua.

I ’ai-a m ostrarm e S. S. que no debo culpárselo por no haber pre­
visto la  guen-a, dice qne tampoco la  proveía el piíuciiie Leopoldo. 
Pues S. >S. sabe bien que el rey Guillermo, y  no digo ua<U del p rin ­
cipe Leopoldo, son mei'os instrumentos de nna inteligencia mas 
alta.

E n Abril escribí yo á los perióilicns del Nuevo Mimdo que se tra ­
taba de esa candidatura, y  que traería consigo la  guen-a euroi>ca. 
iN o lo -vió asi el general Prim? Pues político tan  imprevisor no me­
rece que le  llame el nuevo rey ])ara presidir su  ministerio.

I'il S r .  P rc v id c n l« -  d e l  C o n s e jo  d e  n t in i s i r o * ;  Fü señor 
Castelar no de1>e estrañor que no sc]>a yo las cosas qne sabe su se­
ñoría; como el Sr. Castelar ignora otras que yo sé. E l Sr. Castelar 
sabe muolia historia, mucha filosofía y  muclia literatura, i>ero no 
sabría dirigir un ^ército , creyéndolo yo m uy valoroso; porque no 
tengo m otivo j>ara negarle el valor. S. S., por tanto, puede seguir 
cantando Ins glorías de  la  república, mienti-as yo defiendo la  mo­
narquía.

MI á ir. f f l in i s i r o  d e  l ' l t r n m n r ;  I .a  causa que se discute y  el 
momento en que nos hallamos, merecía otro representante oii 
este banco; pero puesto que asi lo exigen las circunstancias, yo en­
traré  en la  lu d ia  con la  confianza que me da la  seguridad do in ter­
pre tar vuestros sentimientos.

Podría hacer mi discurso en este momento sin m as que hojearcl 
Diario de la t SeMonee y  recordar lo que tan  elocuentemente se ha 
dicho por el Sr. Bice Rosas al tratarse de la  m onarquía en la  dis­
cusión de la  Constitución, asi como los palabras del Sr. Ulioa en to ­
d a  aquella argnments«ion; demostrando con aquellos elocuentes a r ­
gumentos cómo nosotros representábamos en aquella, ocasión la  en­

carnación de  las asviiraciones to la s  del pueblo español Pero tengo 
una tarca mas fácil, á la  vez que m as agradable, poniuc es tris te  co­
sa, pai-a ilcfeiuler á  últim a llura la república enfrente de la  ntouar- 
quio, uo tener mas remedio que abrir antiguas llagas.

Yo'tougo solo que rectificar la  síntesis del discurso del .Sr. Caste­
lar, y esto es tanto  m as fácil cuanto que habréis notado (jne la  vista 
y  la  atención de  la  Cámara jiasaban de los bancos del Sr. Castelar á 
los sefiuroa tradicionalistas: m ientras que ol Sr. Castelar hablaba de 
la  antigua monarquía, invocando los n o m b ra  del Cid y  de Pelayo, 
no parecía referirse á  la  monarquía iiue pensamos realizar nosotros, 
sino á  la  ipic defienden los iiue se sientan en  la  estrema derecha de 
la  Cámar.-u

Y  si, pues, combatiendo a l Sr. Castelar desde aquel punto de 
vista, puo<Iaopouer á e sa  m onarquía La que nosotros hemos votado. 
Puedo decir a l Sr. Castelar, evocando c l recuerdo de mi amigo el 
Sr. Topete, qne no habia pensado él cuando levantaba cu el tope 
de la Zaragoza la  bandera de la  revolución, en esa monarquía, asen­
tada sobro rocas de  inquebrantable fuerza, sino en esa otra monar­
quía, ligera en la  a;uricucia, que m archa sobre los corrientes de la  
opinión como el barco sobre la  de los mares, y que por lo mismo 
i|uc uo tiene las jiTofundas raicee de  la  antiguo, desafia á  los tem- 
l'estades, se doblega ó las corrientes, y  guiada por el timón va se­
gura á  su destino. Esa es la  m onarquía que i]ucremos, la  que hemos 
votoílo, y  la  que haremos.

Los reyes no se crean, dice el Sr. Castcl.-ir; lo son ellos ]>or si 
mismos; no nacen ellos de nosotros, sino nosotros de ellos. Hace 
mucho tiumpo, Sr. Castelar, que iiasaron esas monarquías; bay 
otra que h a  nacido dcsxmes, de que no se  lia ocupado el Sr. Caste­
lar, y que yo he  de definir con un  solo cgcmplo. H ay  la monarquía 
de los belgas, que tiene un sentido y  una  representación que descri­
biré en iiocas palabras. Representa la  m onaniuia ta l como la  h e ­
mos comprendido en la  Constitución, u n  ¡m ato fijo que no cambia 
en medio de una sociedaiL Para  qne nazca eso que se llama forma 
republicana, es indespensable que ese pun to  de permanencia esté 
dentro de  cada uno, y  entonues, reuniéndose por c l concurso de 
todas los voluntades, so crea la  fuerza de la  Opinión que vive fija y 
constante, m ientras todo lo demás cambia en derredor suyo; y cuan­
do lo permanento dentro de la libertad  necesita existir, sacamos con 
el voto un  pedazo de esa iiermaneacia, la  consolidamos en el trono, 
¡lonemos en él un  rey, y haciéndolo asi, damos punto  de estabi­
lidad á  la  saciedad.

¡Que los demócratas seremos los sacrificados! ¡Ahí si fuera preciso 
nuestro sacrificio p.vra hacer una  monorquia, no vacilariamoe; pero 
ya manifestaré a l Sr. Castelar lo que pensaba el señor m inistro de 
la Gobernación, á  quien aludia. Delante de im trono y  de  una  for­
m a jienn.mentc no se sacriñea ningún hombre; sale del ministerio, 
viene á  esos baueos, tiene la  ]>liuna del ¡leriodista en la  mano, y  co­
mo en las monaniuias libres se ganan los puestos, e l carácter, la  
palabra y  la  dignidad personal le  llevan a l puesto que debe ocupar.

;Dóude está vuestro prestigio, dónde vuestra  fuerza? decía el se­
ñor Castelar. ¡Ay de nosotros, ai tuviéramos que bu sca rla  fuerza cu 
o tra  parte  que en  cl tiensamicuto, en la  razón, en la  couciencia y  en 
el voto dé lo s señores diputadoa! Unamonarciuía con una fuerza es- . 
traña chocaría con nuestra existencia y  no x'ufiria vivir. Nuestra 
fuerzay nuestra autorída<l están en la  volim tad del i>neblo que nos 
ha traillo aquí.

Me diréis; eso no es el entusiasmo, eso no  da la  fuerza de  los an­
tiguos prestigios, eso no es el com late n i la  gloria del guerrero. No 
es uaila de eso, en efecto; pero os mas, y  demuestra que no solo te ­
nemos fé, sino convicción; y cuando unaidea  se ha  arraigado, cuan­
do la  revolución ha  fundado algo estable, no es tan  fácil lur cambio.

Pero cl Sr. Castelar ]ueguntaba qué nombre escribiriamoe en la 
corona del nuevo rey, y pretendia sustitu ir loe antiguos de la  histo­
ria  de España con los nombres de los diputados que lo votaran. No 
escribiremos en la  corona del rey nuestros nombres, i)ero pondre­
mos sobre su trono la  Constitución del Estado, levantaremos sobre 
él con nucstrna votos esa fuerza que entonces le daremos, y  para 
eso pondremos los antiguos ejemplares de nuestra biatorio.

H a  ¡lasado el Sr. Castel.u revista á los candidatos de las diferentes 
fracciones mnnárqnioaa que la  Cámara h a  ¡lodido tenor, y  los ha 
encontrado á  todos escelentee, é á  lo menos oibnisiblee. «Qué habrán 
pensado los personas aludidas ol oir los elogioe de hoy, recordando 
las criticas de ayer?

Todo el gran argumento del Sr. Castelar h a  sido establecer una 
relación personal entre  un candidato cualquiera pora la  corona de 
España y  el señor presidente del Consqjo de  ministros,
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Su SBAorii DO ha pertlonmlo nada; n i aiiiuiera eí recuerdo do 
Iw  bocetos de Goya; ui siquiera el reouer*lo del cuadro do Mójico; 
todo, absolutaraentc todo, lia  jiasado bajo el pincel fantástico de su 
sefioria jPor qué S. S. no ho  recordado también otras cosas? ¿Por 
qu éS . S., ai quería con cs.a relación preiiarar los elementos de la 
Cámara eontra uua candidatura que suiione de carácter personal, 
no ha recordado también que precisamente el general Prim  no que­
ría  un ir su suerte á  la  de esas candidaturas?

Y  en esa tam a de su acAoria, Ucgalia al estudio y á  la  crítica de 
la  cosa de Maboya.

Y o voy á  decir A la  Cámara po r qué no uic voy á ocupar de esto 
siuo m uy ligeramcute. No me voy i  ocupar de  esto sino m uy ligera­
mente, iiortjue no tengo que hacer ninguna defensa de  aquellas per­
donas, de aquellas familias, de a<juGllaa diu.Tsti.as que S. S. atacaba. 
¿Porqué, señores? Ponjue la  cuestión del candidato para el trono 
de España, la  cuestión de vuestros votos, está jierfectamcnto des­
ligada de la  historia de cualrpüera fam ilia ¿Por (pié? Porque yo no 
puedo admitir, jioripie yo no aceptaré a i desilo este lianco ni desdo 
el l)auoo del diputado, «pie el porvouir de mi patria, el jiorvenir po­
lítico  y  social se encuentro ligado con las tradiciones y  con las aspi- 
laciones de  cualquiera familia á que pertenezca el candidato que 
nomhremos para  el trono de España. ¿Por qué, señores? ¿Ifahrenios 
de decirlo una  vez mas? Hemos hecho una Constitución ¡>ara algo; 
somos politíoos para  algo, representamos la voluufc«! nacional para 
algo. Pues bien, admitido ese argumento, adm itida esa tradición, el 
gobierno, la  Cámara, loe diputados, nos hemos anulado; el imeblo, 
la  voluutad nocional, los talont(a de los di¡>utados, todo en 
mentira.

Pere  es verdad que el Sr. Castelar hablaba de las antiguas dinas­
tías, de las dioastias de derecho divino; se olvidaba de nosotros, y 
no se acordaba de que la  fuerza de estas dinastías es la  voluntad del 
pueblo, reprcseubnla iior el sufr.igio univefsai, i>or los diputados, 
t>or la  Cámara.

Pero ¿quiere el Sr. Castelar hallar una  relación, tom ar im antece­
dente? Pues yo tomo su historia. Pensad, señores diputodos, en esa 
situación de una casa de .Sahoya, y  á  través de  ese inacpiiavelismo 
que S. R. ha  ]iiutado, y de todos loa hechos, veo el rasgo de defen­
der jirímero un  jxjqueAo reino de  la  nacionalidad italiaua, V ed es.a 
familia i r  de uno i  otro punto para  lograr esa unidad, y cuando imo 
de esos individtios es derrotado, venir á  morir de tiisteza, con la 
tristeza del pueblo que suciunlic: y ai queréis, tccurd.'ul batallas, 
recordad el momento en que el actual rey de Ita lia  m archa á  com- 
l>atir como un  soldado por la  memoria de su pailre y por conseguir 
la  uniihul (le ItalLx Estes son reyes poiiularea. P o r eso han vivido, 
por eso han subsistido, jmr eso lum corona<lü su  obra.

Y aquellos de vosotros (jue vayaís á recibir a l rey, ¿le llevareis 
esos raagníticos prescutes del Sr. Castelar? ¡Ah, no! Esos presentes 
sou loe ódios, las heridas, las violencias; es lo <¡ue so olvido, lo ipic 
jiBsii; y para lo que viene ¡i la  v ida no se van á buscar iiraseiitcs 
como osos. .Si todos loe partidos acuden, como aeudir.iu; si la  comi­
sión lo lleva ¡ireseutca que represeutoráu otra cosa bien distinta; si 
acuden todos los jiartidos, h asta  el republic.mo.-. (c/ Sr. Fiyitem^: 
Ni uno solo: guerra A m uerte). No os alanneis. E l Rr. Figiicras tiene 
un  genio vehemente; en un  iustaute ¿mede jiedir la  guerra; jiero su 
señoría, tan  buen patriota, uo dirigirá sus tiros tan  fáuilmentecomo 
lo dice ahora.

Vuelvo á m is aigiimcntos. No quiero a ludir á los señores tnfdi- 
cionalistas; jiero si hubiera do pensarse en  ellos, la  oomisiou podrá 
decir que sieso partido h a  eiisangi-entadii el país, ca porque vivía 
España en la iuteriiiidail, y ten ia  esperanza de sostener su  roy; pero 
que una vez elegido, no volverá á tu rbar la jiaz  de España. (A’í¡jcilor 
riiiadcr,- No queremos rey cstraujero.) No l.anceia aquí esaialalira; 

poniuu si la  discutimos, ¿cuándo halicis roiireseutado nada uacioual 
en nnc«ti*a jialria?

Poro dccia el Su Castelar: "íy  esa alianza con una cnsa que ticiio 
tan tas complicaciones en Europa?" Y  yo le pregunto á  S. R.’á mi 
vez: "¿qué solución teudi'ia m as complicaciones ¡¡ue la solución ro- 
publicaiia?" Pero ajiartc do (sto, yo creo que osa solución iine nos- 
otros presentamos es La que mas veut.ajas puede ofrecer, poninc lleva 
en si ese enlace que tantas veces le ho oiJo ensalzar á 8. S. del 
m undo meridional, do la  (irecia, la  Ita liay  la España.

ü s  he dicho al priiiciiiio (pie no podía hacer nuis (pie sintetizar 
vuestras opiniones y vucstra-s creencias. Se mw preguiitaha (¿iir pros- 
tigio tracriam os A niuatra  monapiuía. Yo no se si vosotros lia'ieia 
rei>ara(Vi alguna vez en loe disaisiones políticas, y cu lo distintaa 
(pío aparecen miradas desde miui é desdo fuera, Yo pienso siempre

en lo que fuera de  aqui'succde; pienso en las clases necesitadas; vo'’ 
que es necesario (pie por ellas principalmente se resuelva la  in teri' 
uidad, y en esto encuentro el prestigio para la  m onanpiía (¿ue tr.ita. 
mos de  crear. ¿Podíais acaso vosotros concluir la  obra como la  con­
cluiremos noaotiüs? Si, según vosotros mismos habéis, dicho, uos- 
oU'(3e hem(58 destruido todo lo que hay de monárquico en España, 
¿qué reimlilica es la  vuestro, que en medio do todo eso no ha s-ahido 
echar raicea, y  ha  iiroducido únicaraente las flores de  sangre que he­
mos visto en Andalucía, en Aragou y  en Cataluña?

Voy á  concluir, señorea. Yo croo que estamos en uu  momento tan 
claro, tan  preciso, ta n  légico. (pie no hay mas que u n  camino. H e­
mos hecho la  monarquía, y  hemos do term inarla é entreganuM á 
vosotros. E ntreganu» á  vosotros, à  la  solución de Francia, á vuestra 
fuerza, i  vuestra union, es imposible: es menester, piues, entregar­
nos á  la  monaríiuía y  elegir un  rey.

Nosotros no sabremos ser cortesanos; pero Ixahiendo levantado la 
monapiiifa, la  serviremos con lealtad y contribuiremos á mantenerla 
perfectam ente unida con la  libertad  de los pueblos.

E l N r. F ig H c rn » : Sin duda (¿ue todos los señores diinitados ha­
brán admirado la  tranquilidad con (]ue la  minoría lia  recibido la 
amenaza de la  elección do un roy. Y  es, señores, que la  m inoria rc- 
imbliian.'i, sobre todo despuos do las últim as palabras del señor 
presidente del Consqjo de Ministros, nótem e ipie venga rey. S. S. no 
ha  echado en la  giiestioa el i>eso de  la  cuestión de  Gabinete, y 
ta l vez suceda en ella lo que con el voto delS r. Rojo Arias.

N ada hubiéramos dicho, si el señor m inistro de U ltram ar no liii- 
hiera indicado que ta l vez el rey tendria  algunos votos repnhlie.a- 
nos. Esto es una ofensa para nosotros, ]>orqae jamás un  repuhlicaui i 
servirá á u n  rey, y  sobretodo un  rey estranierò.

E l S i'. ñ l í i i i» l r»  (le  l ' l c r n i i i a r :  Lo que yo he querido decir es 
(pie el partido ropiihljcano es legal y digno y  que respetará la  lega­
lidad establecida, como la  respetan siempre los buenos ciudadanos.

E l  S r .  C 'n a lc tn r: E l señor m inistro de U ltram ar nos dice que 
tiene roy. E s verdad; pero ¡á cuánta costa! (.'ualqiiier rastauracion 
hubiera herido el sentámicuto nacional; este monarca hiere (d senti­
m iento patriótico.

8, S. dice que no liahLi de las monarquías antiguas sino de  hia 
modernas. Y  ¿cuánto tiemiio viven estas! Ninguna ha vivido veinte 
años. E s decir, ipio la  revialuciou de setiembre se despide dqaado 
la  soluciou política á  una nueva revolución.

Decís que ese monarca nace de  la  voluntad nocional Inqioaiblv. 
8i hubiérais dicho en los comicios que Ibais á  traer un  rey eatraii- 
jero, no hubierais obtenido ni un  solo voto.

l'!l S r .  ! t i i i i la iro  ( le  l l t r u t i i u r ;  Guando tuvo lugar la  gran m a­
nifestación monárquica, ya  se hizo tx»r muchos esa declaraciou, y 
siu embargo, hemos tenido gran niimero de sufragios; y aun en hn  
circunscriiiciones en que han triunfado los republican(3s, sumad-is 
los votos monániuicoa, ban sido m as que loa do aquéllas opinione«.

Leida de nuovo la propiìsicion, y  iniesta i  votación, fiié deseclia- 
da  nominalmente i>ot 124 votos contra 44, en esta forma:

Señores que dijeron nd.

Llano y  Persi-=  Carrataiá. =  Riiis. =  Prim . =  Iüvero (D. Nicnl»«l.
=Sag.astn (D. Práxedes). •= Echegaray. =Piguerola. =  Béranger.-  
Montero Ríos. =  M o r e te  Fernandez Vallin. =  UUoa (D. Juan. - 
Valera. =Esi«vña- =  Dâvila. =  Peralta. =  Torres Mena. =  Iz¡juier(hi. 
=  Rojo Arias, =Santi.ago. =  Milans del Bosch, = Moneas! =  Mosque­
ra. =  Rodriguez Leah =  Damato, =  Cantero. =  Gonzalez E ucinas.-  
Ballestero. =Solo. =  Jimenez de  Molina. =  Anglads. =R ivero  (don 
Francisco). = P alau  (D. Antonio). =Mufliz. =  Ulloa (D. AugiiatoJ,= 
Ruiz Zorrilla (D. Francisco). =  Carrillo. =Luiiez Duminguoz.=Dk>z 
Jubitero. =  Arquiaga. =  Conde de Encinas. =  Becerra. =  Morali» 
Diaz. =  Baeza. =  Hernandez Arbizu. =M ontejo. =  Navarro y  ücho-
oco,_R.ainos (.'alderon.=Mnnpi¡5s de  Perales. =MRsa. — Uziiri(igi.
-V id .il  y Villanueva. =Sanz.-=M ata.-r.M oya (I). Francisco .l.i- 
vier). - D e  BIas. =  l!odr%nez II). Vicente). =Vaz(piez Oliva. 
tero Tolinge.-.Gonzalez. =M orono Benitez. Marqués de Sardo."! 
=  Alvarez BorboDa. =• Moreno N ieto .-R om ero  Giron. =HoiTcra. - 
Routa Cruz. =  I'neute Alcázar. =  Coll y  Moncasi. =  Cascajares. =  Pas. 
cual y Genis, = l ’s8ciml y Silvestre. =  Garcia(D. Diego). =Cnpdep()n.
=  Madoz, =V ado. =H errora. =  Sancho.»Garnis. =  Rodriguez Pini- 
lln--Balngiicr.^-4!jBSC*l. =  Cancio VilîamU. =  Fernandez LÍBm.aza- 
rcs. =  Gil .Sana.--García (1>. M anuel Vicente). »Arguelles. » E lu ­
s o . Prieto. = Rodriguez (D. Gabriel). =Perez de Lasala.»FeTDau- 
dez de Córdo va. =  Rniz Capdeimn. =  Navarro y Rodrigo. =  Jontoya. »  
Nuñoz do Arco. »Gonzalez Alegi'c.»G arcía Gómez. »Lasóla. »Del-
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gado. =  Saacliez Borgitelb- =  R oseli =  Eomeru Robledo. =  Lopez 
Ayala. =AÍbareila. =5Icrellcs. =Coroncl y  Ortiz, =  Pollou y R odrí­
guez. =-Pailial =Gouzalez Oliv.-vro». =  G ard a  Sau M iguel = P orcz  
Zamoi-a. =!Sih-ela {D. Manuel). =03.3801 y Artime. =l''emanclez de 
laa Cuevas. =M .irtos. =  Carr.a3oou. =  Morolo, =Seílor vicei)resiJouto 
(M adrazo).=Soroa.=Rubio (D. LeaBdro).=l’c8et. =Montoverclo.

Seüores que ilyeron »í.
Sánchez Ruano.—Solar (I). Juan  Pablo).—Ofu-oía Itiúz (D. Euge­

nio.)—Gil Bergca.—Castillo.—Maiaonaave.—G ard a  Riiiz (D. Grego­
rio).—Moreno RoiWtmez.—Salvany.— Villanueva. — B ircia.—San­
tam aria.—Paul y  Angulo.—Tutaxi.— Pico Domínguez.—Mondez 
Vigo.—Cala.—Guznian {.Santa Marta).—P iy M a rg a ll—Carrasco.—
Benavont.—Cliao.—Som í.—Cervers__ B enol— Abarzuza.— García
Lopez.—Hidalgo.—Rebullido Pruueda.—Carbalbi.—Marqués de
la  Vega de Am iijo,—Suarez lucían .—Alaroon.—R íos Rosas.—Caa- 
telar.—P’igueras.--Garrido (D. Fumando),—Blauc.—Albors.—Diaz 
Quintero.—Suñer y Cajidovila.—Toro y  Moya.—R obert

RI S r .  PrcS)I«Icnt«‘ : Habioudo presentailo ul gobierno una  can­
didatura para  la  clecuion de  monarca, el prosidentu señala para  la 
Orden del d ia de la  primera sesión el uouibramiuntu del monarca.

(Los Src8. Ríos Rosas, Figueras, Toiiote y Vinadoi' lúden la i>a- 
labra.)

■vi S r .  P i-e sU lo iiir  ; So va  á lc e r  el a r t  I." de La ley para  la eleo- 
d o n  de monarca. (Se leyó. )

iP ara  qué quiere la  p,alalira el Sr. Ríos Rosasi
1-11 Sír. ItioH  Ito a s is ; Sobre oso anuncio.
iCI.'ir. P rcsld cH C o : L a tiene V. S.
R l S r .  RÍU..I Itoaz is ; No me h a  sorj.reudido la  proposición que 

se h a  sei-vi Jo  hacer e l señor prosidonto acerca del señakuníento de  la 
únlon del «lia luira la  elección del monai'ca, i>orquo S. S. lia tcuide 
la dignación de dedrm clo cuando me he acercado i  S. .S. p.ara saber 
sí era cierto el projiésito de esa disposídon; pero si no me ha aor- 
proudislu, hablando cou e l debido respeto liic ia  la  presidencia que 
yo be profesado siempre en mi larga vida parlamcutorla, y  con la 
jiartieular consideración que debo á  m i amigo particular el Sr. Riiiz 
Zorrilla, si m e h a  cstraüadu ostraonlinariamento.

Yo no creo que una  preguuls de  esa especie jiueda hacerse en tér" 
minos liábilee en  este d ía y on este momento. Yo no creo tamjxico 
que en ningim caso esa p r ^ u t a  ó esa proiiusiciou jiiieda iutrodu- 
cirso en la  érden del día sin i>réviu acuerdo do las Cúrtcs. E sa no es 
una ]ircgunta reglmneutaria. L a ley, cuyo jirímer articulo acab.ade 
leerse, y  de la  que tuve la  honra de  ser en i>arto autor, lo que dispo­
ne no autoriza é la  iiresídoncia pai-a da r á esta gravísima cuestión el 
singular y anti-i>arlameutariu sesgo quo, hablando con el debbio res- 
]>eto, iutrcuta dalle nuestro ilignisiino presideute.

Decía i|uc solo las preguntas de puro trám ite  rcglamcutnrí» son 
las que se someten sin previa discusión ol previo acuenlo do la  Cá­
mara, y  he dicho m al do reglamento; son Las de  tabla, las de ctuuu; 
y  aun estas pregimtos, como por qjomplu, La de  si han de reunirse 
en un determinado d ía las seceáones, necesitan somuterac ol acuerdo 
prèvio de  la  ('amara, y no so reuueu las seccionea sin aquel ¡>révio 
acuerdo. E s decir, <pie eu el reglamento h.ay tres chaos do disposi­
ciones que pueden tigiirar cu la orden del día: unas do ellas, ipie es 
IKitestativo eu el presidente ul iutruduclrlas sin luòvio acuerdo de la 
(.'ámara; otras «lue no  es potestativo en  el ijrcsidente e l introducír- 
los en la  órdeu del dia, sino con previo acuerdo do Cámara; y  en 
tiu, otras ipie rapHoreu e l prèvio acuerdo y  la previa liscusiou de  la 
Cimoro. Naila dispone cu contra de ullo ul a rt. 1.” de la  ley, que se 
ha  leído, y  precisameute supone lo contrario: no ¡vo menos de su­
ponerlo, señores-

Puesqué, ;se ha hecho esa ley i>ara que aquí uo se d iscuta la gra­
vísima cuestión (pío ha ÍDÍcíado el Sr. (J:istclar cu esta tordo? 
Pues (pié, io s  posible ul cu esto llarlsm cuto , u í en uiuguu 
Parlam ento dol m uudo, que no  so discuta uua cuestión antes 
de  votarse? Pues (jué, «es iiosiblc >iue ou esto siglo X IX , iiuc 
cu eete solicranu Parlamento uo se haga lu  que se h a  hecho un toil-vi 
las Cámaras cuntemiKiráneos? Pnce ¡lué. ¿es posible (pío eu  esto si­
glo X IX , íiiie 011 esta ('.iinar.a, deepnes de  las cuatro è cinco revolu­
ciones de eete siglo, uo hc haga lo que su h ia i en Es|>aña auu cu  la-s 
tinieblas de  la  Edad media, ou el Parlamcuto du Caspe?

Señores: yoipio he  obrado con espirita de  oonciliaeion; yo quo hc 
usado de ella con abuudaucia, coa prodigalidad; yo (jue la  hc lleva­
do hasta la  alxUeacios, uo de mi diguiclad uí de mis principios, siuu 
de alguna de  m is opiniones (y esto lo digo cou a lta  cara, pon juc no 
me ha llevado á  hacerlo nada que no sea decoroso, patriótioo y  des­
interesado); yo (]ue he tenido ceta cundiicto, uo puedo monos de es-

tr.rñar, no puedo monos de protestar, no puedo menos do Icv-aiitor- 
mc a(|ui á  invocar, prímern la  imparcialidad del señor presidente, y 
después la  im paicialidad y La dignidad y  hasta la prerogativa d o la  
Oámai-a J

Pues qué, ¿Koatn juir.! tra ta r  esta cuestión el admirable discurso 
del !;tr. (,'astelar, á (luien osta tarde  he  admirado mas ((ue nunca? 
Pues (pié, ib.osta oir á una jiarte do la  Cámara para  que se de  por 
examinada la  cuestión sin o ír á uiuguuo de los otros partidos mo- 
niniuicos de la  Cámara? iN o son loa m as competentes para tra ta r  
esta cuestión? Y o no puedo negar la  autoridad moral, La competen­
cia politica que para tr.atar esta cuestión tienen loe señorea iiuo so 
sientan enfrente; poro uo puede uadíc uegar tampoco que cata cues­
tión nos toca á  nosotros do otro modo, (pie nos ataño mas intim a­
mente.

Pues qué, cuando el gobierno h a  presentado ahí esos do(nimontos, 
los ha ]jrescnta(lo para  ipie satisfaga su curiosidad la  mesa, y  cada 
uno de los dquitados eo particular? i l .<08 ha iirescntado i«ira (pie 
estérilmente se lean ai¡ul y en cl país? Los lia prcscutado ]>ara eso? 
Ixis h a  priaeiitailo iiaraque se aprecie la  ciioallon, qiaraquc so Juz­
gue su conducta, ]>ara que se discuta, para que se dilucide lo que 
es mdis)>eusable, lo  iiue es imprescindible que se discuta. Así, 
pues, yo que ignoraba completamente, puesto (pie me lo ha  dicho 
el señor presideute, (pie se tra tab a  de  cerrar u na  disciision no empe­
zado, ponpie no se ha  huiAo mas (pie inieiarl.a, asi que he sabido esto 
me ha apresurado á  pedir la  palabra.

Antes he  sido aludido jior mi digno amigo el señor Castelar, y 
quizá si hubiera sabido la(¡ue .ahora sé, habría  molestado á la Cáma­
ra, aunque de rejicnte, aumiue sin conocimiéuto ilc causa, amupie 
sin mas datos <pie los (jiic arrojan los ]>eriédico8, que no son ningu­
no, liubicra sido eu mí ilBin.asiada ligercz.a, dcm.aaiada presunción, 
oí tra ta r  este asunto olvidando cl deber, iiorijue deber os, para  dar 
u n  voto de coniricucia, conocer la  cuestión, disoiitirla, examinarla, 
d iludilarlaliajo  todos sus aspectos y  relacionias.

Y  no (luicro tocar Is manera con que la  cii(3Stion ha  sido plauteada 
Orel señor presidente del Consejo de ministros; y  no (piiero entrar

pOique no estoy discutiéndola cuestión; lorquo no iniedo discutir, 
porque uo es oixisiou de diainitir, y jiorque abusaría de la  benevn- 
loncia que me concedo el señor presidente y do La que conmigo tiene 
la  Cámara en esta hora avanz.adísima.

Asi, pues, m e limito á  pedir nlseOor presidente, en cumplimiento 
del reglamento, en eiimplimientia de lo que so deduce de los antece­
dentes y e n  atención á la  inm ensagravedoddela cuestión, no se in ­
troduzca en la  érden del d ía este asunto; suplicando asimismo ni 
señor jircsiJeute se sirva iLor tiian i»  para  ii«o esos documeutos se 
examinen, ya sean muchos, ya sean jiooos, aiimiuo, según creo, s.m 
ta n  sumarios, iiue su reiliioen á  telégramas; esta n ^ o ia c io n  i«ireoc 
(pie so lía  seguido p o r e l telégrafo, de  donde resulta una cosa minea 
vista en ol mundo, una negociación puramente telegráfica. Ruego, 
pues, de nuevo al señor presidente, que, basta qúe esos documen­
tos 80 examines por los señores iliputailos, bosta que puedan hacer 
uso (le su derecho ]>or los varios medios que les perm ite el regla­
mento, no haga cl señalamiento de la  órden del d ía para laeleccinn 
(le monarca.

Y n.) invoco motivos personales, justos y  legítimos, como lo son 
los ipie me gui.au siempre y  los (jue piMlria invocar en este momento. 
Yo podría invocar algunos motivos personales, porque unas ]>ala- 
hr.oB que tuve el honor de decir a¡iiií el último día de  la  ivosada le­
gislatura bau sido iuterpietada-'i, adulteradas, tergiversadas do tal 
suerte, que pretenden iiuitarme á m ila  libertad que tengo jiara vo­
ta r  a<iul on las Curtes Constituyentes e l camlidnto que m i concien­
cia me dii-do, la  libertad  (pie tengo de no votar nunca resiiotanilo 
la  outoriJad de la  IVunara, á  niugnn candidato estranjero en las 
cómlicionoe on que so h.alla E siañ a  atendiendo a l oslado de La R a­
mpa. (  A ¡ilaiiaoii. J

Rl S r .  T o p r l r :  DospilOa du lo (¡no lia  dicho el .Sr- Ríos K.)sa.i, 
nada tengo que añadir, siii'i iiianifestar, que teiiicmlo esplicacioiics 
que dar, bago la m isma ai'qiliuq ni señor presidente.

R l S r . R i{jiirrn*i ; Lo mismo deseaba yo decir, y  prohíjo tá la ­
las razones del .''r. Ríos Roe.as.

R l N r. V ii ia d v r :  También por mí pa rto  hago la misma súplica. 
Rl Nr. P r c a id e u t f ;  Tengo señores diputados, ¡mes que se tra ­

t a  do una cuostiun ¡larlnm ;:itaria, que oontost.or ¡i m i iiuerido amigo 
ol Sr. R íos R -  ;■(. '.'ualiiiiora crcciúo, duspiics de lialicr oido su dis­
curso, elocuente como todos los iiiyos, que e l presidente a l disponer 
la  ór Jen del d ia  había usado do derechos que uo tíene, había abusa­
do de la  posición cpic ol rcglnmcutu le  da; eu  una  palabra, había
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procurado aho;;ar la  disciiaion ao1)re el punto  imiiortaiito de la  elec­
ción de monarca eu los térm inos que el rc-¿laJnento puede trazarle.

Voy á  ocuparme primero de  este punto: y dctpuea defenderé el 
derecho con ipie he  fijado la  orden doldia; derecho indiacutiUe, por 
mas «pie m i amigo el Sr. R íos Rosas oreaiiue uo lo es.

E l presidente del Consejo do Ministros ha  i>e'lido la  ]valal>ra i  
primera hora de la  sesión, y ha  dicho A las Cdrtes lo que todos ho­
rnos tenido el (justo de oír. (  Varios dipularios de In Izquierda- No 
todos) E s vcrJsd; se me halda olvidado decir los monirqnicos! y  al 
decir el presidente de! C onsto  de  M inistros lo que ha  dicho, ha 
idanteado la  cuestión, y la  lia planteado ]>oniue sohrc ese punto no 
hay proyecto de ley, no hay dictdmcn do comisión; no hay, en fin, 
ninguno do loa medios jior los cuales se trae  la discusión á la CAma- 
ral (El Sr, Díaz Quintero pronunciaalgunas palahras.)

Suplico al Sr. Díaz Quiutoro que ya que el presidente ha  tenido 
la  tolerancia que dehia tener, y  aun algo mas, con la  m inoría repu- 
hlioana; cuando tratóme« de constituir él país, téngala  luindad de 
oir al presidente. )E1 Sr. Diaz Qiúntero pide la  juilahra)

Tia m ateria de dehato, ]ior consiguiente, era el discurso pronun­
ciado por el señor prosielcnte de Ministros, y  esto ha  sucedido en 
tóelas aquellas ocasiones en que el gejhiemo h a  creído que debía ha­
blar A la  CAmara sobre uu  asunto determinado que no era sin em­
bargo, objeto de proyecto do ley, n i m ateria que pudiera jiasar A las 
secciones.

¿Qué h a  sucedido desimos de haWar él sefior presidente del Con- 
seyo ele Ministre»? Que el Sr. Castelar lia presentaelo uua  proposi- 
laon para  ocujiarse de la  cuestión; que ningún otro seOeir diputado 
h a  pedido La iialabra ni presentado o tra  jirojieisicion con el objeto 
de  venir A «ate elcliate y discutir l<i ejue el presidente ele! Consejo 
había dicho. Si se hubiera peelido la  palabra, si ses hubiera ¡irosenta- 
doal(funa proposición, en el prim er easn el iiresidente de las CeJrtes 
liabria visto si tenia eS no derecho jiara autorizarlo é negarlo a l d i­
putado, y  en el segundo Itabria perm itido da r lectura A la proposi­
ción ]iaia que .fuera aiioyaila, como lo ha sido la  presentada por cl 
Sr. Castelar; y  cualquiera que hxibiese sido el número de  las propo­
siciones iiresentadas, se habría dado lectura de  ellas una A una, y 
se habrían apoyado, por que si no coneluiomos en la sesión de hoy y 
las Córtes no hubiesen creído conveniente prorogarla, habría con- 
tiuuado su  discusión en sesiones sucesivas,

Mas no s e l ia  hecho esto. L a cuestión se ha  snscitadoeu lostcr- 
minos en que se suscitan siempre que se tra ta  de maiiifcetacioues 
hecha.s por el gobierno, que no tienen el carácter de proyétto de  ley. 
E l presidente ha  podido creer, habiendo hablado un republic.'uio A 
nombre de la  m inoría federal, y  no preseutAndose jior ningún otro 
miembro de La CAmara o tra  projiosicion, que los diputados moiiár- 
ipilcos no querían discutir la  cuestión, no tenían jiara qué discutir 
la  cuestión, uo creían oonvenionte discutir 1.a cuestión.

Ahora dice el Sr, R íos y  Rosas: "yo quiero discutir; yo quiero que 
s:i pongan sobre la  meso, como se van A poner, los documentos di- 
plomAtieos que han mediado; yo quiero discutir la  cuestión en cl 
fondo y  en  la  formo, en el conjunto y  en los detalles." Y  jirotunto 
yo: iqué es lo  que se v i  A discutir? Esclusivameiite la  jiersona, 
{>ues (pie no va  A discutirse la  monaripiia; está conrignada en el 
art. 3.3 de la  Constitución, tenemos obligación de ciuntilirlo. Yo, 
que he sido bm  deseoso como el Hr, R íos Rosas deque ee8.ara la  in ­
terinidad, creía que su seiioria había de agradeoormo él que apre­
surase cl momento en que la  interinidad terminase.

Pero hay mas, seüores diputados: uno d© los párrafos del a r t  1." 
de la  ley  sobre la  elección de mimares dice que se aue]>eudorún los 
sesiones durante ocho dias A lo menos. ¿Paraipié?

Si es necesario discutir di.aria y cnutii:nameiitu la cuestión; si es 
necesario discutir diariaycontlm ianicnto cl nombro d idiiue se ha  de  
sentar cu el trono de S.ui Keruaudo; si la concienciado los señorea 
diputados se h a  de ilustrar teniendo alúerta la  tribuna con este ob­
jeto, iá  qué las vacaciones? Se dclic aprovechar todos li»  días, todas 
las horas, todos lixs insbintes para discutir, li.iata ((ue llegue ol mo- 
meaUi de la elección.

Yo ilrbia creer que 1.» ley, de la cual es uno do los autores ol se­
ñor Rio.» IÍOS.XS, y que os un.a obra tan  digna como tod.as las que han 
s.tUdo do esta Cámara, tan  previsora romo p ro ráu r es el Sr, Hioa 
Rosas y todos los indivi'luos ipie contribuyeron A la formación de la  
ley; yo debía croer, digo, (pie estaba clar.i, esplioita y  term inante, 
auuquo independientemente del rcgl.amento, deutru do mis faculta- 
di« la  autorización jiara anunciar la  énlen dcl d ialioy mismo. Pero 
si este es un  aigumento que podríamos llam ar esclusivameutc de 
analogía, 0 mejor dicho, de iuducciou, existe el .r^ lau ieu to  que nos

rige, qu e dice claro, eapresa y  term inantem ente (lUe ol presidente 
fijará la  úrden dcl día; y si se hubiera querido hacer una  esccpcion 
rcsi>octo del precejito general que nos r ^ ,  d a rò  es que esa eseep' 
cion se hubiera consignado en la  ley, i>on)UC bien imiiortaatcos, 
bien grave es la m ateria sobro que versa, y buen talouto, bien claro 
y bien elevado tienen los hombres que hicieron la  ley ]>ara haber 
establecido cea manifestación espresa que derogara el artículo re­
glamentario.

E l reglamentó dice que el presidente fijará la  órden del día; la 
ley liara la  elección de  m onarca no hace esceiicion alguna; lo confir­
ma: no se han  discutido nunca aiiui las personas; qo me habéis dis­
cutido A mi, no halléis discutido a l Ür. Ríos Rosas, no habéis discu­
tido A ningún individuo que se ha  sentado en esta  silla; un discutís 
jam ás A ninguno de loa individuos que se han. nomlirado para las 
comisiones; por consiguiente, no  (lodeís invocar tr.KÜciones dot 
momento en Esjiafio, n i m uciio menos i r  A buscarlas A la  época bvn 
remota que nos ha señalado como ejemplo el Ür. Ríos Rosas.

Peto  yo invocaré los gjeroplos del estraujoro, los ejemplos de  otras 
partea. E a  los Estados-Unidos, mmlolo ]iara vosotros de gnhiemns 
litierales, modelo para vosotros de república federal, cuando están 
las Cámaras abiertas y  se va  A proceder A la  elección de  presidente A 
los pocos días, «mezclan eu  los debates que tienen, cualosiiuiura que 
sean loe asuntos sobre que versen, el nombre de los candidatos, ui 
las condicionee que cada cual tiene para ser elegido?

Y  vosotros, monárquicos, ?podeis citarm e el ejemplo de un solo 
rey que haya venido A sentarse en el trono, cuya personalidad, e ra . 
el que fuere, se haya discutido antes en la  CAmara? Pues aquí no 
poiiemoe discutir m as que una cosa: la  psrsoualidad del rey.

Estoy enfermo y no ¡medo continuar contestando a l señor 
Ríos Rosas, por mas que tuv iera  m ucha satisfacción en elln: y 
he de decir A la (.'Amara lo  que en el fondo del {loco tiem po quo he 
tenido el gusto de  dirigirla la  palalira he manifestado antes :

1. ° Que el reglamento dice que el presidente fijará la  érdcii 
del (lia.

2. “ Que la  ley  liara la  elección de monarca, en vez de  haber di- 
rogado e l articulo del reglamento, si lo hubiera creído convonieute, 
lo b a  confirmado.

3. ° Que todoe loa diputados esta tarde, a l anunciar la  cuestión cl 
señor presidente del Consejo, lian podido yiedir y usar d é la  palabra 
y formular cuantas proposiciones hubieran creído conveniente, co­
mo lo h a  hecho e l Rr. Castelar; y  que el presidente de  las Cértes 
ha debido croer que los señores diputados nu tenían por convenien­
te discutir cata cuestión, puesto que no han usado de su  derecho.

Y  4.° y últim o. Que loe mismos odio d iasque  fija la ley como mi­
nimum en que hau de estar cerradas las Oértee iiara proceder A la 
elección de monarca, indican la  previsión, la altísima previsión do 
los que hicieron aquella ley, tratAuilose de esta imiiortantisiuia 
cuestión.

Y  dicho esto, y sin que yo quiera prolongar el debate, y  sin qno 
yo quiera hacer una cuestión de amor projiiu de  una cosa d e  que no 
delio hacerla, como no la  he liecho nunca, porque siempre que lie 
tenido una d iscuáon con un goftor diputado, y  esto lo saben bien 
los que se sientan i m i  izquierda, no he  tenido iuconveniente en con­
sultar A la  Cámara, voy A hacer ahora lo mismo.

La CAmara lia oido las razones iiuo lia  dado el Sr. Ríos Rosas en 
a¡ioyo de su opinion; ha oido mas, salie que nu he de  h acer de esta 
uua cuestión de vanidad n i m urilo menos, y va  A ser consultado, A 
|iesar de que la ley sobre elección de m onarca no me imjione esa 
obligación, y  de que mucho meuos me la  impone e l regLimoii- 
te. La CAmara disridirá sí r i  presidente está cu su  derecho al fijar 
la  (balen del día y  al decir que para  la prim era ausiou pi-ocedamos á 
la elección de rey.

I'll ?$r. R io.e R o sn e ;  £ I señor presidente lia  usado de sudere 
cho ]icrfecte al someter a l juicio de la  Cámara las razones que )u  
teuiilnpnraobaon-.ar la  conducta ipic ha  oliservado. Esas rszoucs 
establecen rcaliuonte una conti-ovursia cutre la  opinion de l señe.- 
(ircaiilcute y  la  mía.

Simple lüiiutado iiuó oouozeo toíb dorcdios y (pie también couozcn 
la  prerogativa del señor presidente, yo nu 'puedo discutir con el se­
ñor iireaideiite. Y o he sometido al jidcio de  la Cámara mi m odo do 
ver, mi opinion en esta  cuestión gravísima, y yo  no puedo discutir 
con el señor preeideute. E l señor iiresidente, como presidente de  la 
Cámara, está  m uy alto, y  yo luyo liara ijue discutamos. E l señor 
presidente anuncia sus resoluciones, los filudameuta; loe diputados 
las oyen con resi>eto, y reclaman cuando creen su derecho herido; 
liero discutir en tre  cl presidente y  im diputado no ce posible; por
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lo menos param i es alisolutomente irai)o»iblo. F a lta  la  igualdad de 
HÍtnacion que es alisoliitaniente necesaria.

Así, pues, digo á im  lado toda disensión, y  la  dejo con tanto  moa 
gusto, cuanto que el seitor iiresiilente somete La cuestión al juicio ile 
la  (^m am , de  cuya im¡iarcLalidail yo espero un  voto que no tenga 
el carácter de partido, L a cuestión es demasiado grave, demasiado 
importante, ])ara que teng.a el lan iiz , el carActor, ni en su curso ni 
en su lirocedimicnto, de una cuestión de  ]>artido. Los liomlircs que 
atioyao la  candidatura presentada ]>or elGebiem o, sou á mi juicio 
los mas interesados, y  tambieu el Gobierno mismo, cuyo silencio ni 
aplaudo n i re])ruebo en esta cuestión; son, digo, los m as interesados 
en qne esta cuestión vaya por los trám ites necesarios, imprcsciuili- 
bies, naturales, usuales, No insistiré en esta rarou de uso, poiviue 
Soria insistir en la  controversia, cu la  discusión, de cpie quiero 
a)>artarme.

Solo diré una  cosa: que cD mi juicio habia un  método muy llano, 
Uam'aimo, el fijado por todos los precedentes y por la  conducta del 
Gobierno. E l Gobierno ha presentado los documentos sobre la  mesa: 
en v ista  de los documentos, usando de su derecho, uu  dqratado 
[loilria hacer uua i>roi>os¡ci<m, y  so discutirían los documentos, y se 
discutiria la  cuestión, y  se discutiría la  candidatura, ]ion|ue preci­
samente se puede discutir la  candidatura sin tocar cnsada, uo obs­
tante  que tenemos el derecho absoluto de discutir la  i>ersoua, á  la 
liersona. Un ejemplo de eso nos ha  dado esta tarile e l Sr. Castelnr: 
dos horas y  media, á m i juicio, h a  hablado, y  no h a  tocado una  sola 
vez i  la  ]>eTsona.

Pues qué, señores, una  cuestión de esta im]iortaucin, iuu tiene 
más ipie la  disensión de las cualiihuies y  circunstancias de la  per­
sona? T/Os fnadtades, las s¡mi>at>as, las anti¡>atias, los intereses, los 
priucipios que representa un determinado candidato, «no son digui- 
simos de disensión? ino es necesario discutirlos? ino se han discutido 
cu todas liarles? ino se han discutido las personas munárquicas y 
los personas reales á  propósito de todas las cuestiones de  interés 
público? iHemos olvidado La cuestión de  los matiimonios esi>afio- 
les, discutida en todos los Parlamentos de Europa hasta la  saciedad? 
Y  como cuestión de personas, ino era mucho mas delicaila que la 
presente?

Yo he cumplido con mi deber, y he usado de un derecho consig­
nando esta opinion y  haciondo esta  reclamación y  protesta. No 
queda mas que da r gracias al señor presidente, y recomendar esta 
reclamación y  protesta al patriotismo, á  la  dignidad y  al interés le­
gitimo de 1» mayoría. H e dicho.

E l N r M in is t r o  d e  Ivxlntln: Como ijiiiera que ol Sr, Kios Ho- 
sns haya estrafiado el silencio del Gobierno, voy á  decir dos iiala- 
bras sobreesté punto  á  S. S. E l Gobierno no creía que el señor p re ­
sidente tuviera nccesidoil ilc uu acuerdo de la  Cámara liara señalar 
la erden del dio. Mucho se ha estudioilo la  manera de presentar es­
ta  cuestión, y  no se nos lia ocurrido (¡ue pudiera presentarse esa du- 
<Lo, y mucho monos por inilividuo alguno de la  parte  mouiirquioa do 
la  Cámara, y mucho menos do la  que h a  creido ipie todas las desdi­
chas que iiodian caer sobre el país prooediau de  la  interinidad, y 
que i>or tanto, i|uerian term inarla aun sin esperar ú la é|xica fijada 
para la  continuación de las sesiones, habiendo hecho los esfuerzos 
mas inauditos á  fin do ailolautar la  elección un mes, ocho días si era 
imsililc: y  recuerdo que el mismo Sr. R íos llosas llrmú un manifiesto 
en el i|uc se esiircsalia la  necesidad (lue había de salir do la  interi- 
iiidad; y  esto cuando fa lla i«  ya  m uy poco l« m  la  reunión de las 
Cortes

?Qué es lo i|ue nos faltaba para  salir de ose estado? Que hubiera 
iifl caniUdato que fuera aceptable para  la  mayoría. Lo hay ya; esta­
mos, pues, en el caso de votar. Poro dice al Sr. Kios llos;is : es iiro- 
ciso discutir, es indísiiensable eitaminni- los negociaciones; y, seño­
res, precisamente eso es una cosa t « i  sencilla, que uu bay que to- 
inarso mucho tiem j'o para ello. Por lo domas, el Gobierno creo que 
el señalamiento de la ónleu del dia es de  lu iniciativa del señor pro- 
sidente; sin ciiibargo, imeato ipie se someto a l aoiionlo de La Asam. 
bien, el Gobierno se adhiere A ello.

Eli Mr, lU o »  I to v n 'i;  No tenia la  Cámara que vaya A hacer 
lina larga refutación á  las i« labras dei señor m iuisti o de  Eotoilo: 
diré dos únicamente.

Yo tengo prisa, no de ahora, no del mes pasado, uo do hace tres 
meses; desdo e l d ía en  que la  Constitución filé promulgada, tougo 
prisa da ipie so hiciera el nombramiento de  monarca; y  tongo cs;i 
prisa patriótica y  racional, ^lorque la  mayoría h a  estado por es^iauio 
dedos años sin candidato, y  durante esos dos años be tenido yodos 
candidatos, y  los bou tenido otros muchos se ñ o m  diputados, y con

oualijuiora de esos dos candidatos quo hubiera acogido el Ministe­
rio, con cualquiera de esos dos candidatos hubiéramos terminailo la 
interiuidaiL

Vea el señor m inistro de Estado los motivos de  mi prisa; tuve p r i­
sa  hace tres meses, cuando con la  vènia de señor presidente m ani­
festé en el seuo de la comisión qienaancnte, el deseo de que so aca­
base la  iutorÍDÍdad y  se convocasen las Cortes en qirosencia del se­
ñor presidente del Cunsqjo de Ministros, por que i«rocia de  tal 
enormidad la  omisión en que había caldo cl gobierno eu  esa circuns­
tancia, que ella me bastaba pora invocar el exornen y autoridad de 
esta Cámara eu e l negocio de la  candidatura HohenzoUem.

Dico el señor m inistro de Estailo que no pudo preveor el género 
do discusión que so h a  suscitado hoy aiiuf: yo hago m as honor al ta ­
lento y A la esperlencia do su  señoría; yo creo quo su señoría está 
trascordado; yo creo que el curso.de este m icc io  supone una gran 
previsión de parte  del gobierno; y  de esta Cámara; y  de  mi concien­
cio, m is derechos y mis deberes de diputado.

Yo he dado un  manifiesto eu  uoion de otras diguisimas personas 
{y ]iontno no tengo en ose acto el honor de la  iniciativa, sino el de 
un  mero concurso, ¡loreao puedo alabarlos); yo he  iLodo im m ani, 
fiesto en contra de la  iateriniilad, y  tengo la  pretensión (ya digo ¡pie 
no  soy el autor, quo no he  hecho, m as que cooperar), tengo el cou- 
vencimicnto, tengo la  seguriiLod de que oste mauificstn ha  influido 
mucho, sin poner en duda eu lo mas mínimo el iiatriotismo y cl 
celo del gobierno, para que el gobierno por ftn haya traído aqiii, 
buena ó mala, una  caiiilidatiira.

Me felicito, pues, de liaber lirmado esc manifiesto que h a  teuiclo 
la inmensa imimi-tancia de influir qiara que iior fin ceda el gobierno 
A concluir con la  interinidad, que según los sintonías, y haciendo 
justic ia  A los sentimientos y  A las intenciones, quo no investigo sino 
cuando lo' exige el examen de ios actos, amenazaba prolongarse, y 
cuyo espectáculo, por es;>ocio de dos años, trac  consigo uua gran 
rcsjionsabilidail para  el gobierno que h a  presidido A la  nación en 
esos dos años, y  singularmente p a ra  los m inistros irrosiioasalilcsi 
para  los ministros inamovibles, liara el irresponsable é innamovible 
presidente del Consejil de  Ministros.

H a llegado, pues, la  hora de acabar con la  interinidad, y  yo me 
felicito do eUo, aunque se acaba con u n  candidato que no es de mis 
simpatías, q u e n o e s d e m i aprobación; me fulicito inuesantemeute 
de  eso, y voy A cooperar á  ello; pero he de cooperar en términos 
hábiles, en términos parlamentarios, en térm inos usuales.

Así, pues, yo reproduzco la  iiregunta quo hice antes; «donde, en 
que Parlam ento so h a  visto que una cuestión de esta gravedad uu 
haya «ido discutida hasta la  saciedad? «En que térm iuo de regla, 
mento, en que precedentes de jurisprudencia iiarlamentaria piioiie 
fundarse semejante preteiisiim?

No quiero m olestar por mas tiempo laatenciou de la  Cámara. 1« 
discu.sion seria cuestión de odio dias A lo sumo, y los ministros i|uc 
han  tenido la  d e^ rac ia  de estar tq ieudo  y  destejiendo dos años de 
interinidad, tienen á  mi juicio el deber de esoiiohar las razones de  
ios que se oponen A osa canilidatura, por esiiacio de ocho dias. do 
cuarsnta y  ocho horas, de  veinte y cuatro horas siiiuiera. He dicho:

E l Mr. Isq it lr r d o ;  Pido la  palabra ¡lara una  alusión iiersonid.
E l Mr. P r c a ld r n ic :  No he oído c itar el nombre de su  señoría.
E l Mr. Iz q iiio r ilo :  Se ha hablado de im manifiesto del cual he 

sido uno de los firmantes.
El Mr. P r c a id c ii lc :  E l Sr. Izquierdo com]ireudc que eu tal 

coso podían usar de la  jialabra liara alusiones iici-sonales todos los 
firmantes del manifiesto: e l Sr, lUos y Rosos, que es uno de ellos, lia 
hablado ya. {alguno» »tñorts diputado»- (Que bable, que hable) No 
nccBsita el iiresídeute do la  Cámara qne los señores de la  Izquierda 
le indiquen, y me cstraña muclio que se interesen tanto  sus seño, 
rías cu La oiicstiou roonnnpiica, ai debcu ó no hablar los señores di. 
pillados. Iba A decir ol Sr. Iz'iuierdo que no tenia inconveniente en 
couccderlo la  palabra, iwr lo mismo que pooaa voces hace uso do 
ella cu la Cámara; poro que Ilamalia su  ateucíon sobre la  situación 
que creai« a l presidente Imcieudo uso de la palabra como firmante 
del manifiesto sin haberle aludido iiei-soiialinente, lialáendo he.bo 
uso ya  de ello con cl misino objeto como firmauto tambieu, en la 
rectificación, el señor R íos Rusas, y  cuando jiodian hacer intenui- 
nalilo ol debate los demás señores que im dicran cimsiderarsc) alu­
didos iKir hiilier firmailo dicho mauilicsto. fiin emliargo, si el Ür. 
lzi|UÍci'do bisistc 011 Indilar, lo concederé la iialabra.

E l .Mr. Iz iiiiii-rdu: Desilo qiis veo la  negativa del señor presi­
dente y  las razones eu quo la  funda, dispuesto estoy A renunciar la 
palabra; y  aunque esas razones no fueran tan  sólidas, mo bastaría
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fi«e en este asunto me aiioyascn los señores federales jiaro decidir- 
luc á guardar silencio,

E l S r , S co re l;» p io  (C airatfJi) : ;Acuenlan laa Córtes fine su 
presidente pueda fijar la  Orileu del dia para la elección de mo­
narca!

En rotación nouiiiial así se acordó por 101 votos contra W, cu 
esta fonila:

Señores que dijeron »f.

L lanoyPér9Í. =  L'aiTataW- =  Rius. =  Prim . =  Bivero il). Nicolis). 
= Sagasta (D. Prixoiles). =PÍBHerol(i. =  Montero Kios. =Eclieí,'iu-ay. 
- Beranger. =  Moret. =  Pascual y  .Silvestre. =  Kiiiz Zorrilla (don 
EraucÍB0o).=  Herreros do Tejada. =  Boera. =  M aniués do Pera­
les. = V idal y  Villanueva. = D á v ila .-U llo a  (D. Juan). =  Peralta. = 
Milana del Boscli.—Conde de Encinas. =  Herrero. =  Rodrigues; (don 
Vicente). =.Moralos Diaz. =  Pesot. =Ballestero8- =  Rodriguez ¡..eal. =  
Navarro y  Ochoteco. =  González Encinas. =  Damato. =-Barrenecliea. 
-R u b io  (D. Leandro). =Fernanrlez de laa Cuevas. =  Jimenez de 
Molina. =  M erelo.=M uñiz. =M onteverde. — Izquierdo. =  Carrillo. =  
Eraso. =  Coll y  Moncasi. =R am os Calderon. =M ontejo. =  MonoasL 
=  Sanclio. =  Vado. =  RodrigHez Pínilla. =  Arquiaga. =  G arda (don 
Diego). =G asaet y Ai+iine. = R ivero  (D. Francisco). =  Lopez Domin­
guez. =  Mata. •= Soto. =  Moya (D. Fraucisco ,Tavier). =  Balaguar. = 
Gil Sauz. = D e  Blas. =M aaa. =  Montero Telmge. =  Palau  (D. A nto­
nio). =Gonzalez (D. Venancio), = M aniués do Sardoal. =  Moreno Be­
nitez. =  Rodríguez (I). Gabriel). =  Hernández Arbizu. =  Alvarez 
Borbolla. =Vazqnez. =  Rojo AiTa.s. =  Ma<loz. =  Becerra (D. Miusnel). 
-=Gonzalez OEvares. =Sanchez BorguoUa. =G arcia San MigueL =  
Radial, =Romoro Girón. =Augla<la. =Abascal. =Cancio Villamil. =  
Sanz. ^Hzuriagu. =  Madrazo. =  Argilelles. =  Mosquera. =  Fornandoz 
IJamazares. -  Delgado (D. J iu to  Tormás). =  E^isafia. =  Fernandez de 
C ónlova.=C oronely Ortiz. =  Torres Mena.-= Pascual y  Genis. =Bos- 
sclL =  O arda (D. M anuelV ioente).=Jontoya. =  Carra8cou.=Mar- 
to s ,=  Prieto. =  Perez de Lasala- =  Pellón y  RíKlrignez,=Seüor p re ­
sidente.

Señores que dijerou no,

íiancliez R u an a—Toi>ete.—Guzman (Santa M arta).—Eios Rosos. 
—Cala.—Soler (D. Ju an  Pablo).—Rebullida.—Pí y Margcdl.—Gar­
rido (ü . Fem ando).—Eenavent.—García Ruiz (D. Eugenio).—Cal­
deron y  Héroe.—Toro y  Moya.—Marquós do Santa Cruz do Aguir- 
r a —Moreno Rodriguez.—Barcia.— Santam aría.—Tu1¡)ui.—Carras­
co.—Hidalgo.— C astilla—Chao.—Lasala.— Calderón Collantes,— 
Mendez V%o.—Mar<iuésde la  Vega de Arm \jo.—^’’inador.— Vildó- 
sola.—Guceta.—Ortiz de Z ira te .—Castelax.—Carballo.—Suarez In ' 
elan.—Romero Oi'tiz.—Echevarria.—Robei-t.—Sorni.—Villanueva. 
—Pico Dominguez. —Paul y  Angulo.—Fignoras.—Cervera.—Beuot. 
—Abarzuza. — Prunaia . — G arda Lopez. —Diano. — Albora. —Diaz 
Q uintero.—Alarcon.—Barca.—Suñer y  (.tipduvila.

E l S p . r r e s i d c n t c :  Or<len del din )'nra el IC do Novicniiirer 
elección do rey.

Se levanta la sesión.
E ran  las siete y m alia.

LO QDB PA SA  EN  BARCELONA.

No sé qué fundamento sèrio y  iiositívo L abri para ello, ¡icro el 
caso es que reiua :ma gran cai>eniuza de rpie próximamente eoneluí- 
r i  la  epidemia. Día lia lialndo en que ciertos centros de la  dudad 
condal parecían como en tiempos normales. Debe haber influido en 
esto el r^TOSo de m uchas familias, la  apertura de muchas tiendas, 
lareanudadon  del trabajo de bastantes fábricas, lo avanzado de la 
estación, yjKir idtirafi el estado de nuestro cielo y  de nuestra atmós­
fera dedos ó tres illas i  esta t>arte.

Naturalm ente la  prolongación de la  epidemia jmr espado de mas 
de  dos meses, no tan  solo nos ha familiarizado con el terrilile mal i  
los que qucilamoe dentro de Barcelona, sino (pie nos ha  dado aheuto 
]iara escribir i  los fugitivoa que aipii solo morían iospcirís, y  que la 
lielire amarilla después do todo no era mas que un mal trago.

A  esto se añade que los emigr.antcs no contaban con tener abando­
nadas BUS casas y  hacer frió te  á  nuevos gastos (xir tan  larga tcnqio- 
railaj asi es, que en estos últim os dios se ha  verificado el regreso de 
bastantes familias. No es el valor, no la  condénela de sus deberes

quien los ha traillo, Es que ya  no reina ol i«nico; es que la  necesi- 
iLad loa obliga. P o r estolas familias mas x>'idicntes ¡lersisten en bri- 
lhu'i>or su ausencia, á pesar do los cargos que recientemente les lia 
dii'igido sil perióilico pralileoto K'. iliario ile lirusi.

Con la  vuelta  do loe fugitivas ha  coincidido un clamoreo de lu 
queaip il aguantáronlo recio do la epidemia, para < iuesohagani 
aquellas gentes los oiuirtunas ailvertencias, i  fin de ciue sus descui­
dos no contribuyan alavivam ieuto de la fiebre.

Por otra parto, en estos últim os dias nuestro horizonte lia a¡»re- 
- cido cnua]Kitailo y  el ticm |io h ú m a la  Si i  esto se añade, iiue esta­
mos literalm ente i  los luicrlas del iuvioruo, no iiareceri estraño que 
mnclios, quo ia  casi totalidad de los ijareoloneses ju ren  que dentro 
de m uy iiooo la  fielire amarilla habrá ilesaiiarecidi).

A slseaj ]iero en e lic te riu  es necesario decir que la  epidemia, anu- 
que ilcorcoiendo, sigue; y sigue eligiendo sus victimas en el círculo 
de los homlires de  almegacion y de mérito, Todo Bai-celuna acaba de 
llorar la  m uerte del medico D. Manuel Torres, que gratuitam ente y 
con u n  celo que osombmba venia desem]ieüaudo el caigo de  director 
de Sanidad dal puerto, vacante ixjr fallecimiento dol doctor Gomis, 
otra victima de la  flobre amarilla. Ademas lian m uerto otros guar­
dias muníci|iales y  varios asistentes y  enfermeras. E s indudable 
quo esta parte  de la  administración pública se ha portado brillante- 
m enta

Según los datiM publicados por la  ju n ta  de Sanidad, el l .°  de No­
viembre lialna en Barcelona 24S enfermoa de liebre y  2S3 de eufer- 
medailcs comunes. A yer hubo solo 15 defunciones y quada1>an 180 
enfennos de  tifus icteroides.

Las asoeiaeiones piadosas no  cesan en sus empeños y lo mismo el 
Ayuntamiento, la  Diputaciou y las Juutos de .Saiiidad y  de auxílioa 
Gomo en todas las largas epidemias mas preocu¡>a hoy la  miseria que 
la  Gufennodad; y felizmente hemos llegado ya al jiuuto de tener cal­
ma y fuerza ¡xira m irar mas allá de la  nidoza de la  situación oo- 
tiiaL

E n estos días se h a  procedido á  hacer algunos ríi^ns t o r  la  maña­
na temprano y á  abrir las abaudonadas casas de la  Barcelouota. 
Para  esto ultimo la  mayor liarte de los amos han dado las llaves, y 
respecto de los que no, se procederá por la  administración.

Los cuestaciones promovidas lo mismo en Cataluña que en Madrid 
y  Zaragoza, v.m produciendo bu  efecto. E n La cajiital de  la  monar­
quía se ha  constitniilo una ju n ta  de socorros compuesta de i>ersooas 
ton conocidos como los Sres. Figuetas, Balaguer, Madoz, Feu y 
otros, los cuales In n  hedió  y a  remesas de  alguna consideración. El 
duque de M ontiiensierha enviado desde Sevilla CU.OOO raales. Pero 
la  verdulera  liase de los recursos conque se atiendo á nuestra en ti' 
ca situación está on Barceluua. Según d.stos que h o lád o  ayer la J u n ­
ta  de auxilios lleva recogidos sobro 350 m il reales. E l ayuntamiento 
40 mil y pico, y  entre  las recaudaciones hechas por nuestros perióiU- 
eos figiua la  del D iario (lor cerca de 3 m il duros. Con ser esto de a l­
guna iiniiortoncia no hasta; y  por esto insisto en reclamar el auxilio 
de  nuestros compatriotas del otro ladodo los mares. No soy egoista; 
liiilu limosna lo mismo tiara m is convccÍDOS que para  los desgracia­
dos de Alicante, donde la  ñobro, según dicen, hace estragos espanto' 
sos con tanto  mayor motivo cuanto que la omigrncion lia  sido ineom- 
parablo i|iicdando la  ciudad e u tn ^ d a  á laa autoridades y á 7 ú 8 
m il bamhrioiitoa que agonizan en sus callea.

Uno de los resultados mas tciTÍbles de la  fiebre ha sido la  actitud 
do los tiuchloa vecinos a l llano de  Barcelona. Estábamos encermlos 
on uii círculo de hierro del que no se dejalia salir ui iiu  fardo n i un 
hombre. Esto naturahncute hería de m uerte nuestra industria  y  con­
tribu ía  á sostener el horror de  nuestra situación. Aliora acallan de 
cstaiileccrse dos lazaretos en Don Andrósilul Palomar yBadalena 
cu los cuales son rápidamente fumigailos los viqj eros y  do loa que 
salen los mcrcaucias imprcgnailos cu ácido fónico, con imn etiqueto 
ta  y un  sollo quo hará imi>osi1ile íimIo de-tcncion en el resto do la 
Peninsula

Nuestro tiuertn es el que nn se auimo. Sin emliargo, en estos ú lti­
mos dias he visto en la m ar viqja y frente á  las fábricas de gas bas­
tantes buques cargados, S ^ u n  dicen, de  carbón, Pero si nucstrii 
puerto  está abondunoilo por efecto do las rigorosas disiiosicioncs do 
la  autoi-idad, todo ol movimiento ha  ido a l de  Tarragona en donde 
(segiin dice o lD ííirio j el jueves últim o liabia 110 buques, de eEosO 
vapores, y la  eai'.ay  descarga viene catando de algunos diaa acá w- 
liresentoda por l.UUII toneladas diarias.

Pero como antes he dicho ya no so piensa solo en  lo actual: la  pre­
ocupación pública no se reduce á  asaltar á los vendeilores estables i> 
ambulantes de cigati-illos como sucedía hace mía semana atribuyen-
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(lu a l uso del ci|{arro la cxigUiflad de casos de fiebre (]ue tenia Iu;;ar 
en el oírcvdo delosm & licoa \ ’a  se piensa en  el mañana; ya>se tra ta  
de arreglar las cosas de modo que en lo fntitro ninguna epidemia 
jiucda cebarse en la  activa é iuilustriosa Barcelona.

A  detenniuar en este sentido la  npinioQ pdblica, ha» contribuido 
las continuas rcclamacíoues de trabajo ]>or l^artc de las cbiseenacosi- 
ta<!as. Anteayer, sin ir  m as lejos, hubo una manifestación an te  el 
ayantam ieoto, y  que trasm itida p o r este á lad i|iu tacion  ]irovincial, 
ob túvola  promesa solemne de que pronto se ilnria tra!>sóo en  carre­
teras y otras obras pxiblicas.

Adcmds se tra ta  del saneamiento y  desvia dcfmitivo de las cloa­
cas de  esta ciudad, E l ayiuitainiento h a  discutido s<friamentc el der- 
rilx) del anden b^'o  del puerto, m ientras que por o tra  pa rte  solicita­
ba del Gobierno supremo que en vista de lo terrible de las eirouns- 
taucias i>or que hemos atravesado y atravesamos, sonosdisiujuseun 
trim estre de contribución, .\n teayer h a  venido sprolxulo de Madrid 
el proyecto de muelle de 1.a m uralla de mar, con lo que tan  jironto 
como so puoila se comenzarán las oliras, Y  por ùltimo, ee objeto de 
solicita ateudou el {«nsamicnto de cnizar con grandes vías toda !a 
ciudad, lo emd no solo proimrcionará mayor ambiento, m as luz y 
meo condiciones generales higidnicas á. algunos liarríos, y do los mas 
estimados de  esta población, siun que contribuirá a l deaahegfo y  la 
rapidez de nuestro entravailn movimiento moroantil. Ajicnas si se 
necesita m as que echar una  m inuU  po r uucstriM muelles, nuostras 
plazas de  Palacioy  del Borne y  aun porcalles'com oladeEsondíllers 
y parte  d é la  Ancha, endias comunes de tralvyo p.ara coniiirender 
que esas grandes rias de comunicación, venían Biondo hace mucho 
tiempo tan  neces-arias, cuantío no mas, como el ensanclie y olderrilMi 
de las murallas.

Üe todo, paca, residta i]uc la  situación de Barcelona sin ser satis­
factoria, ni mocho menos, ham ejorw lo considsrablemento. Yo quie­
ro creer que la  epidemia term inará brevemente; pero ¡ay! ¡cuánto 
tardaremos en borrar e l rastro de la  miseria!

A ntes de  term inar, una jialalira Los rumores de candidatura 
i'egia (1) no  han  producido aipii ningún efecto. E n m ateria <le re­
yes lo único que a<iui nos ha preocupado es u n  loco 0 un tuno que 
ha  tenido la  ocurrencbi de  pasearse por las calles m as céntricas ves­
tido do bata, grandes botas, corona de esparto, cetro do liicrro, y  
atributos de la  m uerte con este pavoroso lem a: JU ym n rty . ¡E l rey 
rfí- ¡aßehre/ Los monárquicos no le honraremos con nuestros votos.

llAlHr.VDO Foxá.
Barcelona 7 de Noviembre.

LO QUE PASA EN- MADRID.

Las cam]ianas, esas lengtuts metálicas, á las cuales atribuye Cha- 
teaubriaud, el gran apologista del cristianismo, una elocuencia ar­
rebatadora ])ara los corazones místicos y  las almas embriagados ou 
el éxtasis del amor divino, dcsiicrtáronnos con su iilañidero y lú- 
gnbre sonido, ai>euas ilibnjoda en el horizonte la aurora del primer 
(lia de la  imsada iiuincena,

Los recxierdos de cien generaciones, la  memoria de tantos hombres 
ilustres; las C8]>erauza3 cortadas por clsoiilode la  muerte, eymo flo­
ree marchitos ixtt el viento helado; Las Uutiones desvanecidas en la  
ctemiila^l del tiemx>o, como gotas do rocío evaporadas en la  inmen­
sidad del esikvcio; los secretos de  la  ciencia sepultados en el fondo 
del sepulcro; iaspasiones, lasdcbilidades, las miserias himiana» re­
vueltas en el ]iolvo de la  tierra: todos estes enraotéres; todos eetos 
detalles; todas estas tinieblas del profundo abismo del pasado, 
ngulpálm so á la  imaginación como visiones de un  sueno, i'elut som- 
ttia ftyri, como los delirios do  un enfermo, como Ioscsx>cctrosdo una 
pesadilla horri! lie, como los fantasmas de una tradición populoi', 
oom olosnlónstnioe do una leyenda mitoliigica, como las h.adas do 
u n  cuento áral>c, como loa actores, en Un, de esta gran comedia hu- 
titana desarrollada cu la  serie dü los siglos y  en el vasto escenario 
del universo.

En »luellas horas Bulemncs de paz y  recc^m lcnto, u n  csi>íritu 
herido porTnertes emocionia, auonajlado ]ior alucinaciones vertigi­
nosas, hubiera creído oir en  el confuso clamoreo producido ]>or el 
sonido del doblar de loa cami«nas, de los cantos fúnebres, de  las 
oraciones elevadas al cielo como nubes de  incienso, de las lágrimas.

(1) Bepártse la fecha de esta carta, K- de la B.

BuUiizosy suajiiros exhalados ¡>or la  momoría de nuestro^ mayores, 
la  voz trelacada y pavorosa de un  misterioso conjuro, que eleváu- 
ilose en los aires, osclomara:—Genios ilustres, héroes inmortales, 
m ártires insigues, generaciouca tmlas, que habéis dcsa]>arccidu ya 
de la esceua de  la vida, después do halicr dcsciniicíiado vuestros 
papeles; nos.itros, los que hoy estamoe encargados de  continuar 
el desarrollo de  cata gran acción droiiuítico, que comienza cnlos pri­
m itivas tradiciones; los que, á La vez i¡uo octoree, somos calcetado, 
res de  nosotros mismos, ll.imamos hoy a l  A utor de esta maguifioa 
obra, para aclamar su nombre, pora admirarle en los instantes ou 
que,reconociendo la  iieijueaezdo nuestro s¿r, contrasta masmav- 
ua<lamente la inmcntidm l do su grandeza.

Mueren loe individuos; desaparecen loa familias; se estmgucn las 
mas antiguas genealogías, so pierde lo tipico, los caroctéros de razas, 
pueblos y  naciones; so mmlitìcao las leyes; se a lteran las costum­
bres; setrasfunuau los lenguas; pero lo-cjue mas tarda  en  biirrarHO 
de la memoria délos pueblos son sus ti-odicíoncs religiosas.

Forceo M adrid, tan o n iau ted e  sus recuerdos, tan  ilado á  sus fies­
ta s  pnpiüarcs, )m celebrado este aüo la  de la  C'onmemoraciou de los 
difuntos, con esa vida, cou esa animación, ya que no iiodemue lla ­
mar cntusiasioo, que d e sp ic a  en todas s iu  funciones de m uy an ti­
guo memorables.

Un inmenso gentío rcoorria los ccinenterios en la tan lo  del I." de 
Noviembre. E ra  la  generación presente ipie iba á  hacer la  visita 
de  cumpleaños á los generaciones líaselas. Toiloe eran ricos en el 
paraje de la  m uerte; ai>ena8 si había uno to n  desheredado que no 
tuviera luios cuantos piés do tie rra  para ir  á  descansar de las fati­
gas d e  la vida. L a tristeza sombría del paraje; las melancólicas 
ideas que deai>erta1>a en la  m ente; oiiuellos epitalius (lue parecían 
otros tantos eslabones de la  cadena hum ana, otros tau tas hojas del 
gran libro <;ue contiene el catiUogo y la  historia de todos los hom­
bres; aipiollos frioe mármoles iiue ocidtaban las miserias, los deluli- 
doilcs, las aberraciones, los crímenes, todas los di^¡radacioues tene­
brosos de que ha sido capaz el corazón humano; aquellas tum bas 
que paroci.-iu abrirse para  dqjaroir la  voz fatídica que maldecía al {la­
dre dcsnaturaliza<lr), a l hijo ingrato, á  la  esposa adúltera, al herma* 
no  egoísta, ol feroz asesiao, al avaro infame; todos mpiellas visio­
nes imaginarias; todos aquellas imjtrosioues lúgubres, que llevaban 
el frió de la  m uerto hasW I» m&lula de los huesos, convidaban al 
hombre {wnsador á  nuiy serias y  iirofundoa meditaciones. Y sin 
embargo, allí, cu e l .alcázar sombrio do ta muerte, y como un sar­
casmo ináhltautó á  su severa rigidez, se  presentan la  realidad y  la 
prosa de la  vida con esa m m  /a ^m  de quien no lesiieta, ni la  santi­
dad del liigai-, ni la  gravedad de los circunstancias, De tal suerte, 
que m ientras unos se entregaban á  sus meditaciones, y  otros á  sus 
{llegarías, no foltalis quien se aonroio maliciosamente de  este ó del 
otro o{iitafio, ridicidizando una que otra lápida con sus ángeles y 
sus siluccB Uotonea; y  aun ¡arecia  oirse ta l  cual Padre nveeíro, 
sazoiiaclu con un ImRitolo de viento, y ta l cual Ave M uría  digerida 
con una ea.st.afla asada, siguiendo la  inveterada costumbre de  cele­
brar cou estos refrigerios la  fiesta do todos los Hantos. L a  observa­
ción {lomoerá (Icmosiailo {irofona, {>ero no es por eso menos cierta. 
A l fin y á  lo {lostre, osuna  de tan tas manifestaciones de esa eterna 
hicli.a que el cai>íritu viene sosteniemlo con la m ateria; uno de tan ­
tos triunfos, BÍ<|uiera sea demasiailo grosero, quo el tulio digestivo 
ha  obtenido sobre la  conúcucin, en el pugilato i{ue ambos enemigos 
sostienen cu muchas ocasiones de la  vida.

Con este ya {wlemoa protestar sinceramente da que no ha  sido 
nuestra in tendou  llevar la  tristeza al ánimo de nuestros lectores 
con lo  sèrie de (lensomientos graves, que, á guisa de sermón cristia­
no, dqjamos a{iuutoiios, para castigo de nuestras culpas. Sabido es 
que del sublime a l ridiculo uo liay m as que un  {oso; y he  aquí co­
mo, con toda lo seriedad de nuestros anteriores consideraciones, 
hemos tenido que mezcloi' inevitablemente algo de bufo, siguiendo 
{a ley  délos contiastoa establecida en la  naturaleza.
.  A bien quo, sin salir de la reseña del primero de estes últimos 
quince días, tenemos ancho cam|io {lara nuestras escursiones en el 
terreno do la olaorvociou y  de la critica, {lorquo no siempre ha de 
eucoder que diríjamoá todas las variaciones sobre un  mismo tema,

Vamos á asistir, si nuestros loctores no se  o{inncn, á la  re{ireseii- 
taoion del dituna titulado Don-fim ii 7’t/iorio, del popular Zorrilla 
A{iouaB hay en  Esimita teatro de  primero, segundo y  torcer órdeu, ni 
café cantante, donde no so descm{ieCo ó ejecute en la  noche del día 
del os Difuntos, la  conocida olirà del in3¡iírado au to r do M aryarta la 
tornera. Esto, que eu M adrid es dA irdenanza, nos {iroporciona la 
gran ventaja de c l ^ r  od  libiiunt ol coliseo que reúna Los mqjores
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condieionefl. Pero nosotros, validos de nuestiH« fueros de reviste­
ros, tmaladaremos 4 los lectores, y  ellos nos lo i>crdouen, i  uno do 
esos teatro-cafés, donde toda incomodiiliul tiene su asiento, y todo 
m ido dGss^.rdaljle su habitAcion, En cambio <le estos inconvenien­
tes, y  4 fa lta  de otros peores, allí se respira una atmósfera demo­
crática 4 prueba deliimnos jiatrióticos, ydespncs lalictercogcncidod 
dol piiblico ]M!miite ciertas maiiifostaeiones espansivaa, ipic aunque 
no siempre m uy cultas, son m uy toleradas y  no del todo mal recibi­
das, Por o tra  liarte, como puede calcularse m uy aproxinnulnnionte, 
line la  m itml mas uno de los españoles saben de mciniiria la olirà de 
Zon illa; y  como los espectadores que asisten 4 estos modestos tea­
tros son decididos partidarios del D. Juan, se obtiene un  residtailo 
tan  {Hisitivamentc ventajoso, ijuc pagando una sola vez la  función, 
se oyen tantas como asistentes hay al espectáculo. Y como si esto 
no fuera liostante, los coméntanos, los citas, los sentencias, los opi- 
gramos, las frases do sirerte, como decian los fi-ancescs, los dialoüos 
cliisiieautes, los i>alabras enéripeas con que cl iiúlilico comenta la 
representación, son de suyo tan  peresrinos, qua hacen feliz al hom­
bro peor humorado y  oí inglés m as dominido po r sus nebulosos es- 
ccntricidiules.

Aipil es un  jóven calavera, cortailopor el patron de  Larra, que re­
pite con el protagonista las aventuras do D. Juan: allá una niña ro ­
m ántica que Tacita eos color los aposianodos versos puestos en los 
labios de  doña Inés: alior.s es un  m ilitar qtm con voz marcial sigue 
paso 4 ]ioso todos los liozaños de Mcjfa; luego ima vieja hipócrita 
que con sonrisa malicicsa reproiluco los artiticiosos argumentos de 
Brígida; y en fin, cada espectador toma una parta  no  pc<|ueña en la 
ropresciitaciuu, idcutílicindose con ol tiersonajc que se amolda mas 
4 su sexo, carácter y  tein¡>eramento. EL efecto i|uo produco oste eu- 
jam bre de  actores descmjieflandu aimultáncamante uua misma obra, 
tiene oioi-to chic, como diría un  afrancesado, y  dá  lugar 4 equívocos 
que, 4 tnim pie de destruir el sentido de la  frasu, uo carecen de cierta 
gracia.

E s cosa de  oir, por ejemplo, en la  escena de la  ijuinto, en que don 
•Juan posi,rallo á  los piés de doña Inés canta aquel hermoso arranque 
de lirismo, ai [nella insiánida eudcchadu amor, el euro de  angélicos, 
pero tam bién avinagradas voces, <|ue entonan los oyentes. A^icuas 
el protagouista acabo de recitar la  iirimcra rcdouililln do

No es verdoil, 4ngel do amor, 
que on esta ajiartoda orilla 
mas clara la  luua brillo 
y se itspii-a mqor?

cuando cu el ángrilo opuesto de lo  s-ala se oye rma voz de sochantre 
que esclama: ¿No..... Y  apenas se ha  ostiuguidocu Ips ámbitos <lclo 
estancia la  vibración del sonido de cato monoeílabu, otro voz gangosa
y atiplada acalla el estribillo diciendo; ¿..... es verdad.—De suerte
que los moliciosoB recogen estas frasca sueltas é inculiercntus, y  se 
ap rosnm ni contestar á  las pnq¿untas del roudido omoute, uuaside- 
ráudolas como insigues mentiras, antes que la  enamorada doncella 
tenga tiempio de abrir sus láiiios virginales ó monjiles—c¿ue esto uo 
es caso do conciencia—pora res[>oudcr nfinnativamcute.

H asta a.|ui la  representacinn se sostiene conol carácter du la  olii-a. 
Mas ajiarece cl cementerio, y  cuando se desarrolla uno de los jioso- 
jes mas ¿latéticoe sin duda olgiuia del ilraiua; cnsiido D. Ju.ou apos­
trofa  y conmina 4 los estatuas de los pantcoues, una carcajada uná­
nime entro compasiva y  burlona rosuena en lus ámbitos dcl teatro. 
Es que uno de los bustos h a  dado sefiales ineipiivoc.'is dcimiiocien- 
eia y  de m alestar eu su violenta postura- E l iirotagonista confundi­
do por mpifel inesperado y descompuesto ai-ranquo del púlilico, sus­
pende po r un  momento la  encigfa de su  apòstrofe, interrum po la  re­
citación de los versos, y dirigiéndose 4 los espectadores de en trebas­
tidores pregunta:

•¿Q u é  es eso!
= L a  estatua .del Comendador que se ha  lineato enfermo, co n ta to  

una voz del interior.
“ Pues (¡ue se letire, replica D. Juan  con todo ol aplomo y sere­

nidad de aquella alma templada en las criáis difíciles de la  vida.
E u efecto: la eetátuu desciende de su elevaoiuu, cruza la  oscena 

pausadamente y  desaiiarece.
£1 desempeño de la  obra después de  haber tomado este carácter 

joco-sério oontjuúa por fortuna. Pero no con tanta, que cu e l cuadro 
tiual del ib-amn, cuando D. Juou  implora la  misericordia de Dios, y 
protesta de su atreiientimiento, no atiarezca en  la escena un  iicrrito 
do aguas que reconociendo 4 su  am a cu doña Inés, quiere acariciarlo.

La Jam atu rb a ilap o rla  imiiortiin.-v visita de su  fiel compañero, tra ta  
de rechazarlo; mas elpáblico saborea con delicia las lindezas del ani­
mal; y  Tenorio, olvúlandii la  actitud humilde en que se halla, y  en 
nn liniscfi movimiento jiroduoido por un  impulso do ira, derriba 
uno de los panteones que se desidoma sobre los vestUlos de  la  ex- 
novioia. Así term ina la  función, retirándose el jiúblico altam ente sa­
tisfecho, [lorque lejos de n.ilir, preocupado [inr ideas lúgubres y  me- 
lancólioas, lia reido 4 m audibula Kttiente, según decimos enlscspre- 
sion vulgar.

Por lo demos, los illas sucesivos de  la quincena so lian deslizado 
tranquilamente, como los gianos^leim  reloj do arena, s ia iiu e ii ic s a r  
de  la grave crisis política que otravesamos, haya que mencionar 
acontecimiento alguno dem aguituil, que merezca grabarse en bronco 
para ailmiracion do las fu turas generaciones. Al ammoio dcl futuro 
rey la política h a  entrailo en  calor, uo ulistonte la  bajo tem peratura 
que empieza 4 m arcar el termiimetro; y  ciertas esperanzas han rever­
decido estos dias, precisamente cuando la  lúerlia de lus camiios óo- 
mionza 4 secarse. Una nueva era de  gracia va  4 inaugurarse l a r a  
cate desventurado pueblo. De hoy mas en adelante, y  cuando el 
presunto monarca nos cobije 4 toiIos los es]iañoles bajo snm aiito 
besiéfico, será una iuiquidail abominable quqjarnos de nuestra suer­
te; razón de sobra tenían loa que vieron on cl fenómeno lumínico de 
que Jialilmnos en  nucstrg, anterior revista, iirosagiosde grandes acón- 
tecimientoa Solo qne la  voz dcl corazón Ies había engañado: ellos 
esperaban una c.atástrofe, nna  p l i ^ ,  un  castiga y  parece que Ies v4 
4 salir un  monarca. Moa acierto tuvierou los franceses en sus pre­
sentimientos: creyeron ver en  ¡as nubes e l anuncio de ungoljie fatal, 
y  le  reudiciuu do Metz realizó, jior desgracia, todos sus temores.

Mas ya que, venga ó no 4 cuento, ha  salido 4 colación esa jigan- 
tesca lucha que dos pneblos están sosteniendo con sobre humano es­
fuerzo, diremos cuatro palabras sobre la  preciosa dolora que con el 
títu lo  de ü u tr r a á  la G utrra  del distinguido poeta Sr. C'anqioamor 
se lla estrenado felizmente en cl teatro Español, lleiireseuta un  cua- 
ilrii cDumovedur entre dos heridos de la  guerra franco-prusiana; ol 
im odo ¡os qjénñtea alemanes y e lo tro  do las ftlaB francesas; el uno 
mutíliwUi dolos piés y  el otro teniendo destrozado lus brazos.

E l que carece de  piés desea comer fru tas y  tiene ciue encaramarse 
sobre su compañero, an tessu  encarnizado enemigo, pai-o cogerlas; e l 
que uo tiene brazos quiere agua y tiene que servirse del otro para 
bebería eu sus manos. De suerte qne, como se  ve, la  idea culminan- 
te  do la  obra es condenar la  guerra, ]ioniondo de relieve la  frater- 
uidad y  sociabiliilad de los hombres, para  lo cual el au to r ha ame­
nizado cl ouadro con rasgos y  frases tmi iugeniusas como oportunas.

' i  aqui terminamos esta crónica )iara contiuuaila on la  ¡iróxima 
quincoua como Dius nos dé á  entender. É l guardo 4 nuestros ieo- 
tmiís.

M anuel D i .az Lavi.í a .

R W iS T A  DE MODAS

Un modo nuevo, cómoilo y  económico d e  ai-reglar loa träges acaba 
de  Rjiarecer eu el huiizoute d c la n io d a ,y  voy á  da r conocimiento de 
él 4 m is lectoras.

Se lleva, sobre falda negra, un  trago completo de  otro color, de­
jando ver aquelhi solamente como una media varo.

E sta  combinación ¿leriuitc aiinivocliar no trage negro ya usado; y  
lam ism a razón económica puede ¡prior en  ol arreglo dcl trage su­
perior.

P or qjemplo, 'so puede hacer de  ü n  trage largo de seda lila, des* 
lucido ya, uno corto para  llevarlo sobre falda negra, arreglada 
tam bién como antea he dicho, do  nn  vestido que haya pi-eaíado la r­
gos servicios: verdaderamente la  gracia ele vestir bien no consiste 
en gastar sumas enonnes, sino en .a rra la r  los träges con toda la  po­
sible economía.

Es muy fácil i r á  uno de los grandes aímaceaes de telas de lujo, 
tom ar algunas varas de gros negro, y  otras taiitaa de la  misma tela 
de color, y  e e t r ^ r a e la s  á  la  m odista liara que las trasform eei» 
falda y  tilnicn; iiero ¡qué enorme gasto! ¡qué terrible simu-v La d é la  
te la  y  la  de  laa hechuras y  adornos!
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3S EL CORREO DE ERPAÍsA,

Oreo ijiio li tm b s las señoras y  eeiloritas que iHiaoou im a fuvtiiua 
moilesta, le» seri, no solo mas ú til, «iiio taniliie;i mas a^raxlablo, el 
salicr cómoiiuedon arreglar, con dos restido» que ya tengan ,.uu  
cquiiio elegant« y »cordo con las leyes de U mu-ln.

E l lujo, la  Ostentación, que se oliticnen á costa de  cuestiones do­
mésticas, de  exigencias ipi-esentadas en son de queja, y recbíuaidas 
del mismo modo, se comiiran demasiado coras, y  no satisfacen ü 
ningún corazón sensible.

»  *
En la  clase de träges de que acalio de liablar, es siempre, como 

ya queda diclio, la  falda negra y, generalmente, de soda: se lleva 
después una túnica, de seda también—esto o s i lo  menos lo mas ole- 
gante—color de lila, (morada, 'gris, nm non o de cuadi-os escoceses 
grandes, y  do colores vivos.

P ara  hablar do lo mas sujierior y elegante en ol género, be 
a<iul la  doscripeion ile un  eiiuijio lindísimo, que lie tenido ooosiou de 
admirar.

Prim era falda, de  gros negro royal, 6 do cordoncillo, (wlomatla de 
dos volantes cortailos a l biés, dentados i  grandes picos en el borde 
inferior, y orillailos de una puntilla, ancha solo do un centímetro, 
de enoago negro: o tra  puntilla  de igual aacliiua sirve de  ca1>eza al 
volante.

Túnica de  gros d é la  misina clase, marron ó caatofla: ol cuerpoy 
la  falda están formados do la  m isma pieza, y  reproducen la  tan  co­
nocida forma 2‘rincew, que abora se llama túnica, jiero que es la 
misma,

Esta elegante confección está orillada á picM, y  estos ribeteados 
de raso de un color m as claro que la tela : otros dos bioses iieipieños 
de  raso siguen el dibujo de los picos, y  estos llevan al Ixirdo un 
encage negro, bastante ancbo, y  do la  misma clase que el estrocbo 
de la falda negra.

Las mangas de la tiinica son perdidas, y  do gran anchura en su 
porte inferior; a l Ironie, el mismo adorno de picos, bioses y cueage, 
aunque mas en pequeño,

Las túnicas, veriladeramcnte bien cortadas, estón ajustadas ol 
talle por completo, y  no necesitan cinturón : solamente se señala la 
cintura por detrás con dos Irotones: se cierran iror delante con bolo­
nes y  ojales, y  se levantan en los costailos por medio de cintas in ­
teriores.

Esplicado el motlelo mas rico y mas suntuoso, ixisemos ú hablar 
de  otros m as modestos, aunque no menos lindos.

* •

Se llevan tam bién esas túnicas, ó confecciones, do bolas de lana 
rayadas do gris y  negro, y de gris de dos tonos; la falila do de1>ajo 
es siempre de seda, de tela m as ó menos rica, y generalmente ador- 
naita con volantes m as ó menos anchos,

Uii solo volante, terminado en cabecilla y sujeto con una cinta 
de terciopelo, está tauiinen muy admitido.

Empiezan á  serse  las mismas túnicas de paño, ya venie, azul y 
caitafia: m as aun de paño, no parecen estas confecciones las mas 
á propósito'para los dias behulos y lluviosos; y  os de or-eer que los 
grandes a!>rigos W ateer-Próof sigan llevándose diu-antc el riguroso 
frió que reina en Dieiowijroy Enero.

I>as señoi-as que tengan uno do esos abrigos del año pasado hecho 
con elí^ancia, jiUeilen utilizarlo, seguras de que no liarán un  p.apei 
desairado, aun entre sus amigas m as elegantes.

Asi sucederá con las grandes casacas de tereioiiolo, adornadas de 
encageó de ñecos: se Uev.arán duranto todo el [invierno del mismo 
modo y con la  misma liccliura que el año pasado.

•
«  *

Empiezan á verse sombreros do terciopelo, adornados do grande» 
tufos de ñores y de velos cuadrados de encage: loa u ^ -o s  son los

mas cómodos, portine se puedeu llevar cuu tiulns loa trages, y son 

propios do todos las etlodes: las cglantbias y los lirios acuáticos, los 
adornan con una grada  sin rival: so llevan altos de lu frente, y for­
mando diadema, en la cual van sujetas las flore».

Adeunas se hacen do tercioiKiIo verde, 'cereza y azul subido; pero 
en todo caso adornados con encoges n itro s , pues los blancos les da­
rían una apariencia demasiado vistoso, y serian por lo m ismorauy 
exigentes ]>ara el resto del trnge.

Ya que hablo del atavío dé la  calroza, no quiero pasar on silencio 
el que la  m antilla redonda acabó su reinado. H a  sido en vano el 
qUQ se iuventase una  forma nueva, ]>aru hacerla durar un  i>uco mas; 
las de volante,, lo uiismo que las toquillas, lian desaiini-ecido Jcl 
guanl.-u'opa de todas las damas elegantes; y el antiguo vclo-nuinto, 
grande y cii.-ulrnilo, tan  severo, pero ta n  distinguido, ha  ociqiado el 

Ingordo todos los lindos juguetes i¡ue durante alguu tiem|x>baii 
engalanado nuestras cabezas.

M a r ía  d e l  P il a r  S in u é s  d e  M arco.
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